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			Cuántas veces nuestros prejuicios y decisiones apresuradas nos hacen valorar erróneamente a los demás y cometer graves equivocaciones. Cuántas veces la desconfianza, ya instalada en nosotros, hace que juzguemos arbitrariamente a las personas y las situaciones, encasillándolas en ideas preconcebidas alejadas de la realidad. Por lo general nos inquietamos por eventos que no son reales y nos atormentamos con problemas que tal vez nunca van a ocurrir. Dice un viejo proverbio: «Peleando, juzgando antes de tiempo y alterándose no se consigue jamás lo suficiente; pero siendo justo, cediendo y observando a los demás con una simple cuota de serenidad, se consigue más de lo que se espera».

			Uno no puede evitar que los pájaros vuelen sobre su cabeza, pero sí que hagan nido en ella.

			Anónimo

		

	
		
			
Capítulo 1

			Como flotando en el aire, la condesa Shamadi Santis De Rinaldi estaba perdida en sus pensamientos en el jardín de Villa Santis, que había perdido todo su esplendor. Tenía que enfrentarse a la muerte de su marido, el conde Stefano Rinaldi.

			Stefano fue leal amigo de su padre y la quería a ella como a una hija. Se casó con ella para salvarla de la ruina total después de la muerte de su padre y del trágico accidente de su madre y su hermano. Hacía tres meses de su fallecimiento y tenía que darse el lujo de llorar a su marido en silencio. Todo estaba en caos: el supervisor en jefe le estaba relatando las últimas evaluaciones hechas a la villa; los arreglos que se habían realizado les estaban costando todo el presupuesto inicial y aún faltaban.

			Villa Santis se estaba convirtiendo en un elefante blanco. Era siempre la frase de Georgiana, su amiga de la infancia. Las calamidades le llegaban una tras la otra. Tenía miedo de que al menor descuido todo se fuera abajo.

			Todo tenía que estar perfecto. La próxima semana se celebraría en la villa la presentación del proyecto de la compañía Cosmic Background Imager & Group, una de las más importantes compañías satelital de telecomunicaciones en el mercado. Estaba representada en más de cien países a lo largo de todo el continente y todo el mundo conocía la fama de su dueño, el multimillonario ingeniero astrofísico Gabriel Kapodristias. No admitía errores ni excusas; si todo salía bien, la publicidad les daría una lluvia de clientes.

			—Shamadi. —Valentina se acercó con cara de pocos amigos—. No quiero atormentar más tu día, pero la asistente de Kapodristias está arriba y pregunta por ti. —Valentina Presti, asistente y amiga, nunca perdía la calma, pero se veía muy enfadada—. Yo atenderé a la señorita D’Angri, no te preocupes. Relájate, todo va a estar bien. Ve a la cocina y dile a Doménico que sirva agua de Jamaica y cóctel de frutas.

			Carmine D’Angri le había desagradado desde el instante en que la había visto aparecer aquella mañana, consciente de que no la podía perder como cliente.

			—Esto está hecho un desastre —había exclamado Carmine refiriéndose a la villa—. Para ser franca, está a unos puestos por debajo de su categoría. Sin embargo, supongo que podremos soportarlo una noche o dos.

			—¿Tardará mucho en llegar su acompañante? —Shamadi se había obligado a sonreír.

			—Llegará para la cena —la informó Carmine con hastío—, y por su reputación espero que todo esté en regla para la próxima semana.

			—Por supuesto. —Se marchó rumbo a la cocina—. Uf, esa mujer es una cobra, me saca de mis casillas. Todo el mundo se muestra fascinado con la historia y belleza de la villa.

			En ese momento todo el mundo comenzó al mismo tiempo a reportarle las cosas urgentes que había en agenda, así que tuvo que concentrar su mente en todos sus asuntos.

			—Eso no va a ser tan fácil como crees —le susurró Dimitri a su viejo amigo Gabriel, mientras lo recogía en el aeropuerto de Milán—. Tú no la conoces, dicen que es muy testaruda.

			—Tan solo es una mujer —replicó Gabriel Kapodristias, bostezando por el jet lag.

			—Me dará lo que quiero.

			Se arregló los gemelos de oro blanco, al tiempo que pensaba en su abuela, a quien no había llamado; debía estar furiosa. Llevaba los últimos quince años viajando aquí y allá, principalmente en Asia, Europa y Norteamérica.

			Así que cuando descubrió que la condesa Rinaldi tenía el más justo y maravilloso terreno para construir su plataforma de Lancer 25 de comunicación satelital. Se le ocurrió hacer la presentación del proyecto en Villa Santis, así, estando cerca, hurgaría en sus trapos sucios con los cuales amenazarían con salir a la luz, para hacerla caer, y así hacerse con los terrenos.

			—Solo tendré que negociar con la triste viuda, que resultará ser una ingenua que no debe tener la más mínima preparación de negocios, una tonta condesita. No soportará que su reputación se vea afectada y ahí es donde entra mi papel. Seré su salvador y todo un héroe.

			—Se rumorea que el viejo conde murió en la cama —le susurró Dimitri—. Dicen que su corazón no pudo soportarlo.

			Dimitri Alcock, su feje de operaciones en Europa y su amigo, se secó el sudor de la frente. Normalmente era tranquilo y seguro de sí mismo. A Gabriel le sorprendía verlo tan nervioso por aquel asunto de ese terreno. Gabriel rio con desdén.

			—La cama no tuvo nada que ver, ese hombre llevaba tiempo enfermo. Tú solo ocúpate de investigar todo lo relacionado con su vida. Si esa mujer vendió su cuerpo para casarse con el conde, todo será en un abrir y cerrar de ojos.

			Los ojos eran del más increíble color violeta que hubiese visto jamás.

			—Gabriel, ¿has oído algo de lo que te he dicho?

			Gabriel Kapodristias apartó la mirada del rostro de la camarera. En ese momento, Carmine, su relacionista pública, le explicaba todo el orden y proceso de la agenda del proyecto.

			—Sí —murmuró Gabriel—. Estoy de acuerdo —añadió mientras probaba unos ricos canapés con un espumoso y rico capuchino.

			Al instante alguien dejó caer un metal de una mesa detrás, retumbó en el piso de mármol y ella levantó su mirada hacia el ruido. Sus miradas se cruzaron y su rostro se tornó inexpresivo y desvió la mirada; saltó a la vista que no le pareció simpático. Lo había notado cuando la camarera había entornado los ojos, a pesar de la sonrisa fingida que le había ofrecido al entrar al restaurante.

			Estaba acostumbrado a analizar a las personas para decidir si le resultarían útiles o no. Así había logrado construir su exitoso imperio. La camarera le parecía cada vez más interesante; seguramente le sería muy útil para sacar información de su jefa, la condesa. «En la cama, por qué no», rio para sí.

			—El señor Nitsuky firmó el contrato y te lo ha enviado a la oficina de San Petersburgo conjuntamente con los mil quinientos millones de dólares depositados.

			Carmine apoyó los codos sobre la mesa gesticulando exageradamente con sus manos y volcando la copa de vino sobre una antigua alfombra oriental. Carmine no había logrado adquirir buenos modales.

			Gabriel contempló impasible la mancha escarlata que se extendía por la alfombra. La camarera soltó una exclamación y se arrodilló ante ellos mientras intentaba sacar la mancha.

			—Tengo entendido que con un poco de vinagre diluido se eliminan las manchas de vino de los tejidos —le indicó Gabriel amablemente.

			—Grazie. —Shamadi levantó la vista. Los ojos habían adquirido un intenso tono violeta. El mismo color que las nubes de tormenta. La voz era gálica y el acento marcadamente italiano, de las clases sociales más altas, y eso lo confundió: un acento así no se podía fingir.

			Shamadi se levantó dispersando en el aire un suave ambientador.

			—Y ya que estás aquí —intervino Carmine—, ¿podrías traerme otra copa de vino? —Arqueó una ceja perfectamente depilada y sonrió con sus labios hinchados a base de silicona.

			Gabriel contuvo un suspiro. En ocasiones Carmine era tan… transparente. La conocía desde su llegada a Rusia a los dieciséis años, mientras era mensajero en unos grandes almacenes. Ella trabajaba en la tienda y él hacía los recados para los directivos.

			—No hace falta que seas tan impertinente —observó él cuando la camarera se hubo marchado.

			—Se ha portado muy impertinente conmigo desde que llegué. —Carmine se encogió de hombros—. Me mira por encima del hombro. Se cree que por su tí…

			—Aquí tiene su copa. —Shamadi puso la copa en la mesa y tras murmurar una disculpa se arrodilló de nuevo al suelo.

			El penetrante olor a vinagre ascendió hasta la mesa imposibilitando cualquier disfrute del ambiente.

			—¿No puedes hacer eso luego? —le espetó Carmine contrariada—. Intentamos conversar.

			—Lo siento, señorita D’Angri —Shamadi levantó la vista con el rostro sonrojado por el esfuerzo y la mirada gélida—, pero, si la mancha penetra más, será imposible de limpiar.

			—Tampoco me parece que ese trapo viejo merezca la pena ser salvado. —Carmine fingió inspeccionar la alfombra—. Prácticamente debería cambiarla.

			—Esta alfombra —Shamadi se sonrojó violentamente— es un Aubusson original de casi trescientos años. De modo que tengo que contradecirla: merece la pena ser salvada.

			—A diferencia de otras cosas aquí, ¿verdad? —Carmine le devolvió la mirada gélida mientras señalaba los huecos en las paredes donde antes debían de haber colgado cuadros.

			Aunque parecía imposible, Shamadi se sonrojó aún más. Gabriel encontró su aspecto regio, reflejaba coraje y orgullo y era ciertamente hermosa.

			Shamadi se puso de pie con un elegante movimiento y se despidió con frialdad antes de salir del salón.

			—Si me disculpa.

			—Menuda zorra —exclamó Carmine ante la mirada reprobatoria de Gabriel.

			Gabriel se levantó de la mesa.

			—Nos vemos en la cena. —Y sin esperar respuesta ni decir más subió las escaleras.


		

	
		
			
Capítulo 2

			Mientras guardaba el vinagre le temblaban las manos, una enorme rabia la consumía. Recordó la mancha sobre la alfombra.

			—Los clientes siempre tienen la razón, los clientes siempre tienen la razón —comenzó a repetir la frase una y otra vez para no perder la compostura.

			Había entrado a la cocina para dejar lo que había aprobado del menú en el momento que le informaban que el señor Gabriel Kapodristias estaba en la villa, como si no lo huera notado, con tal convoy de seguridad. Cuando salía a darle la bienvenida, al parecer por su reciente embarazo, Samanta, la camarera, perdió totalmente el conocimiento, por lo que les pidió a los muchachos que la llevaran al dispensario médico para ser evaluada de inmediato, por lo que Shamadi tuvo que asumir el servicio.

			No había tenido tiempo de observarlo detenidamente, a pesar de lo cual le había bastado para formarse una opinión.

			Gabriel Kapodristias no era el gigolo que había esperado que fuera. Era mucho peor.

			Desde que se sentó a la mesa, Carmine no había dejado de coquetear con él, recibiendo su indiferencia a cambio. Odiaba a los hombres que trataban a las mujeres como objetos de usar y tirar. Hombres como su padre.

			El teléfono sonó y tuvo que contestar.

			—Pronto, Renzo, qué maravilloso escucharte, ¿estás en Milán? Qué alegría. Por supuesto, cenaremos juntos. Te espero, nos pondremos al día. Ciao. —Por lo menos una alegría, su mejor amigo estaba en casa.

			En dos horas se serviría la cena. Le ordenó a Doménico que tomara el puesto de Samanta. Les pidió que se hicieran cargo de todo para la cena. Su amigo de infancia Renzo Scarlatti, llegado de Francia, venía a cenar a la villa y le pidió que le acompañara en la cena.

			Las nuevas luces blancas colocadas en el gran salón parpadeaban bajo el también techo decorado. La noche de los viernes se llevaba a cabo noche familiar, en Villa Santis, por lo que todos se vestían con esmóquines y sofisticados vestidos.

			—Por lo menos el gran salón está espectacular —observó Carmine, con un ligero tono de burla.

			—No sé si la palabra es «espectacular», pero será perfecto.

			Se quedó sin habla al reparar en una mujer que llegaba al salón en aquel momento. Lustroso cabello chocolate oscuro, rizado sobre sus hombros pálidos y desnudos, vestido blanco sin mangas que realzaba a la perfección la voluptuosa forma de guitarra de su cuerpo. Ese rostro angelical, salvo por esos salvajes labios rojo pasión, que destacaban claramente carnosos e incitantes, como pidiendo el beso de un hombre.

			—¿Quién es? —Y al cruzar su mirada, inconfundibles sus ojos de un violeta intenso, por Dios—. ¿La Camarera?

			Dimitri sonrió sardónico.

			—¿La camarera? Amigo mío, ella es la triste viuda.

			—¿La viuda…? ¿La condesa?

			Gabriel volvió a mirarla atónito. En su vida había visto muchas mujeres y las había seducido fácilmente en cualquier lugar del mundo. Cuando pensó que era la camarera le había parecido hermosa, pero ella era la mujer más hermosa que había visto nunca: voluptuosa, angelical, traviesa, en simplicidad una «bomba sexual».

			Tal vez fueran ciertos los rumores de que el viejo conde había muerto de placer. Tragó saliva. La condesa Rinaldi no era una simple mujer: era una diosa.

			Hacía demasiado tiempo que él no se sentía así, tan intrigado y excitado por alguien.

			Una repentina idea acudió a su mente: si ella aceptaba su propuesta de venderle el terreno, por una multimillonaria suma de dinero, ¿tal vez también aceptaría acostarse con él para sellar el acuerdo?

			Y no era solo su belleza lo que despertaba reacciones en los presentes: irradiaba un gran poderío en la dignidad de su porte. Aquella condesa no era ninguna débil damisela ni una empalagosa debutante, era fuerte, paseaba su belleza y su poder con toda naturalidad.

			El deseo se despertó en Gabriel; era tan intenso que lo descolocó. Con una sola mirada, aquella mujer le encendió, conforme ella caminaba, balanceando su voluptuoso cuerpo a cada paso. Se la imaginó arqueándose desnuda debajo de él, susurrando su nombre con aquellos labios carnosos, mientras él se hundía entre sus senos y la hacía retorcerse de placer.

			 

			Pero él no era el único que la deseaba: vio como ella se dirigía a una mesa casi en un rincón del salón, donde un hombre de su edad aproximadamente, con un impecable esmoquin, la besaba en ambas mejillas y se fundía con ella en un abrazo que le pareció interminable. Mientras, los demás hombres del salón la contemplaban anonadados.

			Los lobos al acecho.

			Esa mujer a la que todos los demás hombres deseaban, él la tendría, se dijo Gabriel. Junto con el terreno, por supuesto.

			—Bella mía, cara mía —saludó Renzo Scarlatti, besándola en ambas mejillas y dándole un fuerte abrazo. Eran de la infancia, asistieron juntos a la universidad y siempre fue su confidente más querido.

			—Amigo, cuánto te he extrañado. —Ella se fundió con él en un fuerte abrazo. Por todo el tiempo que se habían separado, sabía que todos estaban mirando, pero esa noche se relajaría y la pasaría bien.

			La cena se empezó a servir.

			—Empezaremos con los preparativos de todo. Tú, Dimitri, busca la información que te pedí y quedarás a cargo del proyecto aquí en Italia. Y tú, Carmine, regresa en la mañana a la oficina de Londres para que te ocupes de las invitaciones y los contratos.

			—Pero no tenemos el terreno.

			—Ten un poco de fe en mí. Lo tendremos.

			La cena comenzó con unos ricos bocadillos de salmón ahumado, rellenos de camarones minúsculos, acompañados de ensaladas de pimientos, cebollas y aceitunas, todo excelentemente delicioso. El plato fuerte consistía en suaves filetes de ternera, cocidos en una rica salsa de vino de Marsala, seguidos por un delicioso sorbete de limón. Para terminar, café fuerte con crema espesa.

			—Me alegra tanto que tu carrera sea un éxito y que pronto serás toda una celebridad —comentó Shamadi a Renzo. Todo su futuro estaba basado en unas investigaciones de la terrible enfermedad de Parkinson, que como médico prominente estaba ejecutando Renzo con varios financiamientos y al parecer todo iba viento en popa. Se sentía muy orgullosa de su amigo por dedicarse a tan altruista labor.

			—Necesito de tu ayuda y consejo, amiga, estoy en una encrucijada. —Shamadi se consternó al verlo tan contrariado.

			—¿Qué pasa, Renzo? Sabes que siempre cuentas conmigo.

			Hizo una gran pausa que a Shamadi le pareció eterna.

			—Es mi hermano Fabricio, no quiere salir de la casa y no quiere ir a la terapia. Pensé que a lo mejor, como pasaste por lo mismo, podrías ayudarme. Estoy casi todo el día en el laboratorio, necesito, si puedes, que pases por mi casa y hables con él, para tratar de animarlo y que comprenda la importancia de las terapias. Siempre superviso su progreso, pero pensé que le haría bien ver otras caras de amigos queridos.

			—Amigo, por supuesto, Fabricio es como un hermano para mí. Cuenta conmigo, empezaré a hacerlo este mismo fin de semana.

			Fabricio Scarlatti había sufrido un terrible accidente de auto. A sus veintiún años se encontraba postrado en silla de ruedas y estaba hundido en la depresión.

			—Él volverá a ser el de antes, ya verás, solo necesita tiempo, el tiempo lo cura todo.

			—Grazie, cara. El otro favor es que me ayudes a prepararle una sorpresa a Georgiana. Quiero pedirle que sea mi prometida.

			—Por Dios, Renzo, qué maravillosa noticia. —Abrazó a su amigo, estaba feliz. Georgiana Donizetti era su mejor amiga desde la infancia, una mujer maravillosa que merecía ser feliz, y qué más alegría que se unieran dos de sus amigos favoritos.

			—Por supuesto que te ayudaré, no me cabe la alegría en mi corazón. Ella es perfecta para ti.

			—Scusi, Lady Rinaldi, Signore.

			El corazón le empezó a latir con más fuerza antes de levantar la vista. Shamadi ya sabía a quién le pertenecía esa voz. Contuvo el aliento. Hombre alto, hombros anchos, pelo negro, la piel bronceada y los ojos más azules que el océano más infinito podían contener. Gabriel Kapodristias no era atractivo, era sencillamente hermoso. Levantó la vista, el brillo de aquellos ojos expresivos extrañamente la encendió. Transmitían calidez, pero a la vez ninguna mirada de un hombre la había abrasado así.

			—Signore Kapodristias, ¿necesita algo? —Le sonrió con fingida amabilidad.

			—Disculpe por interrumpir su momento feliz, pero sí me gustaría hablar con usted.

			Shamadi tomó aire profundamente, apretó un poco los puños y se giró hacia Renzo.

			—Renzo, ¿podrías excusarme un momento? No tardaré mucho.

			—Cara mía, no importa, ve, otros compromisos me requieren y tengo que marcharme. Mi hermano está entre esos compromisos, quiero pasar tiempo con él —le dijo su amigo, y se puso de pie—. Mañana nos ponemos en contacto. La cena estuvo exquisita, cara —dijo. Luego la besó en ambas mejillas—. Te quiero. —Y desplegó una amplia sonrisa.

			Shamadi lo abrazó y le dijo que también lo quería.

			Cuando Renzo salió del salón se dirigió hacia su huésped.

			—Tiene usted exactamente un minuto —lo desafió con toda seguridad. Pero, cuando se paró junto a él, se dio cuenta de lo grande y fuerte que era; con su metro setenta ella no era precisamente baja, pero él le sacaba al menos quince centímetros y treinta kilos.

			Y aún más poderosa que su cuerpo era la manera en que él la miraba. No apartó ni un segundo la mirada de ella con una sonrisa arrogante, y ella no fue capaz de apartar la vista de aquellos intensos ojos azules.


		

	
		
			
Capítulo 3

			En ese momento anunciaron el comienzo del baile.

			—Venga conmigo.

			Contrariada, Shamadi le preguntó:

			—¿Ir a dónde?

			—A bailar, por supuesto. —Y sin esperar respuesta la condujo a la pista de baile.

			Notó que la mano de él envolviendo la suya provocó una explosión interior en Shamadi conforme él la tomaba en sus brazos. Ella sintió aquellas manos sobre su espalda, el roce de su elegante esmoquin contra su piel desnuda, la firmeza de aquel cuerpo contra el suyo.

			Comenzó a respirar entrecortadamente. Lo miró desconcertada por la abrumadora sensación de deseo.

			Se sentía embargada por una extraña y creciente tensión, el sentido común empezaba a derretírsele como un carámbano de hielo al sol.

			Ella siempre había oído que el deseo podía ser apabullante y destructor. Que la pasión podía hacer perder la cabeza. Pero ella nunca había comprendido, hasta ese momento.

			A los dieciocho años se había casado con el conde Stefano Rinaldi, un amigo de la familia al que respetaba, un hombre que se había portado bien con ella. Nunca se había sentido tentada a traicionarlo con otro hombre.

			A sus veintiocho años, Shamadi era todavía virgen. Y ya había asumido que eso nunca cambiaría.

			La orquesta comenzó a tocar la canción You’re beautiful de James Blunt. La letra de esta canción describe a una mujer que es capaz de enamorar solo con su impactante belleza, un ángel que te hace sentir que solo su sonrisa ilumina todo el universo, porque sin su presencia nada sería posible, en donde encuentras la alegría que se hacía perdida; es completamente lo que un día se quería tener y se encontró. A Shamadi se le encogió el corazón. Entonces él le apartó el cabello de los hombros y le habló al oído.

			—Eres una mujer muy bella.

			Shamadi sintió su aliento contra su cuello y un cosquilleo le recorrió el cuerpo entero.

			—Grazie —logró articular, levantó la barbilla en un intento desesperado de disimular los sentimientos que él le estaba provocando. «Por Dios, solo es un estúpido baile, acabará pronto», pensó—. ¿Y qué es lo que desea?

			Él la atrajo hacia sí y tomándole la mano se la llevó al pecho.

			—A ti, Shamadi.

			Shamadi al oír a su pareja de baile acariciar su nombre mientras sus manos acariciaban su cuerpo se estremeció hasta el alma. La fogosidad en aquellos ojos oceánicos se mantenía bajo control, como si el apabullante deseo que estaba haciendo trizas el autocontrol de Shamadi no fuera más que un interés pasajero para él. Pero para ella era algo nuevo. Le hacía temblar las rodillas, la hacía sentirse mareada e invadida. De pronto fue consciente de otra realidad: no estaban solos, y los demás estaban mirando y susurrando lo inapropiado de aquel baile. Sujetándola de aquella manera, sin una brizna de espacio entre los dos, él parecía su amante.

			Aquello no solo deshonraba la memoria del reciente fallecido Stefano, sino que, además, dañaba su propia reputación, se dijo Shamadi. Intentó poner distancia entre ambos. No pudo, algo en la forma en que la sujetaba le hacía sentir que llevaba esperando aquel momento toda su vida.

			Él habló en voz baja, solo para que lo oyera ella.

			—En el momento en que te vi supe cómo sería tocarte.

			Ella se estremeció. ¿Sabía él qué le hacía sentir? Se obligó a comportarse como si aquello no la afectara.

			—Yo no siento nada.

			—Mientes —aseguró él, deslizando su mano por el brillante cabello de ella y acariciando sus hombros desnudos.

			—Esto es un baile y nada más —recordó en voz alta.

			Él se detuvo de pronto en mitad de la pista.

			—Prueba tus palabras.

			Toda la valentía de ella la abandonó cuando vio la intención de él. Allí, en la pista, quería besarla. Qué horror, noooo…

			—No te atrevas —se opuso ella entrecortadamente.

			Implacable, él acercó su boca a la de ella. Su beso fue exigente y hambriento. Le hizo arder hasta las entrañas. Contra su voluntad ella se apretó contra él, rindiéndose a las dulces caricias de su lengua. Ella lo deseaba, lo necesitaba, igual que una mujer ahogándose necesita el aire. ¿Cuánto tiempo llevaba prácticamente muerta?

			 Ella olvidó su nombre, olvidó todo lo que la rodeaba salvo su deseo, abrazó a aquel desconocido por el cuello y lo atrajo hacia sí mientras le devolvía el beso.

			Entonces él la soltó, y el cuerpo de ella regresó a su invierno.

			Shamadi abrió los ojos y contempló el rostro del hombre que tan cruelmente la había vuelto a la vida para luego deshacerse de ella. Esperaba ver arrogancia masculina. En lugar de eso le parecía conmocionado, casi tan maravillado como se sentía ella.

			Oyó el cuchicheo y los murmullos.

			¿Qué demonios le sucedía? ¡¡Stefano no llevaba ni cuatro meses en la tumba!!

			—¡El baile no ha terminado! —dijo él con una voz grave que ordenaba regresar a sus brazos.

			—¡Apártese de mí!

			   

			Shamadi se giró rápidamente y casi tropezó con el bajo de su vestido. Atravesó el salón apresuradamente. Tenía que salir de allí. Jadeante, llegó al vestíbulo, se quitó sus exquisitos zapatos de tacón y subió la escalera corriendo.

			Llegó a su suite con el cuerpo estremecido de deseo reprimido. Apoyó la cabeza entre las manos y lloró de corazón.

			¿Por qué había huido? ¿Tan solo porque él la había besado?

			Aquel beso… Él había visto cómo le había afectado a ella, demasiado parecido a como le había afectado a él: le había sacudido hasta las entrañas. Todavía le hacía temblar.

			Le dolía el cuerpo de deseo por esa mujer. No podía olvidar cómo había temblado ella en sus brazos al besarla.

			Tenía que poseerla. La deseaba con tanta fuerza que se estremeció.

			Le sonó el teléfono móvil. Contestó al instante.

			—Dante, cancela todo, me quedo todo el fin de semana.

			Estar en su suite siempre le daba paz. Estaba ubicada en todo el tercer piso de la villa, en el cual no se permitía la entrada a los huéspedes.

			Una vez en su despacho tenía que revisar tantas facturas, lista de pedidos, hasta que se dio cuenta de la hora.

			Tenía que dormir, los papeles podían esperar. Se dirigió a la cocina por un vaso de jugo, pero cuando llegó encontró algunos productos de la despensa fuera de ella.

			Ambra, su ama de llaves, debía haberlas olvidado, y empezó a introducirlas en la despensa.

			—¿Se encuentra bien?

			Shamadi se volvió bruscamente. Perdida en sus pensamientos, no había oído entrar a Gabriel en la cocina.

			Asintió al hombre apoyado en el quicio de la puerta de la cocina, que la miraba con sus azules ojos.

			Se estaba burlando de ella. Lo había notado mientras limpiaba la mancha de vino. Había disfrutado viéndola arrodillada ante él, como una criada. Había visto la sonrisa en sus labios, la misma sonrisa que le dedicaba en esos momentos.

			—Estoy bien, gracias —contestó—. ¿Necesita algo?

			—Pues sí —contestó él con un ligerísimo acento ruso—. Me preguntaba si podría darme un vaso de agua.

			—En su habitación hay una jarra y dos vasos —respondió Shamadi, con un ligero tono de reproche que no le pasó desapercibido a Gabriel, a juzgar por las cejas arqueadas.

			—Quizás, pero me gusta con hielo.

			—Por supuesto. —Ella consiguió al fin apartar los ojos de sus labios y arrastrarlos hasta los ojos azules, que claramente se burlaban de ella—. Un momento.

			—¿Vive aquí sola sin su familia? —preguntó él con suma delicadeza.

			—Sí —contestó Shamadi tras encontrar una bolsa de hielo en el congelador.

			—¿Algo más? —Ella llenó dos vasos con hielo y se los ofreció con gesto arrogante.

			Él sonrió al darse cuenta de que Shamadi había supuesto que Carmine también quería hielo. Tomó los vasos y deslizó un dedo por la mano de la joven. El contacto provocó un respingo en la mujer, que dio un paso atrás, como si se hubiera escaldado. Shamadi se recriminó por haber reaccionado así a un ligero contacto, un ligero aunque intencionado contacto, pues estaba claro que lo había hecho con el propósito de hacerle saltar, para disfrutar del efecto en un claro reflejo del poder del hombre sobre la mujer.

			—Gracias. Desayunaré a las nueve, para que pueda dormir un poco más. —Sus ojos adquirieron el tono de zafiros—. Buenas noches, lady Rinaldi.

			Shamadi contó hasta diez y luego veinte, antes de soltar un juramento en voz alta.


		

	
		
			
Capítulo 4

			Shamadi despertó temprano, dedicada a ocupar el día con tareas y recados; si se mantenía ocupada tendría menos tiempo para pensar. Hizo varias llamadas, por medio del ordenador hizo varios pagos pendientes y contestó algunos e-mails.

			Terminada con sus quehaceres de papeleo, bajó hacia la cocina. Los fines de semana no tenía empleados en la villa y ya había despedido a casi todos los huéspedes. Así utilizaba los fines de semana para sus asuntos personales.

			Con un gesto de desagrado, tomó un tomate del alfeizar de la ventana y empezó a trocearlo con excesivo entusiasmo. No le agradaba tener que utilizar su fin de semana por un huésped que…

			—Cuidado con eso o perderá el dedo.

			Una vez más la masculina voz hizo que ella diera un respingo y se diera la vuelta, cuchillo en mano. Gabriel estaba apoyado en el marco de la puerta y su aspecto era aún mejor que la noche anterior. Vestía unos vaqueros descoloridos y una camisa gris desgastada que, sin embargo, resultaba de lo más favorecedora sobre Gabriel Kapodristias.

			—Estoy bien, gracias —contestó secamente—. Y, si no le importa, preferiría que llamara a la puerta antes de entrar a la cocina.

			—Lo siento —murmuró él, sin rastro de arrepentimiento en la voz.

			—¿Necesita algo, señor Kapodristias? —Shamadi forzó una sonrisa—. El desayuno estará listo enseguida. —El viejo reloj de la pared marcaba las nueve menos cuarto.

			—¿Por qué no me llamas Gabriel? —sugirió él con una sonrisa.

			—Me temo que las políticas de la villa no incluyen dirigirse a los huéspedes por su nombre de pila. —Era mentira, y por la expresión de Gabriel, se había dado cuenta de ello.

			—¿Política de la villa o de la condesa Rinaldi?

			—No utilizo el título, señor Kapodristias —le aclaró Shamadi secamente—. Puede llamarme señora Rinaldi. —Sonaba pomposo, absurdo, y deseó ser por un instante otra persona, sentir que nada importaba.

			—Señora Rinaldi —repitió él—. Yo preferiría algo menos formal, pero si insiste… —Respiró hondo y sonrió con esa languidez habitual que hacía que el corazón de Shamadi se acelerara.

			—¿Le acompañarán sus amigos para desayunar?

			—No. —Gabriel sonrió—. La señorita D’Angri y el señor Alcock se marcharon muy temprano esta mañana.

			—¿Cómo? —Shamadi no pudo disimular el nerviosismo que la invadió.

			—Tenían trabajo retrasado en la oficina que no podía esperar —continuó él, reflejando cualquier cosa menos pesar—. Sin embargo, yo me quedaré todo el fin de semana.

			—¿Usted se queda? —Shamadi se quedó sin respiración—. ¿Solo?

			Mientras hablaba Gabriel se había acercado a menos de treinta centímetros de ella.

			—Bueno, yo no diría que vaya a estar solo —murmuró él mientras tomaba un mechón de los oscuros cabellos entre sus dedos y los colocaba tras la oreja de Shamadi—. Estaré con usted.

			La joven dio un paso atrás en un intento de alejarse del peligro y de la tentación de un hombre que nunca podría gustarle. Un hombre sin duda dispuesto a usarla para después deshacerse de ella, como su padre había hecho con su madre.

			—Me temo que estaré ocupada casi todo el fin de semana. Como seguro usted sabe no tenemos servicio los fines de semana —precisó—, pero para un hombre tan ocupado como usted estoy segura de que apreciará la tranquilidad de la ciudad.

			—¿Soy un hombre ocupado? —Gabriel sonrió divertido ante la retirada de Shamadi.

			—Supongo que… —Ella se encogió de hombros y extendió las manos sin darse cuenta de que aún sujetaba el cuchillo en una de las manos.

			—Cuidado con eso —murmuró él cuando el cuchillo pasó rozando su abdomen.

			—Oh —exclamó Shamadi mientras soltaba el cuchillo. Respiraba agitadamente, visiblemente molesta por el efecto que le provocaba ese hombre, y se volvió hacia el cuenco en el que había batido los huevos—. Si me lo permite terminaré de preparar el desayuno.

			—Como quiera —contestó Gabriel—, pero esta tarde me gustaría que me enseñara el terreno. Por la presentación del proyecto, me gustaría ver que todo esté bien.

			Shamadi no tenía ninguna intención de enseñarle nada a Gabriel. Llenó un cuenco con huevos revueltos, champiñones fritos, beicon, tomate asado y judías blancas. Con la mano libre agarró las tostadas y el kétchup y se dirigió al comedor, dejó el plato sobre la mesa y se dirigió en busca del café.

			—Espero que traiga también su plato. —Gabriel percibió la tensión que se apoderaba de la joven—. No me gusta comer solo.

			—Yo como en la cocina —contestó ella.

			—Entonces permítame acompañarla.

			—¿Exactamente qué quiere de mí, señor Kapodristias?

			—¿Acaso la simpatía no forma parte del fin de semana?

			—Me gusta mostrar simpatía y también profesionalidad —contestó ella secamente.

			—Hablando de profesionalidad —él cambió el tema—, quiero hacerle una propuesta.

			—No puede hablar en serio. —Shamadi no disimuló su incredulidad—. Está burlándose descaradamente.

			—¿Así reacciona a las propuestas de negocios? —Gabriel le dedicó una sonrisa burlona.

			—Sé quién es, señor Kapodristias, y sé a qué se dedica. Su compañía y la mía no tienen nada en común, no me imagino ninguna propuesta de negocios que implique a Villa Santis.

			—Pues se equivoca —le corrigió él—. Y mi desayuno se está enfriando, ¿vamos?

			Shamadi se rindió. No tenía ninguna posibilidad contra un hombre como él, habituado a salirse con la suya; además, ella estaba muy agotada.

			—Muy bien —asintió—. Podemos desayunar en la cocina.

			Mientras Gabriel tomaba asiento, ella se sirvió un plato de huevos y champiñones.

			Dejó una taza frente a Gabriel y se sentó al otro extremo de la mesa. Resultaba un poco ridículo estar tan separados, pero no iba a darle la menor oportunidad de que la tocara.

			—Gracias —murmuró él mientras probaba un sorbo de café.

			—¿«Shamadi» qué significa? No parece nombre italiano.

			—Porque no lo es, es árabe —replicó ella, y empezó a comer con tesón. No quería hablar con Gabriel. No quería que flirteara o bromeara con ella.

			Shamadi levantó la vista y contempló su rostro, increíblemente hermoso. Se detuvo en la línea recta de la nariz, las oscuras cejas, los carnosos labios.

			—¿Sucede algo? —preguntó Gabriel.

			—¿Qué?, ¿qué quiere decir? —espetó ella nerviosa, mientras se mordía el labio. La había pillado.

			—Parecía un poco disgustada. —Él dejó la taza sobre la mesa y la miró divertido.

			—¿Disgustada? —repitió Shamadi mientras se levantaba bruscamente de la mesa y retiraba el plato—. Tengo muchas preocupaciones.

			—Un desayuno delicioso, gracias. —Gabriel se acercó al fregadero y sorprendió a Shamadi enjuagando el plato y la taza antes de colocarlos en el lavavajillas.

			—Gracias, no hace falta que limpie.

			—Por increíble que parezca, soy capaz de recoger unos cuantos platos —sonrió.

			El corazón de Shamadi se encogió, y se dio la vuelta, afanándose en limpiar la mesa y apagar la cafetera. Por el rabillo del ojo vio a Gabriel apoyado contra el marco de la puerta.

			—¿Qué tal si me enseña la propiedad mientras discutimos mi propuesta de negocios?

			—Es que estoy muy ocupada. —Se había olvidado por completo de la propuesta.

			—Le aseguro que merecerá la pena. —Gabriel sonrió—. Una hora como mucho. ¿No podría concedérmelo?

			Shamadi titubeó, no le quedaban más excusas.

			—De acuerdo. —Dejó escapar el aire lentamente.

			De repente sintió un nudo en la garganta e intentó no pensar en los días en los que Villa Santis había rebosado de gente y risas. Cuando las habitaciones olían a flores y a la cera de abejas usadas para dar brillo a la madera. Eran tiempos de felicidad.

			Gabriel siguió a Shamadi hasta el jardín. Casi todas las plantas estaban muertas y el césped estaba lleno de calvas embarradas.

			Se moría de ganas de soltarle la mata oscura de cabellos de ese horrible moño y de deslizar sus manos por la blanca piel para comprobar si era suave como parecía…, por todas partes.

			Quería transformar ese gesto de desdén en uno de deseo. Y lo haría.


		

	
		
			
Capítulo 5

			—¿Qué es el proyecto Lancer 25? —preguntó ella para disminuir la tensión.

			—Lancer es un satélite, construido para estudiar la luz de algunos de los objetos más fríos del universo, sean estrellas, planetas o galaxias. El satélite está compuesto de sesenta y seis antenas de alta precisión: cincuenta y cuatro de ellas miden doce metros de diámetro cada una, y las doce restantes, siete metros de diámetro. Su función es recolectar y concentrar las ondas de radio provenientes de la fuente astronómica en un punto llamado «el foco» y reflejarla.

			—¿Lo construyó usted? Todo el mundo lo dice.

			—Si lo dice todo el mundo, debe ser cierto —dijo con una sonrisa amplia—. Pero no lo hago solo, tengo un gran equipo de ciento treinta personas, entre científicos, ingenieros, técnicos y personal administrativo; conforman los diferentes directorios y comités encargados de las áreas gerenciales y científicas.

			Hablaba con tal pasión, y eso la llevó a preguntarse si sería apasionado en todo lo que hacía. «Ya basta, Shamadi, suéltalo ya. Es solo un científico intentando impresionarte».

			—¿Y cuál es esa propuesta de negocios? —preguntó.

			—Me gustaría ver los establos —contestó él.

			Shamadi reprimió un gruñido. Había accedido a enseñarle la propiedad, harta de su insistencia, y porque en un momento de locura había deseado disfrutar de su compañía.

			—Un edificio encantador —murmuró él mientras entraban en la penumbra del establo.

			—Lo fue —admitió ella.

			—La suya no es la primera casa solariega que se hunde.

			Shamadi asintió con pesadumbre. El fenómeno se repetía por toda Italia. Las mansiones, palacetes, agobiados por los gastos y los impuestos de sucesión, pasaban a manos de Patrimonio Nacional o de empresas privadas, hoteles, parques de atracciones o incluso algún zoo.

			—Vaya —Gabriel retiró la loneta—. Si no me equivoco, aquí debajo hay un coche. —Ambos contemplaron el vehículo plateado que resplandecía incluso en la penumbra del establo—. Un Silver Dawn —murmuró Gabriel mientras acariciaba la carrocería—. Del año 1940. Está en un estado impresionantemente bueno.

			—Era de mi padre —le explicó Shamadi.

			—Podría venderlo —contestó él mientras tapaba el coche nuevamente con la loneta.

			—A lo mejor no quiero venderlo —espetó Shamadi sintiendo una punzada de dolor.

			—Debe valer al menos cuarenta mil libras. —Gabriel la miró imperturbable.

			Ella no tenía ni idea de que pudiese valer tanto. Aun así, en otro impulso emocional e irracional, sabía que jamás lo vendería. Se dio media vuelta y salió del establo.

			—Algunas cosas no están en venta —susurró tras cerrar la enorme puerta de madera.

			—Cuarenta mil libras marcarían una gran diferencia para un lugar como este —observó él con cautela—. Para empezar, podría cortar el césped con más regularidad.

			—¿Y por qué le importa tanto? —Ella se revolvió furiosa—. Lleva aquí menos de veinticuatro horas y ya opina que mi casa es una ruina. Además, no recuerdo haber pedido su opinión.

			Y sin una palabra más se marchó de vuelta a la casa, pisando con fuerza un charco de agua y salpicando los pantalones de Gabriel.

			Frunció el ceño. Ninguna mujer lo rechazaba. En ese instante le sonó el teléfono móvil.

			—Dame buenas noticias —ordenó de forma brusca.

			—¿Qué te ha sucedido? —preguntó Dimitri.

			—No importa.

			—¿Accedió a venderte el terreno? Si lo has logrado es en tiempo récord.

			—No se lo he planteado —le espetó Gabriel. Dimitri guardó silencio—. Lo haré.

			—Gabriel, se nos acaba el tiempo.

			—Tú consigue organizar que los equipos estén a tiempo —contestó irritado y colgó.

			Frunció el ceño. De alguna manera la belleza de esa mujer lo perturbaba. Le había hecho olvidar lo más importante del mundo: los negocios. Debido a ese error, tal vez perdería uno de los contratos más importantes de su vida.

			¿Y qué?, se encaró consigo mismo. Aunque sintiera el mayor deseo de su vida, el final seguiría siendo el mismo: primero se acostaría con ella, saciaría su lujuria y la olvidaría rápidamente. Segundo, se haría con el terreno.

			Durante el resto del día, no volvió a ver a Gabriel. Como era su costumbre los fines de semana fue a visitar a su madre, lady Olena De Santis.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Qué fachas son esas? Pareces un fantasma, estás horrible, madi. Espero que ninguna de nuestras amistades te haya visto así, de camino a mi casa.

			—Hola, mamá, yo también te quiero.

			—Cuéntamelo, me voy a enterar de todas formas.

			—No tengo nada que contar. ¿De qué hablas? La villa está bien, todo está bien. ¿Qué te dice el doctor Falazi? Me dijeron que tuvo que salir a una emergencia y no he podido verlo.

			—¿Sabes quién estuvo aquí? —dijo su madre ignorando por completo lo que ella le preguntaba—. Giordano Della Porta —le dijo lady Olena con una amplia sonrisa.

			Solo su madre podría hacer eso, pasar del regaño a sonreír como toda una reina.

			—¿Giordano della Porta? El abogado.

			—¿Conoces a algún otro Giordano? —le dijo su madre.

			—No. ¿Y qué quería?

			—Vino a visitarme, me trajo unas flores estupendas. Nada en especial. Yo creo que podrías casarte con él, después de un tiempo prudente, por supuesto. Viene de buena cuna.

			—¿De buena cuna? Las dos sabemos que es un pomposo.

			—Sí, pero tiene mucho dinero —insistió su madre—. Villa Santis necesita dinero, no amor.

			—Nunca estaremos de acuerdo en eso. ¿Te llevo a la terraza?

			—Puedo ir sola —contestó la anciana.

			Shamadi la acompañó de todas formas y la acomodó en la mecedora.

			—No necesito que me cuiden como a una niña pequeña —protestó lady Olena—. Sé que crees que no me importa tu felicidad, pero no es así.

			Su madre era tan rígida y estirada como su apellido se lo permitía. Aun a sabiendas de que se encontraban en bancarrota, no perdía jamás su regio glamur.

			En sus rasgos se veía que en su juventud era una mujer hermosa de esas que atraían miradas. Eso no era vanidad, simplemente su rostro y su nombre resultaban reconocibles incluso aunque no se esforzara.

			Hablaron un poco más de los arreglos que se hicieron a la villa y los próximos proyectos que pensaba para presentar en ellos.

			—Ve a arreglarte —dijo su madre tan estirada como de costumbre—. Tu aspecto es una verdadera vergüenza para tu clase social.


		

	
		
			
Capítulo 6

			El sol había empezado a ponerse y los jardines estaban casi en penumbra. Gabriel se había marchado a primera hora de la tarde, en su Bugatti Voiture Noire, y aún no había regresado. Superdeportivo, un ejemplar único, fue creado para celebrar los ciento diez años desde que Ettore Bugatti fundó la marca en 1909. Motor de cuádruple W16, cilindrada de 7993 cm³, una potencia de 1500 HP (1103 kW ) y 1600 Nm de par motor. El costo, once millones de euros. El hombre podía ser arrogante pero impecable gusto sí tenía. Mantener a flote la villa dejaba a Shamadi sin tiempo para ponerse al día de la tecnología y las trivialidades de moda, pero había participado en tantas subastas que terminó aprendiendo todo tipo de información.

			Como los fines de semana no había servicio, decidió prepararse un bocadillo de queso y se lo comió sentada a oscuras en la cocina. Aunque la mayor parte del tiempo vivía sola, aquella noche se sentía especialmente consciente de lo vacía que estaba la casa. Vacía y silenciosa.

			Se sentía demasiado inquieta y además tuvo que reconocer que esperaba el regreso de Gabriel.

			Se puso en pie bruscamente y una ráfaga de viento sacudió las ventanas y la caldera empezó lanzar sus gemidos. Gabriel solo le señaló la amarga realidad: en ocasiones odiaba aquella casa. Odiaba los recuerdos.

			Odiaba quedarse allí por la sensación de que era lo único que quedaba de lo que ella había sido, odiaba cómo su vida se había reducido a unas habitaciones vacías y las infinitas reparaciones. Y sin embargo la idea de rendirse, de vender su único hogar, le parecía como vender su alma. Igual que besar a Gabriel.

			—Déjalo ya —gruño.

			Harta de estar cavilando, aún tenía muchas cosas que hacer: papeleo, pagar facturas. Sin embargo, la lista de tareas no ofrecía ningún atractivo. Esa casa que tanto había adorado de pequeña se había convertido en una depauperada prisión. Lo sabía de sobra. Todo había empezado cuando su padre había decidido vivir dos vidas.

			Gabriel aparcó el coche frente a la entrada de Villa Santis y soltó una exclamación. Bajo la cerúlea luz de la luna, el lugar tenía un aspecto aún más demacrado. Había pasado toda la tarde con los clientes del proyecto, pero no podía concentrarse. ¿Qué lo impacientaba? Quería olvidar. ¿Olvidar qué? Olvidar la mirada de esos ojos violetas, olvidar la sensación de tenerla en sus brazos, frágil, preciosa, inolvidable.

			Salió del coche y dando un portazo se dirigió a la entrada de la mansión. A medio camino se detuvo, pues un destello de luz surgido de algún punto del jardín llamó su atención.

			Lo primero que pensó fue que algún intruso.

			Pensó en lo aislada que estaba Shamadi allí y, cuando volvió a ver el destello, se dirigió con decisión a los establos.

			—Maldita sea —exclamó, pues no le quedaba más remedio que admitir que sí le importaba.

			Shamadi retiró la loneta que cubría el Rolls y lo contempló.

			A pesar de los años, aún retenía su maravilloso esplendor. Acarició lentamente la carrocería y, sin darse cuenta, dejó escapar un sonido demasiado parecido a un sollozo.

			Maldijo a su padre por hacerle amarlo tanto. Lo maldijo por tantas cosas. Lo maldijo por morirse y por convertirla en la mujer que era, solitaria y con miedo a amar.

			Se enjugó las lágrimas y respiró entrecortadamente. Dejó escapar otro suspiro y tapó nuevamente el coche.

			Mientras salía del establo iluminando el camino con la pálida luz de la linterna, tropezó contra alguien que la empujó contra la puerta del establo, mientras la linterna caía al suelo.

			No fue consciente de gritar hasta que una mano le cubrió la boca. Pero, incluso en medio del terror, el aroma cítrico que desprendía esa persona le resultó familiar.

			—¿Gabriel? —preguntó con la voz camuflada por la mano que le cubría la boca.

			Oyó lo que sin duda era una palabrota expresada en ruso y la mano se apartó de su boca. Gabriel recogió la linterna del suelo y le apuntó con ella al rostro.

			—¿Qué haces…?

			—¿Qué haces tú? —preguntó Gabriel con rabia—. Estás en el establo a la una de la madrugada. Pensaba que eras un ladrón, o algo peor…

			—¿Y no se te ocurrió preguntar primero? —espetó Shamadi mientras frotaba el hombro que se había golpeado contra la puerta.

			—De donde yo vengo las preguntas se hacen después —contestó él mientras le iluminaba el cuerpo con la linterna para comprobar si estaba herida—. ¿Estás bien?

			—Un poco magullada —admitió ella—. ¿No se te ocurrió que pudiera estar haciendo una ronda por la propiedad?

			—¿En medio de la madrugada? Pues no. —Gabriel hizo una pausa—. Lo siento. Lo último que querría sería hacerte daño.

			—No pasa nada. —Shamadi se sorprendió por el tono de pesadumbre en la voz de su huésped—. De todos modos estaba a punto de regresar a la casa.

			Empezó a alejarse del establo, pero Gabriel la detuvo.

			—Shamadi, ¿qué hacías aquí afuera? ¿Estabas mirando el coche?

			Comenzó a caminar, pero le resultó imposible abrirse camino en la oscuridad sin tropezar o hacerse daño, de modo que se vio obligada a esperar a Gabriel, quien, sin mediar palabras, le entregó la linterna. Regresaron a la casa sin hablarse.

			Shamadi se dirigió a la cocina, automáticamente tomó la tetera de cobre. Necesitaba desesperadamente una taza de té, o quizás algo más fuerte.

			—Deberías ponerte hielo en el hombro.

			—No hace falta. —Ella se puso tensa.

			—Te empujé con fuerza —insistió él—. Si no te pones hielo, te saldrá una magulladura.

			—Soportaré una magulladura.

			—¿Por qué estás tan irritable? —murmuró Gabriel mientras la contemplaba con esa mirada que ella empezaba a conocer bien y que temía tanto como deseaba. Abrió el refrigerador y de él sacó una bolsa de guisantes congelados. Sonrió y el corazón de Shamadi se encogió o comprimió o algo—. Póntelo en el hombro.

			Shamadi era consciente de que sería mucho más sencillo ceder. Si accedía, quizás Gabriel la dejaría en paz.

			—De acuerdo —se rindió al fin mientras tomaba la bolsa de guisantes congelados y la presionaba contra el hombro.

			—Déjame a mí.

			—No.

			—¿Tienes miedo de que vuelva a besarte? —susurró junto a su oreja, inclinado a escasos centímetros del rostro de Shamadi.

			De repente, la atmósfera de la habitación cambió y se volvió más cargada que nunca.

			—Yo no diría miedo —contestó ella al fin mientras alejaba el rostro de la tentación de la piel de Gabriel.

			El corazón martilleaba contra el pecho y se le había secado la boca. Era muy consciente del aliento que le acariciaba la mejilla. No era miedo. Era deseo.

			La tetera empezó a silbar y Shamadi dio un respingo, como si se hubiera escaldado. La bolsa de guisantes cayó al suelo y su contenido se esparció por la cocina.

			—Madre mía. —Gabriel contempló el desastre embelesado.

			Shamadi apagó el fuego, dándole la espalda. El corazón le latía con fuerza.

			—¿Qué hacías en el establo, Shamadi?

			—¿Te apetece un té? —Ella se volvió sujetando la lata contra el pecho, a modo de escudo.

			—No suelo tomar té a estas horas —él sonrió y se encogió de hombros—, pero ¿por qué no? Sobre todo si lleva un chorrito de brandi. Seguro que a ti también te vendría bien.

			—En la alacena tiene que haber una botella, la buscaré —balbuceó Shamadi.

			—¿Qué hacías en el establo? —Gabriel se acercó un poco más a ella.

			—Ya te dije, estaba haciendo la ronda —contestó ella secamente mientras agarraba dos tazas con mano temblorosa—. ¿Por qué te importa tanto?

			Shamadi llenó las dos tazas de té, lo miró sorprendida al descubrir que sus ojos habían adquirido una tonalidad muy oscura y su rostro un gesto sombrío. Buscó el brandi en la alacena.

			—Toma. —Al fin encontró el brandi y se lo pasó.

			Gabriel sujetó la botella por el cuello, cubriendo la mano de Shamadi. Sus miradas se encontraron y ella se sintió atrapada y con la extraña sensación de que él sentía lo mismo. No se movió. No podía. Si la besaba, no se resistiría.

			¿Por qué iba hacerlo? Llevaba tres meses encerrada en aquella mansión, conservándola como si se tratara del mausoleo familiar. Necesitaba un respiro, siquiera por una noche. Necesitaba dejar de pensar, de temer, de ocultarse.

			Soltó la botella sin pensar en nada salvo en ella misma y en esos ojos azules. Cuando la botella se estrelló contra el suelo, ninguno de los dos se inmutó.

			Shamadi no supo quién empezó el beso, ni le importaba, mientras le rodeaba el cuello con los brazos y lo atraía hacia sí, cada vez más cerca.

			—La botella…

			—Ya la recogeré después —balbuceó ella mientras giraba el rostro para que sus labios se encontraran. De repente sintió cómo Gabriel sonreía contra su boca.

			—Preferiría que no me tuvieran que dar puntos —insistió él mientras la tomaba en brazos y subía con ella las escaleras de la mansión.

			Se dirigieron al salón de invitados, donde la chimenea estaba encendida. A su alrededor reinaban sombras de oscuridad y solo se oía el sonido de sus respiraciones. Le llevó unos segundos comprender que él no intentaba convencerla con palabras o besos. Le estaba dando tiempo, dejando que ella decidiera.

			No era el hombre que había creído. Gabriel le estaba demostrando suficientes detalles de ternura para hacerle cambiar de parecer.

			Levantó la cabeza con los ojos cerrados y encontró la boca de Gabriel. El beso fue breve, pero sirvió para contestar a la pregunta que él le había hecho con su silencio.

			Sí.

			Él la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí, y Shamadi se dejó llevar sin rastro de temor.

			—Ven conmigo.


		

	
		
			
Capítulo 7

			Se paró frente a él, un poco indecisa, un poco jadeante. Gabriel tiró de ella hasta que se arrodilló a sus pies. La leña lanzaba chispas por la alfombra y él las barrió con la mano.

			—No podemos permitir que se arruine otra de tus alfombras —murmuró.

			—Al menos está no es una Aubusson. —Shamadi intentó sonreír. Estaba muy nerviosa.

			—¿Conoces todas las antigüedades de esta casa? —Gabriel deslizó una mano por la nuca de Shamadi y le acarició los tensos músculos.

			—Sí… Mi madre catalogó todos los objetos. —Ella respiraba entrecortadamente y apenas era capaz de concentrarse—. Dejó un listado. Lo repasé todo cuando volví.

			—¿Y cuándo fue eso?

			—Hace tres meses. Mi madre iba a vender la propiedad, pero yo no…

			—No podías imaginarte la vida sin Villa Santis. —Gabriel concluyó la frase por ella.

			—Algo así.

			—¿Dónde está tu madre?

			A Shamadi ya no le quedaban ganas de hablar, al menos no de la casa o su vida. Gabriel pareció comprenderlo, pues le arrancó la pinza que le sujetaba el pelo.

			—He deseado ver esos cabellos sueltos desde la primera vez que te vi.

			Shamadi casi siempre llevaba los cabellos recogidos en un moño. Era mucho más práctico. Se estremeció cuando Gabriel la peinó con los dedos mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar.

			—Preciosa, tal como la había imaginado. Pareces la dama de Shalott. ¿Sabías que está basada en un cuento italiano?

			—Sí, Donna di Scalotta. —Shamadi conocía la historia.

			—Aunque yo prefiero la versión de Tennyson. —Gabriel empezó a recitar de memoria—: «Allí teje noche y día, una mágica tela…». Tú, desde luego, has tejido algún hechizo a mi alrededor.

			Shamadi se dejó seducir por las palabras de Gabriel a pesar de que su lado más racional insistía en que ella no era como la desdichada dama, aislada y prisionera en su castillo, penando por su Lanzarote. Ella gobernaba en su destino y tenía ante sí un futuro más halagüeño.

			De repente Gabriel volvió a besarla y todo razonamiento huyó de su mente, mientras él deslizaba lentamente el vestido de tirantes por sus hombros. La prenda se resbaló por su cuerpo hasta el suelo.

			Se sentía incómodamente consciente de su propia desnudez, incluso en la penumbra de aquella habitación.

			—Me parece que no estamos en igualdad de condiciones.

			—Cierto. —Gabriel la miró con ojos brillantes—. ¿Cómo podríamos remediarlo?

			Segundos más tarde ya no le quedaba ropa, ambos estaban desnudos, tendidos frente al fuego.

			Gabriel deslizó una mano por la pierna de Shamadi en sentido ascendente. Del muslo pasó a la cadera hasta que llegó al pecho, que cubrió con la mano ahuecada.

			—Qué hermosa eres —murmuró con tal sinceridad que a Shamadi se le saltaron las lágrimas.

			Ella le tapó la boca con una mano y lo abrazó atrayéndolo hacia sí para besarlo casi con desesperación.

			Gabriel reaccionó aumentando la intensidad del beso mientras la acariciaba, y ella cerró los ojos rindiéndose al placer que corría por sus venas como una droga.

			Los labios de él eran implacables, suaves y dulces. El casto beso de Stefano el día de su boda no había preparado a Shamadi para aquello. El placer era mayor que antes.

			—Shamadi, cuánto me enciendes… —dijo él con voz ronca tomándola entre sus brazos. Ella contempló aquel bello rostro y sus intensos ojos oscuros. Y de pronto supo que aquel fuego podría consumirlos a los dos.

			Ella sintió el miembro erecto de él exigiendo poseerla y se estremeció, tensa y llena de deseo. Él la besó y ella le correspondió con igual pasión.

			Entonces él la penetró de una sola embestida.

			El dolor se apoderó de ella, haciéndole ahogar un grito.

			Él se detuvo en seco y la miró desencajado.

			—¿Cómo es posible? ¿Eres virgen?

			¿Shamadi era virgen? Gabriel estaba conmocionado.

			Ella era la mujer más hermosa que había visto nunca. Todos los hombres la deseaban. Había estado casada diez años. ¿Cómo podía ser virgen?

			Pero las señales físicas no dejaban lugar a dudas. Ahora la actitud titubeante de ella ante el primer beso de él y su vergonzosa respuesta, que él había considerado muestras de orgullo, tomaban otro cariz.

			Shamadi era inocente. O al menos lo había sido hasta que él la había poseído. Le invadió una poderosa sensación, un feroz orgullo y actitud posesiva, saber que él era el único hombre que la había disfrutado. Shamadi era más peligrosa de lo que él habría imaginado. Peligrosa o no, no podría dejarla marchar.

			Seguía erecto dentro de ella. Sabía que debería retirarse, nunca había desvirgado a una mujer, pero sabía instintivamente que aquello les había cambiado a ambos para siempre. Siempre estarían conectados por aquello y eso le asustaba.

			Ella se humedeció sus carnosos labios.

			—¿Por qué no me lo avisaste? —preguntó él con los dientes apretados.

			—¿Por qué? ¿Hay una ley contra la virginidad? —contraatacó Shamadi, verdaderamente avergonzada—. No quiero que pares —susurró ella acariciándole la mejilla con una mano temblorosa.

			Él gimió, se retiró lentamente y volvió a penetrarla, esa vez más profundamente. Sintió un inmenso placer y tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlarse. Ahogó el segundo grito de ella con un feroz beso, seduciéndola hasta hacerla olvidar su miedo y derretirse en sus brazos de nuevo.

			   

			Ella gimió de placer y echó la cabeza hacia atrás. Él le besó el cuello y el lóbulo de la oreja. Ella le clavó las uñas en la espalda mientras él sentía crecer la tensión del cuerpo de ella. Entonces la oyó tomar aire y la vio arquearse con un grito que parecía no terminar nunca.

			Ante aquello, él perdió el control. La embistió tres veces antes de que su mundo estallara en una miríada de colores. No se parecía a nada de lo que él había sentido nunca. Mantuvo los ojos cerrados mientras seguía dentro de ella, luchando por recuperar el aliento. Le pareció que transcurría una eternidad antes de regresar lentamente a la tierra.

			Cuando por fin contempló el hermoso rostro de Shamadi, ella permanecía con los ojos cerrados. Tenía los labios entreabiertos y curvados en una dulce sonrisa, como si siguiera en el cielo. Él contempló su cuerpo desnudo. Era tan exuberante… Volvía a excitarse solo con mirarla.

			Entonces se dio cuenta de algo: no había utilizado preservativo. Acababa de arriesgarse a haberla dejado embarazada. Maldijo en voz baja. Furioso consigo mismo, salió de ella. Vio que ella abría los ojos y se ruborizaba.

			Gabriel inspiró hondo.

			—¿Tomas la píldora?

			Ella lo miró como sin entender.

			—¿Cómo?

			Él repitió la pregunta. Ella negó con la cabeza.

			—No, ¿por qué iba a hacerlo?

			¿Por qué, ciertamente? Un sudor frío recorrió a Gabriel. Se puso de pie y se puso la ropa en tiempo récord; no podía creer lo estúpido que había sido.

			Shamadi poseía un poder sobre él que no comprendía.

			Apartó esos pensamientos. Negocios, tenía que pensar en negocios. Maldijo en voz baja de nuevo, todavía no le había pedido que le vendiera el terreno.

			—El terreno de Villa Santis…

			—¿Qué ocurre con él?

			Él giró la cabeza y habló con voz ronca.

			—¿Cómo es posible que seas virgen? Eres viuda. No hay hombre que no te mire y no te desee, se dice que el viejo conde murió de placer contigo.

			—Eso no es cierto. —Ella se tensó.

			—Lo sé.

			La puso de pie. El cuerpo desnudo de ella era una visión para él. Incluso entonces, cuando ya debería estar saciado, no podía dejar de mirarla.

			—Pero estuviste casada. ¿Cómo puedes ser virgen?

			—Stefano era un amigo —susurró ella.

			—Pero nunca fue tu amante.

			—No.

			De lo cual Gabriel estaba enormemente agradecido.

			¿Por qué le importaba tanto haber sido el único amante? ¿Cuál era la diferencia?

			La vio inspirar hondo y humedecerse los labios. Era tan hermosa que se moría de ganas de encontrar una gran cama y, con tiempo, enseñarle lo mucho que podía durar el placer…


		

	
		
			
Capítulo 8

			¿Por qué ella tenía un efecto tan extraño sobre él?

			Inspiró hondo, desesperado por recuperar el control sobre su cuerpo y su mente. Negocios. «Pregúntale lo del terreno», se ordenó a sí mismo. Pero su boca no cumplía sus órdenes. No podía dejar de mirarla.

			Tenía que deberse a que ella todavía estaba desnuda. En cuanto se vistiera, él podría volver a pensar con claridad. Recogió el vestido y la ropa interior de ella del suelo y se la tendió.

			—¿Por qué se casó el conde contigo si no fue por tu cuerpo?

			Desorientada, ella lo miró con la ropa en la mano.

			—Se casó conmigo como un favor a mi familia. Más bien devolverle un favor a mi padre.

			Gabriel se obligó a apartar la mirada. Le resultaba más fácil mantener la distancia si no la veía ni la tocaba.

			 

			—Ya —dijo sardónico—. Por eso se casan los hombres, para hacer favores. Hice negocios con el conde Rinaldi un par de veces. Era un hombre implacable.

			—Era amigo de mi padre —explicó ella vistiéndose—. Por malas inversiones mi padre perdió todo. —La verdad es que su padre puso su fortuna en manos de sus amantes, pero por supuesto ella no le contaría esa verdad—. Murió de un ataque al corazón.

			Gabriel la fulminó con la mirada.

			—Stefano se encargó de todo —continuó ella—. Vio toda nuestra situación: mi padre muerto, mi madre había enloquecido de pena. Y quiso ayudarnos. —Sacudió la cabeza mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.

			—Quiero que hagas algo por mí.

			—¿Un favor aún mayor que entregarte mi virginidad? —bromeó ella.

			Él le dirigió su sonrisa más encantadora.

			—Es un favor pequeño —respondió—. Véndeme el terreno de Villa Santis.

			Ella lo miró boquiabierta.

			—¿Cómo?

			—Transfiéreme tu derecho de compra sobre el terreno. Haré que merezca la pena. Te pagaré el diez por ciento sobre el precio de salida. Considéralo una comisión —dijo él abriendo los brazos en gesto de expansivo.

			Ella lo miró fijamente, blanca como una pared.

			—¿De eso se trataba todo esto?

			Él apretó la mandíbula.

			—No era la única razón.

			Ella apoyó su mano en el pecho de él y lo empujó con fuerza mientras lo fulminaba con la mirada.

			—¿Me has seducido para conseguir el terreno de la villa? —añadió echando chispas por los ojos y elevando la barbilla.

			Él estaba perdiendo el negocio. La miró y negó con la cabeza.

			 —Por supuesto, quiero el terreno. Más de lo que imaginas. Tengo el proyecto del Lancer 25 y tu terreno es el más factible en receptividad por su ubicación. Los terrenos que se utilizan para los proyectos tienen características especiales y el tuyo las tiene todas. Está comprobado. Es el proyecto más grande que he emprendido nunca en Europa, será mi legado a futuras generaciones —admitió e inspiró hondo.

			—Pero eso no tiene nada que ver con haber tenido sexo contigo… Un momento de locura.

			Alargó la mano intentando volver a tomarla en sus brazos, a tenerla bajo su control.

			—Si hubiera sabido que eras virgen…

			La cabeza comenzó a girarle, sentía como un sudor frío recorría su cuerpo.

			—Conoces todo de mí, ¿no así? Fecha de nacimiento, fecha de mi matrimonio, qué me gusta comer, mi color favorito, todo sobre mi familia, ya incluso antes de venir hasta aquí. ¿Por qué me investigaste? Quiero saber, bastardo despiadado.

			—Sí, un poco.

			En aquel momento Shamadi se giró hacia él, temblando de furia y lo abofeteó.

			Asombrado, Gabriel no se inmutó.

			—Demasiado tarde. Antes de regresar a vivir a la villa, firmé los papeles que conceden ese terreno a la fundación infantil Global Humanitaria, que maneja la Alcaldía, de forma irrevocable. Lo hice para evitar que mi madre hiciera una tontería, como tratar de vender. —De pronto ella sentía una loca urgencia de reír. Comenzó a reír como si estuviera histérica—. El contrato también estipula que si ellos quieren vender deben permanecer más de cincuenta años con el terreno.

			»Me has seducido por un terreno. Aun cuando mi padre fue un fracasado, fue mejor hombre de lo que tú serás nunca. Fuera de aquí —le ordenó ella.

			Ella vio algo parecido a dolor y furia cruzar el rostro de él. Supo que le había hecho daño. Le había impedido obtener algo que él deseaba realmente. Y estaba encantada.

			Ella lo miró con odio.

			Gabriel se irguió y cerró los puños con fuerza a sus costados. Shamadi y él se sostuvieron la mirada unos segundos. Shamadi podía oír su respiración jadeante y angustiada.

			—Ya he poseído tu cuerpo —dijo—. Y ya es demasiado tarde para comprar el terreno, no nos queda nada más que hablar. Nada acerca de ti es lo suficientemente interesante como para merecerse un segundo más de mi tiempo. Solo avísame si hay un bebé, ¿de acuerdo?

			Subió a su habitación, agarró sus maletas y salió por la puerta principal.

			Conmocionada, ella le oyó salir. Solo cuando se quedó sola se permitió derrumbarse entre sollozos. Tapándose la cara con las manos, cayó de rodillas y lloró, por su familia, por ella misma.

			A los pocos días en que lo había perdido todo, su padre había fallecido de un ataque al corazón en el pequeño apartamento de dos dormitorios que habían comprado después de vender las propiedades que aún les quedaban para pagar las deudas.

			Stefano las había salvado, del escándalo y las publicaciones, y sobre todo del terrible accidente. Había visto cómo Shamadi, con dieciocho años, intentaba sacar adelante a su madre enferma, enmudecida y medio loca de pena.

			A la mañana siguiente le había propuesto matrimonio.

			—Tu padre me salvó la vida una vez, cuando yo era un poco mayor que tú. Ojalá me hubiera enterado de sus problemas, ojalá él me los hubiera contado —dijo con lágrimas en los ojos—. Cásate conmigo, conviértete en mi condesa.

			—¿Que me case contigo? —había exclamado ella ahogando un grito.

			Por muy amable que recordara al conde Rinaldi de niña y su amistad con su padre, le triplicaba la edad.

			—Solo de forma nominal —aclaró él ruborizándose—. Mi esposa durante cincuenta años falleció el año pasado. Nadie podrá reemplazar a Magdalena en mi corazón. Nunca te pediré nada más que tu compañía, tu amistad y la oportunidad de devolverle el favor a un amigo difunto.

			Apoyó la cabeza en los frescos azulejos, bajo la ducha de agua caliente que casi le quemaba la piel, se sintió abrumada de culpa y vergüenza. Había traicionado la memoria de Stefano de la peor forma posible, aquel era el peor momento de su vida.

			Se equivocaba. Dos meses después, descubrió que estaba embarazada.


		

	
		
			
Capítulo 9

			Dieciocho meses después

			Gabriel no podía creerlo: Dimitri iba a casarse.

			Se conocían de cuando ambos eran estudiantes en la universidad. Durante quince años habían disfrutado del estilo de vida de los solteros con fobia al compromiso y adictos al trabajo, ganando auténticas fortunas y saliendo con una interminable sucesión de mujeres bellas.

			Él nunca hubiera creído que Dimitri se asentaría.

			Pero se había equivocado: su amigo iba a casarse ese mismo día.

			Gabriel le esperaba en una mesa en el bar del Bulgari Hotel, donde llevaba diez minutos apurando lentamente su whisky.

			¿Sería demasiado tarde para convencer a Dimitri de que no se casara? ¿De agarrar al pobre estúpido y obligarle a salir corriendo antes que fuera demasiado tarde?

			Gabriel se frotó la nuca con la mano, todavía bajo los efectos del jet lag tras su largo vuelo desde Marruecos.

			Terminando su último proyecto el día anterior, había aterrizado en Milán (Italia) hacía una hora. Era su primera vez en más de un año y medio y a punto había estado de no acudir.

			Pero no podía permitir que su viejo amigo se enfrentara solo al pelotón de fusilamiento. Faltaba una semana para Navidad y el moderno bar del hotel se hallaba repleto de hombres de negocios con trajes oscuros de buen corte y muy caros. También había algunas mujeres, unas pocas con traje de chaqueta, pero la mayoría con vestidos ceñidos y pintalabios rojo tan falso y cuidadosamente dispuesto como sus radiantes sonrisas de flirteo.

			Podría ser cualquier otro bar caro en cualquier hotel de cinco estrellas del mundo. Gabriel bebió otro trago de su delicioso Glenlivet de cuarenta años y se sintió desconectado de todo y todos.

			Gabriel no podía creerse que estuviera otra vez en Italia. Desearía seguir en el proyecto de Madagascar, durmiendo en un jergón dentro de una tienda de campaña en Marruecos.

			O incluso en Dubái. Cualquier otro sitio menos Italia.

			¿Estaría ella allí por Navidad? La pregunta se coló en su mente de pronto y no fue bien recibida. Gabriel frunció el ceño y bebió otro trago de whisky.

			Durante el último año y medio había trabajado sin descanso para intentar olvidarla. La única mujer que le había dejado con ganas de más. La única mujer que lo odiaba tan intensamente. ¿De forma merecida? Las acusaciones de ella todavía le quemaban el alma.

			«Me has seducido por un terreno. Aun cuando mi padre fue un fracasado, fue mejor hombre de lo que tú serás nunca».

			Gabriel se llevó el frío vaso a la frente. Él había tomado su decisión: no quería esposa ni hijos.

			—Gabriel —oyó una voz femenina que lo llamaba. Parada frente a él, la modelo internacional Rosslyn Sifakis, su acompañante de turno. Era alta y su vestido de seda color cereza hacía resaltar cada centímetro de su voluptuoso cuerpo.

			—¿Estás aquí? Pensé que tenías sección de fotos en Jamaica.

			—Cancelaron la sección por motivos de una tormenta, necesito una copa de vino.

			—Cielos, tienes mal aspecto —oyó que le decía Dimitri.

			Aliviado por la interrupción, Gabriel elevó la vista y vio a su viejo amigo junto a la mesa del bar. Dimitri le sonreía y tenía un aspecto de lo más saludable con su esmoquin de marca negro hecho a la medida.

			—Y yo nunca te había visto tan feliz —admitió Gabriel levantándose y abrazando a su amigo—. Incluso has engordado.

			—Georgiana me alimenta bien —le dijo Dimitri, quien con una gran sonrisa le devolvió el abrazo—. ¿Cómo está, señorina Sifakis?

			—Usted es muy amable. —Su voz tenía un timbre sensual—. Felicidades por su próximo matrimonio.

			El teléfono de Rosslyn sonó y ella se levantó de la mesa pidiendo excusas.

			Gabriel lo miró fijamente.

			—Amigo, ¿por qué no sales corriendo de esta boda?

			—El mismo Gabriel de siempre —dijo su amigo con una carcajada y sacudió la cabeza.

			—Me alegro de que hayas venido. No esperaba que te desplazaras desde Marruecos. De haber sabido, te habría nombrado mi padrino.

			—Es mi última oportunidad para convencerte de que no te cases. Que sigas siendo libre.

			—Créeme, cuando encuentres a la mujer adecuada, la libertad es lo último que deseas.

			Gabriel resopló.

			—Lo digo en serio —aseguró Dimitri.

			—Es una locura. Solo conoces a la chica desde hace cuánto…

			¿Seis meses?

			—Un año y medio. Y acabamos de conocer una noticia que aumenta la felicidad de este día —anunció Dimitri y se acercó más a él con una sonrisa—: Georgiana está embarazada.

			Gabriel se lo quedó mirando. Dimitri rio al ver su expresión.

			—¿No vas a felicitarme?

			Su viejo amigo no solo iba a casarse, además iba a ser padre. Gabriel sintió cada uno de sus treinta y seis años. ¿Cuál era su condenado problema? Él llevaba una vida perfecta como soltero, la vida que él deseaba.

			—Enhorabuena —dijo Gabriel sin ninguna efusividad.

			—Y pensar que no hubiese conocido a Georgiana de no ser por aquel terreno de Villa Santis… —añadió Dimitri—. ¿Lo recuerdas?

			—Recuerdo que lo perdimos.

			Él no se había recuperado de aquella pérdida. Era la única vez en su vida que no había logrado algo.

			—Conocí a Georgiana en Villa Santis cuando estábamos cerrando el papeleo del proyecto que cancelaste —le informó Dimitri dando las gracias a la camarera que acababa de traerle su copa—. Georgiana se ocupó de la villa unos meses en lugar de la condesa, quien tuvo que salir por razones personales. Recuerdas a la condesa De Santis, ¿verdad?

			—Sí, la recuerdo —murmuró Gabriel.

			Por más que había intentado olvidarla, la recordaba. Recordaba la forma en que la había sostenido entre sus brazos al besarla en el salón de baile, recordó el temblor de su virginal cuerpo cuando la había poseído en la casa. Recordaba la explosiva manera en que la había deseado. Y la forma en que ella le había mirado, maravillada, mientras hacían el amor… Y con odio cuando ella descubrió qué quería él.

			Él no quería recordar esas cosas. Llevaba el último año y medio intentando olvidarlas. Pero ¿cómo hacerlo cuando Shamadi era la mujer a quien todos los hombres deseaban y él había sido el único que la había tocado? Al menos el primero. De pronto se preguntó con cuántos hombres se había acostado ella en el último año y medio. Agarró su copa con fuerza.

			—Aunque la condesa no puede compararse con mi mujer —puntualizó Dimitri—. Georgiana es cálida y amorosa. La condesa es muy guapa, no hay duda, pero tan fría.

			—¿Fría? —murmuró Gabriel—. Yo no la recuerdo así.

			Ella había sido puro fuego, desde la pasión de su primer beso hasta la feroz intensidad de su odio.

			—Te atrapó en su red, ¿cierto?

			Gabriel elevó la vista y vio a Dimitri mirándolo divertido.

			—Por supuesto que no —replicó—. Tan solo es la mujer que decidió poner un estúpido albergue infantil, donde debería haber estado mi proyecto Lancer 25. Aparte de eso, no significa nada para mí.

			—Me alegra oírte decir eso —comentó Dimitri con gravedad—, porque es evidente que ella te ha olvidado. Lleva viéndose con el mismo hombre desde hace meses. Se espera que cualquier día anuncie su compromiso de boda.

			Una ola helada se apoderó del cuerpo de Gabriel.

			¿Shamadi comprometida?

			—¿Quién es él?

			—Un rico abogado de una acomodada familia de Milán: Giordano Della Porta.

			Giordano Della Porta… Lo había visto en interminables revistas y artículos. «El soltero de oro» lo llamaban. ¿Él iba a convertirse en marido de Shamadi?

			Gabriel sabía que ese matrimonio no sería célibe como el primero. Della Porta la deseaba…, igual que todos los hombres. Igual que él, reconoció Gabriel.

			Se dio cuenta de que Rosslyn había regresado a la mesa. Se percató de que hacía meses que ella estaba con él y ni siquiera la había tocado. Se dio cuenta de que dieciocho meses de duro trabajo físico no habían atenuado su deseo hacia Shamadi De Santis. Tomó aire puro profundamente mientras los colores y sonidos del bar zumbaban a su alrededor.

			Aunque ella lo detestara…, él la tendría.


		

	
		
			
Capítulo 10

			Había tomado una decisión.

			—Tu padre querría que la villa permaneciera en la familia —dijo lady Olena, al día siguiente, cuando ella le contó sus planes… e insistió en que se llevaran a la práctica.

			—Quería muchas cosas —replicó Shamadi—. La villa se donará como lo he estipulado. No podemos permitírnosla más tiempo.

			—Podemos vender otras cosas ahora. —Su madre se encogió de hombros—. La biblioteca por ejemplo está llena de primeras ediciones. Los cuadros…

			—Si vendemos el automóvil, podemos permitirnos conservar algunas de esas cosas. Las dos podemos volver a empezar.

			—Lo comprarán subastadores. —Olena intentó atacarla en su punto débil, porque no se daba cuenta de que ella había pasado ya la frontera del dolor.

			—Ha habido muchas cosas tristes en esta familia —insistió ella.

			Vamos a terminar el trabajo.

			—Habrá habladurías —dijo Olena—. Nuestro apellido. Cuando se entere la prensa y sepa lo endeudados que estamos, tengo miedo de lo que pueda salir a la luz.

			—¿Miedo de que descubran que no somos perfectos? —Shamadi sonrió, pero su rostro se puso serio de pronto—. Nunca cambiarás, ¿eh, mamá? Te crees que el mundo gira a tu alrededor, ¿crees que fuiste la única que perdió a alguien cuando mi padre murió?

			Lady Olena la miró con su viejo porte aristocrático, pero se derrumbó.

			—¿Así me ves tú? Sé que no he sido la mejor madre, sé que me tuviste que comenzar a cuidar a una edad en la que yo tenía que cuidar de ti.

			—Mamá, por una vez en tu vida, reconoce que fuiste egoísta, que solo pensaste en tu dolor. Que tuviste también la culpa. Hasta para decidir mi matrimonio con Stefano, lo llamaste para que viniera sin consultarlo conmigo.

			—Lo hice por tu bien.

			—¿Por mi bien?

			—Quería que te casaras con alguien de tu estatus social y nobiliario, que tuviera el dinero suficiente para que cuidara de ti.

			—Querrás decir de ti —dijo Shamadi con acritud—. Y de toda esa reliquia que cargamos a cuestas. Con lo que no contabas es que el conde Rinaldi perdió casi toda su fortuna en malas inversiones. Pero aun cuando te enteraste no me lo dijiste. Pues sí que te salió mal. Siempre fuiste una mala madre.

			—Si tú lo dices —suspiró lady Olena.

			—¿No es cierto acaso?

			—Sí, muy bien, muy bien. Lo hice mal, pero también pagué por ello —contestó Lady Olena mirándola con angustia—. ¿Podrías perdonarme algún día? No quiero alejarme de ti ni de mi nieta.

			—Me parece que no voy a tener más remedio, eres la única madre que tengo, y mi hija necesitará a su abuela.

			Limpiar la villa, llamar a los de la subasta, llamar a los acreedores, suplidores y explicar la situación le sirvió de catarsis. Y cada llamada y cada día que pasaba le reafirmaban que hacía lo correcto.

			Los días de glamur de los De Santis habían terminado.

			Si Shamadi había hecho una cosa correcta en su vida fue salir de toda esa carga que la agobiaba. ¿La verdad?, se sentía aliviada, se había pasado la vida tratando de resarcir las acciones de sus padres, que no lo merecían.

			 

			Era un invierno frío y se pronosticaba que iba a hacer largo, pero Shamadi era una superviviente, lo vivió reorganizando su vida de principio a fin.

			No era feliz exactamente, pero había una marcada ausencia de miedo en su vida que le sentaba bien.

			Su amigo Renzo Scarlatti la presentó con su amigo el alcalde Giobanni Pedrier, que buscaba una asistente personal, porque la señora a cargo estaba en edad de jubilación. El alcalde, al saber de quién se trataba y su apellido, la contrató de inmediato.

			Así se vio trabajando para la Alcaldía, que por ironías de la vida era la responsable de buscar fondos para construir el albergue de niños de Villa Santis.

			—Es una fiesta asombrosa… No me lo creo —musitó Valentina con incredulidad.

			—¿Qué no te crees? —preguntó Shamadi con impaciencia. Su amiga no había dejado de lanzar exclamaciones por una cosa u otra desde que llegaran al hotel.

			Aunque tenía que reconocer que la vista del horizonte nocturno de Milán desde el salón en que se celebraba la fiesta privada en lo alto del hotel Principe Di Savoia era espectacular.

			Pero Valentina no miraba por una de las ventanas sino hacia el salón atestado donde se celebraba la fiesta para presentar a las familias de los novios. Su amiga Georgiana Donizetti se casaba con Dimitri Alcock; la familia de Dimitri había venido de Inglaterra para conocer a Georgiana y su familia.

			—Pero no puede ser él, ¿verdad? —preguntó Valentina—. No me lo puedo creer.

			—Valentina, por el amor del cielo, deja de beber champán y… —Calló de golpe al volverse y ver a quien tenía tan embelesada a su amiga.

			No lo había visto en un año y medio, aunque no le costó reconocerlo. Pero se dijo que Valentina debía de tener razón, que no podía ser él. Tenía que ser una ilusión óptica.

			O quizás una pesadilla andante.

			—Es él —exclamó Valentina entusiasmada, apretando el brazo de su amiga—. Es Gabriel Kapodristias, Shamadi. ¿Puedes creerlo?

			No podía creerlo, ni quería creerlo.

			Tal vez no fuera él, sino alguien muy parecido.

			La altura era la misma, pero llevaba el pelo más corto. Los ojos parecían fríos y distantes a pesar de la sonrisa que exhibía mientras lo presentaban a otros invitados.

			—Es maravilloso, ¿verdad? —musitó Valentina con voz soñadora—. ¿Recuerdas cuando estuvo de huésped? Qué muñeco, tenerlo tan cerca otra vez.

			—Encantador —mintió Shamadi, observando a Gabriel, que en ese momento hablaba con Dimitri.

			Tenía un aspecto arrebatador, el cuerpo ágil y evidentemente en forma bajo el esmoquin negro, la camisa blanca como la nieve y la pajarita negra.

			¿De verdad podía ser Gabriel? Georgiana le había comentado que estaba en África. Pero, por el modo en que su mera presencia había atrapado la atención de todas las invitadas, Shamadi sí lo creyó. Simplemente no quería que lo fuera.

			—Lleva el pelo más corto, pero está fantástico —comentó Valentina con evidente simpatía en la voz cuando Dimitri siguió presentándoselo a otros miembros de la familia de Georgiana que habían llegado para la boda del día siguiente. 

			—¿No sientes curiosidad por saber si es él? —Valentina la miró con expresión burlona—. Al fin y al cabo, fue tu huésped.

			Eran de estaturas similares, pero Valentina llevaba el cabello corto y el vestido azul hacía juego a la perfección con sus ojos.

			—En absoluto —descartó Shamadi con firmeza, yendo adrede al extremo más lejano de la barra y lejos de donde el hombre parecido a Gabriel en ese momento era el centro de atención.

			Valentina emitió una risita burlona de afecto mientras esperaban que les rellenaran las copas de champán.

			—Mi amiga, la mujer que odia a los hombres. —Valentina enarcó las cejas—. No odio a los hombres… Solo a aquellos que han pasado de la pubertad.

			—Exacto. —Valentina sonrió—. Me preguntó si debería ir a saludar a Kapodristias… No aguarda un momento… —Miró por encima del hombro de ella—. Creo que nuestro amigo lo trae para acá. —El rostro se le iluminó. No.

			Shamadi no podía creer que estuviera sucediendo. 

			Ni siquiera quería mirar al hombre que se parecía a Gabriel Kapodristias, y menos tenerlo en frente.

			—Y, por último, pero no menos importantes, las dos mejores amigas de Georgiana —afirmó Dimitri con afecto detrás de ella—. La condesa Shamadi Rinaldi, Valentina, mi jefe y amigo, Gabriel Kapodristias, mi padrino de bodas.

			Con esa afirmación de identidad, Shamadi no pudo respirar. La mente se le había quedado completamente en blanco. Las rodillas eran gelatina. De hecho, ninguna parte parecía funcionarle correctamente.

			Por suerte para ella, Valentina había aprovechado la oportunidad de relatarle que era su fan y seguía sus investigaciones, proporcionándole un leve respiro mientras Shamadi oía la voz familiar y ronca de él murmurando una respuesta cortés.

			Anheló que se hiciera realidad la posibilidad de que él no la recordara. Se dijo que era imposible que la recordara.

			¿Por qué iba a tener presente a la dueña de una estúpida villa en ruinas donde se quedó solo un fin de semana?

			—Condesa… —instó Dimitri al ver que seguía de espaldas a su invitado y a él.

			Esta respiró hondo, sabiendo que no tenía otra elección que girar y encarar al hombre al que anhelaba olvidar, tal como había hecho él.

			La expresión de Gabriel era de cortesía cuando Shamadi Rinaldi se volvió y la miró.

			—Condesa Rinaldi.

			—Yo…

			—Todos la llamamos Madi, no le gusta usar el título —aportó Valentina.

			—¿Puedo hacerlo yo?

			La frialdad en los ojos de Gabriel la mantuvo cautiva.

			Parpadeó antes de romper súbitamente la intensidad de la mirada de él para centrarse en un punto del salón.

			—Madi está bien —le respondió con ecuanimidad.

			Shamadi Rinaldi parecía segura y estaba increíblemente hermosa con el vestido sin hombros del color exacto de sus ojos.

			Alzó desafiante el mentón para devolverle una mirada curiosa ante su intensidad.

			—He de saludar a mis invitados —se disculpó Dimitri—. ¿Me disculpas, Gabriel? Estoy seguro de que la condesa y Valentina estarán encantadas de hacerte compañía. —Le dedicó una mirada burlona a las más joven de sus invitadas antes de atravesar la sala atestada para volver al lado de su prometida.


		

	
		
			
Capítulo 11

			Gabriel continuó observando a Shamadi con mirada velada.

			—¿Es así?

			Un ceño de irritación apareció entre los ojos de ella.

			—¿Es así qué? —espetó ella.

			—¿Estarás encantada de hacerme compañía? —explicó con distante tono burlón.

			—¿Es que lo necesita, señor Kapodristias? —soltó con chispas en los ojos.

			—La verdad es que dudo que me quede el tiempo suficiente para que eso sea necesario —contestó él.

			De hecho, ni había pensado en asistir a la fiesta. Pero en el último momento decidió que tenía que cumplir con Dimitri su papel de padrino. Así que decidió ir con la intención de quedarse el tiempo requerido para cumplir el protocolo.

			Al menos esa había sido su intención.

			Shamadi se sintió aliviada al saber que no iba a quedarse mucho rato.

			—Siendo así, no nos costará nada mantener unos minutos de conversación cortés.

			Él le dedicó una burlona inclinación de cabeza antes de mirar a Valentina.

			—¿Vives en Milán, Valentina?

			Shamadi suspiró al sentirse liberada de la mirada intensa de Gabriel y se tomó esos momentos de respiro para estudiarlo.

			 

			El hombre al que había conocido un año y medio atrás había poseído un atractivo magnético. Junto con una seguridad y un encanto innato, sumaba una cálida sensualidad en los ojos azules que desnudaban a una mujer.

			El hombre que hablaba con tanta cordialidad con Valentina aún poseía ese atractivo magnético, pero los ojos ya no eran cálidos ni sensuales como el océano, sino de un azul frío que proyectaba distanciamiento.

			Por lo que Shamadi sabía, él no se había casado, aunque debió reconocerse que nunca se había esforzado mucho en mantenerse al corriente de su vida en el último año desde que se habían separado tan bruscamente.

			¿Qué sentido habría tenido? Solo habían compartido una noche de pasión inimaginable e irrepetible.

			—¿Te apetece una copa?

			Shamadi alzó unos ojos sobresaltados ante la copa que le ofrecía. Champán.

			—Gracias —aceptó.

			Gabriel observó cómo se ruborizaba al aceptar la copa alargada con una habilidad que impidió que los dedos entraran en contacto.

			—Disculpa la interrupción, Gabriel —su amiga Georgiana intervino al unirse a ellos—, pero mi hermano Paolo está ansioso de reanudar el contacto con Valentina —añadió con indulgencia.

			—¿En serio? —La más joven de las amigas miró hacia donde se hallaba Paolo, en el otro extremo de la sala.

			Shamadi sintió una inminente sensación de perdición. Si Valentina la dejaba completamente a solas con…

			—No te importa, ¿verdad, Madi? —Los ojos de Valentina irradiaban entusiasmo. Era la única soltera del grupo y le había confesado a Shamadi que, después que le presentaron a Paulo la noche anterior, había deseado conocer mejor al hermano de Georgiana. Resultaba evidente que la atracción era recíproca…, lo que no ayudó en absoluto a Shamadi, ya que no deseaba quedarse con Gabriel.

			—Te aseguro, Valentina, que tu amiga estará perfectamente a salvo conmigo —expuso él con tono risueño antes de que Shamadi tuviera la ocasión de intervenir.

			Esta lo miró. Seguía sin tener idea de si él recordaba la noche que habían pasado hacía año y medio… Y tampoco quería saberlo. Ya era suficiente malo que ella lo recordaba.

			En ese momento Valentina le apretó el brazo.

			—Gracias, Madi —susurró antes de irse con Georgiana hacia donde las esperaba el atractivo Paolo.

			El súbito silencio que las dos dejaron pareció ensordecer a Shamadi. En la sala había por lo menos unos cincuenta de los invitados que asistirían al día siguiente a la boda, todos charlando o riendo mientras renovaban viejas amistades o establecían nuevas. Pero, por lo que a Shamadi se refería, Gabriel y ella podrían haber estado a solas en una isla del Ártico.

				

			—Hay… una zona más tranquila para sentarse, junto a esta sala donde podríamos charlar —soltó él de golpe.

			La miró con ojos aprensivos y se humedeció unos labios súbitamente resecos.

			—Me siento perfectamente cómoda aquí, gracias. 

			Sus ojos se volvieron aún más fríos, mientras cerraba la mano en torno al brazo de ella.

			—Era una declaración de intenciones, Madi, no una pregunta —le aseguró con tono sombrío mientras la guiaba hacia la salida.

			—Pero…

			—¿De verdad quieres mantener esta conversación aquí, delante de los invitados de Georgiana y Dimitri? —inquirió con aspereza al detenerse en el centro de la sala atestada y mirarla con párpados entornados.

			Shamadi tragó saliva al percibir con claridad la furia que ardía en esa mirada oscura.

			—No tengo ni idea de a qué conversación te refieres…

			—Oh, creo que sí —replicó con voz amenazadora.

			Ella también lo creía, aunque deseaba lo contrario. Pero el comportamiento de Gabriel desde que se quedaron a solas señalaba que sí recordaba.

			—Realmente no tengo ni idea de lo que podemos necesitar hablar —le dijo mientras él se sentaba relajado en un sillón frente a ella en el pequeño y desierto cuarto de recepción.

			Gabriel entrecerró los ojos al estudiar su rigidez.

			—Teniendo en cuenta…, digamos, que nuestra relación pasada…

			—¿Relación pasada? —cortó ella con cejas enarcadas. Soltó una carcajada.

			Gabriel apretó los labios.

			—No juegues conmigo, Shamadi.

			Ella apartó la vista al rostro.

			—No estaba segura de ni siquiera que me recordaras.

			—Ten por seguro que sí —gruñó él.

			Tragó saliva antes de hablar.

			—Y yo también…, Gabriel —pronunció su nombre con tirantez.

			—No tenías ni idea de que me presentaría aquí esta noche, ¿verdad? —preguntó él, sonriendo sin humor.

			—¿Por qué iba a saberlo? Tu amigo Dimitri y yo no somos muy cercanos —le espetó ella—. Y Georgiana dijo que te encontrabas en África y que seguramente no llegarías a tiempo.

			—¿No lo sabes? Soy mago —dijo él, e hizo una inclinación de cabeza.

			—Pero qué amabilidad de tu parte que volaras desde el fin del mundo para acompañar a tu amigo.

			—Paso casi todo mi tiempo en Londres.

			—¿Qué quieres de mí, Gabriel? —preguntó sin rodeos.

			Hasta que no llegó a la fiesta y vio a Shamadi charlando con su amiga, le había gustado pensar que la había erradicado de su mente después de aquella única noche. Pero al verla supo que ya no podía considerar la veracidad de esa ilusión…

			En ese momento, Shamadi estaba más hermosa que hacía un año y medio, y la madurez le había añadido un toque de seguridad a una belleza que ya de por sí había sido arrebatadora. Ni sus ojos ni su cabello, en ese instante en capas largas, habían cambiado, y el vestido ceñido resaltaba la cintura delicada y los pechos perfectos…

			¿Qué quería de ella?

			No haber notado todas esas cosas.

			—¿Qué tengo para darte a ti en particular? —repitió con incredulidad—. Absolutamente nada —respondió con desdén a su propia pregunta.

			—Eso al menos no ha cambiado —musitó con frialdad.

			Shamadi lo observó ceñuda. ¿Por qué la miraba con tanto desprecio? Era él quien la había seducido por un terreno.

			Entonces, ¿cómo se atrevía a mirarla con desprecio?

			—¿Has llegado a casarte, Madi? —corto él con frialdad mientras los ojos oscuros se posaban en la mano izquierda desnuda—. Veo que no. Quizás sea lo mejor —agregó con tono insultante.

			Ella se sintió indignada.

			—Quizá también sea mejor que tú nunca lo hayas hecho —espetó con igual tono cortante.

			Le dedicó una sonrisa carente de humor.

			—Quizá.

			—No creo que el hecho de intercambiar insultos aquí sea armonioso para la boda de Georgiana y Dimitri, ¿y tú? —retó.

			El corazón se le contraía cada vez que pensaba en asistir a dicha boda.

			Gabriel observó las emociones que aparecieron en el hermoso rostro de Shamadi y adivinó el motivo de esa expresión de vacilación.

			—¿También ha venido tu madre? —preguntó.

			—Sí —confirmó ella.

			Le dedicó una sonrisa implacable.

			—Y al igual que tus amigas no saben que tú y yo ya nos conocimos a fondo —aseveró.

			—No —suspiró.

			Él inclinó la cabeza con gesto burlón.

			—Y prefieres que siga de esa manera.

			Shamadi lo miró con ojos entornados.

			—Sí.

			—¿No entenderían que pasamos la noche juntos hace año y medio?

			—Si yo no lo entiendo, ¿cómo iban a hacerlo ellos? —exclamó—. Aquella noche hice algo totalmente alejado de mi personalidad —reiteró, como si recordara lo ingenua que había sido.

			Casi sintió simpatía por ella al notar cómo le temblaban las manos mientras cerraba los dedos en torno a la copa que tenía delante. Casi. Se encogió de hombros, olvidaba la simpatía.

			—Estoy seguro de que todos tenemos cosas en nuestro pasado que desearíamos que no hubieran sucedido.

			Vio su mirada dura y la mueca desdeñosa de sus labios. Tragó saliva antes de hablar.

			—Entonces, ¿los dos estamos de acuerdo en que sería mejor para todos que ambos olvidáramos nuestra… pasada relación? —Adrede empleó la descripción usada por él.

			La sonrisa que le dedicó no mostró ningún humor.

			—Ojalá fuera tan sencillo, Shamadi…

			Ojalá. Pero no lo era. Ella mejor que nadie lo sabía.

			A pesar de lo mucho que detestaba volver a ver a Gabriel de esa manera, también le daba gracias a Dios por que el primer encuentro hubiera tenido lugar esa noche. Podría haber sido mucho más desastroso si hubiera acontecido en la boda al día siguiente.

			Se irguió y dejó la copa de champán para no arriesgarse a que se le escabullera de los dedos.

			—Hagamos que sea sencillo, Gabriel —ofreció—. Acordemos mantenernos alejados durante las actividades. —Por suerte solo sería un día más.

			—Un baile juntos, Madi, y es posible que tome en consideración tu sugerencia —murmuró con voz ronca.

			Ella abrió mucho los ojos.

			—¿Un baile?

			—Sí, ya ha empezado el baile —señaló con sequedad.

			Ella pareció confusa.

			—¿Quieres bailar conmigo?

			—¿Por qué no? —preguntó con sinceridad.

			Ella palideció.

			—Porque…, bueno, porque… En realidad pensaba en despedirme de los anfitriones y marcharme.

			—¿Ha sido una invitación? —agregó con suavidad.

			—No, bajo ningún concepto —espetó, indignada por la sugerencia, comprendiendo que era una reacción excesiva ante esa tentación…

			Él se encogió de hombros.

			—Entonces, creo que antes de que te marches regresaré a la fiesta y le pediré a Dimitri que me presente a tu madre y tus demás amigos cercanos.

			Lo miró furiosa.

			—Miserable, eres un…

			—Solo toleraré los insultos una vez, Shamadi —cortó con tono acerado—. Solo una —advirtió—. Tú eliges. —Luego suavizó la voz al inclinarse en el sillón y volver a observarla con ojos burlones—. Acepta un baile conmigo o pediré que me presenten a tu madre.

			Shamadi no sabía si su madre estaba en el salón o no, pero no podía arriesgarse. Suspiró profundo. Tenía tanta rabia.

			—¿Por qué? —protestó con un gemido—. Ni tú sabes por qué quieres bailar conmigo.

			—¿Curiosidad tal vez…?

			—¿Curiosidad de qué? —inquirió, manifestando su desconcierto.

			Él la recorrió lentamente con la mirada hasta posar sus ojos sobre sus pechos. Shamadi apenas pudo respirar mientras sufría ese lento escrutinio y, cuando ya no pudo tolerar más el insulto, se puso de pie.

			—Un baile, Gabriel —cedió con brusquedad—. Y, una vez que termine, preferiría que no volvieras a dirigirte a mí.

			Él sonrió antes de incorporarse con tranquilidad.

			—Te indicaré lo que pienso al respecto una vez que hayamos terminado de bailar.

			No dejó que la tomara por el brazo para regresar a la sala donde se celebraba la fiesta.

			No obstante, fue consciente de todo lo que emanaba de él, desde la mirada socarrona y la sonrisa de satisfacción hasta la gracia felina de su cuerpo.

			—Perfecto —murmuró él con satisfacción cuando comenzó a sonar una balada en el momento en que llegaban al salón atestado. Habían atenuado las luces y varias parejas ya bailaban en el espacio despejado en el centro, incluidos Valentina y Paulo. La tomó de la mano al entrar en el espacio de la pista.

			—Preferiría que bailáramos formalmente —le expuso con rigidez cuando adrede él le rodeó la cintura con los brazos para pegarla a su cuerpo y ella aplastó las manos contra su pecho.

			—¿Nadie te ha contado jamás que la vida está llena de decepciones? —murmuró, con una mano en su espalda para unirla a él al tiempo que comenzaban a moverse despacio al son de la música.

			Ella se apartó lo que pudo y lo miró furiosa.

			—Oh, sí —espetó con desdén—. Alguien me enseñó muy bien esa lección.

			Gabriel enarcó las cejas oscuras.

			—Entonces, no te sorprenderá saber que prefiero que sigamos bailando así.

			A Shamadi ya no le sorprendería nada de lo pasara esa velada. De hecho, se hallaba demasiado ocupada luchando contra la percepción del cuerpo duro de Gabriel pegado al suyo, de la mejilla que reposaba levemente sobre su cabello, de la calidez de la mano en su espalda, de la otra que le sostenía la suya contra el pecho, como para poder concentrarse en algo más.

			A pesar de que desearía que fuera de otra manera, era consciente de todo acerca de Gabriel mientras bailaban. Su calor. Su olor. La calidez de su aliento en la sien. La sensualidad de su cuerpo.

			Y también era muy consciente de su propia reacción a todas esas cosas. Su respiración irregular, la piel sensibilizada, los pechos hinchados, los pezones duros y un hormigueo profundo y encendido entre los muslos. Era una tortura.

			Tampoco la ayudó a mitigar su incomodidad que, cuando Valentina los vio bailando tan pegados, la animara con una sonrisa. Se apartó de nuevo levemente de él y soltó la mano que le sostenía para establecer una distancia entre ambos.

			—Creo que ya hemos bailado bastante, ¿no te parece? —comentó con rigidez, la vista clavada en el tercer botón de su camisa.

			Gabriel apretó los labios y su expresión se volvió gélida al reconocer para sus adentros que ya había bailado bastante con Shamadi De Santis. El tiempo suficiente como para confirmar que su cuerpo aún respondía a la voluptuosidad de los pechos de Shamadi y al calor de los muslos pegados a los suyos. En realidad, era todo lo que había querido averiguar.

			—Quizá tengas razón. —De inmediato se apartó de ella en el centro de la pista.

			Shamadi se sintió incómoda ante esa súbita retirada y miró alrededor con timidez mientras algunos de los que bailaban a su alrededor les dedicaban unas miradas de curiosidad.

			—Estás intentando avergonzarme adrede —musitó irritada antes de dar media vuelta y salir de la pista de baile con las mejillas encendidas.

			—Expresaste el deseo de que dejáramos de bailar. —Gabriel la siguió a un paso más mesurado.

			—Déjame, Gabriel. Simplemente, no te acerques —repitió cansada.

			La observó con detenimiento y el brillo en esos ojos púrpura ya no le pareció causado por la furia.

			—¿Estás llorando, Madi?

			—Claro que no —soltó con el mentón alzado en desafío mientras lo miraba a los ojos—. Necesitaría algo más que la desgracia de haber vuelto a verte para hacerme llorar —desdeñó—. Y ahora, si me disculpas, me gustaría irme a casa.

			Gabriel la contempló cruzar la estancia para ir a excusarse con los novios antes de irse con un movimiento sinuoso de las caderas bajo el vestido violeta y las piernas, que parecían interminables con los zapatos de tacón alto. No, convino él mentalmente, desde luego que no había sido un placer volver a ver a Shamadi. Pero había sido algo…

			Shamadi se obligó a moverse despacio, con calma, mientras les presentaba sus excusas a los anfitriones, Teresa y Eduardo Donizetti, los padres de Georgiana.

			Recogió a su madre, que hablaba con algunos invitados, y salió al pasillo que conducía a los ascensores, negándose a proporcionarle a Gabriel Kapodristias la satisfacción de verla apresurarse con el fin de escapar de esa intensa mirada.

			Ya era mala suerte que él fuera casi familia del novio de su amiga. Y aún no se le había ocurrido ningún modo de evitar asistir a la ceremonia del día siguiente.

			—Vuelve pronto —le dijo la señora Dizo y la recibió con calidez cuando Shamadi entró en el salón de la casa que compartía con su madre y la señora. Esta dejó el bolso de noche en una mesita que había justo a la entrada.

			—Me duele un poco la cabeza —se justificó.

			—Es una pena. —La señora Dizo se levantó—. Necesita algo.

			—No, gracias, ve a descansar —añadió con calidez.

			Al quedarse a solas, suspiró y dedicó varios minutos a calmarse antes de ir a la habitación contigua, donde su pequeña estaba acostada, con la lámpara de la mesita de noche aún encendida, que giraba con sus estrellas, lunas y planetas al son de la canción Estrellita, ¿dónde estás?, su canción favorita.

			La expresión de Shamadi se suavizó al mirar a su hija.

			Su hija Emily, de un año y medio de edad. Sus rizos oscuros resaltaban sobre la almohada y tenía los labios entreabiertos mientras respiraba profundamente.


		

	
		
			
Capítulo 12

			—Sabes que me preocupo por ti, cara. ¿Cuándo me darás el sí? —Giordano abrazó a Shamadi por los hombros conforme se sentaba en el banco de la iglesia. No pudo encontrar una razón válida para no asistir a la boda. Invitó a Giordano porque su madre había amanecido sintiéndose un poco mal de salud, por lo que Shamadi consideró que era mejor que se quedara en casa.

			Ella se humedeció los labios. Giordano Della Porta era un hombre respetado, sería un buen marido y quizás un buen padre. Entonces, ¿por qué ella no lograba decir que sí? ¿Cuál era su problema?

			—Me encantan las Navidades, ¿a ti no? —murmuró él cambiando el tema con diplomacia—. Los regalos, la nieve… ¿No te parece romántico este lugar con las velas y las rosas? —Lo tenía todo planeado para ese día. Giordano le pediría matrimonio y, en un escenario tan romántico, seguro diría que sí, y después una cena romántica para celebrar.

			Ciertamente, la catedral estaba decorada de forma muy romántica a causa de la Navidad, con acebo, ramas de abeto y rosas rojas iluminadas por multitud de velas. La boda aprovechaba la magia de aquella noche invernal.

			Pero Shamadi no deseaba celebrar su boda en Navidad. Solo deseaba regresar junto a su hija, quien se hallaba acostada en su cuna bajo la atenta vigilancia de una niñera.

			—Cásate conmigo, Madi —le susurró Giordano—. Seré un buen padre para Emily. Las cuidaré a las dos para siempre.

			»¿Qué me dices? —insistió Giordano.

			Ella desvió la mirada y tragó saliva.

			—Lo siento, Giordano, ya sabes que tengo que sopesar mis decisiones por el bien de mi hija. No me presiones, por favor.

			Él se la quedó mirando unos instantes y luego dio unos suaves golpecitos en la mano.

			—No hay problema, Madi. Te esperaré. Esperaré y confiaré.

			Shamadi se ruborizó sintiéndose culpable. A ella le gustaba la compañía de Giordano. Mantenía la esperanza de que algún día se enamorara de él o al menos de que sería capaz de aceptar un matrimonio amistoso, igual que el primero. Pero una noche de pasión con Gabriel la había arruinado para siempre. Ya no conseguía imaginar casarse con un hombre si no existía ese fuego.

			Sabía que estaba siendo una estúpida. Su hija necesitaba un padre. Pero… Desvió la mirada. Los bancos de la iglesia estaban llenos de amigos tanto de su amiga y casi hermana Georgiana como del novio, Dimitri. Oyó que alguien recién llegado se sentaba justo detrás de ella.

			—Me gustaría llevarte a algún lugar para Nochevieja —anunció. —Giordano, sujetándole la mano—: El Caribe, Santa Lucía… O a esquiar en Aspen. A donde tú quieras ir.

			Por lo visto, ese día sería largo. Giordano le besó la mejilla y siguió sujetando su mano.

			Ella oyó una leve tos a su espalda.

			Se dio la vuelta distraídamente y volvió a girarse mientras el tiempo se detenía en seco.

			Gabriel.

			Estaba sentado en el banco a su espalda con la mirada clavada en ella, acompañado por una belleza exótica, su amante en turno seguramente.

				

			Vestía una camisa, corbata y pantalones, todo negro, y resultaba más apuesto, seductor y travieso que el propio diablo. Era el único hombre que había logrado que se sintiera viva. El único hombre que ella odiaba con cada fibra de su cuerpo.

			—Hola, Shamadi —saludó él con tranquilidad.

			—Giordano Della Porta.

			—Della Porta, ya sé quién es usted —interrumpió Gabriel.

			—Yo también sé quién es usted, Kapodristias.

			Por toda la respuesta, Gabriel miró a Shamadi y a ella le pareció que él realmente era un mago, porque con una sola mirada cambió su invierno en verano, le desgarró el formal vestido de seda de Chanel y ella sintió el calor del cuerpo desnudo de él contra el suyo.

			Incluso un año y medio después, el recuerdo de él haciéndole el amor era tan intenso como si hubiera sucedido una hora antes.

			Ella se había dicho a sí misma que le había borrado de su memoria. Pero ¿cómo podía haberlo hecho cuando cada mañana se encontraba con los mismos ojos azules brillantes en el adorado rostro de su hija, Emily?

			¿Qué ocurriría si él se enteraba? La invadió el pánico. Después de casi nueve meses de embarazo y otros nueve del nacimiento de su hija, ella había creído que se hallaba a salvo. Que Gabriel nunca regresaría a Italia. Él nunca se enteraría de que ella había tenido una hija suya. Pensó que tendría que aceptar la proposición de Giordano para mantener el control de todo.

			Todo el mundo a su alrededor creía que Emily era la hija póstuma del conde, un milagro nacido nueve meses después de su fallecimiento. Ella no podía deshonrar la memoria de Stefano ni proporcionar al hombre que odiaba razones para interferir en sus vidas.

			—Estás más hermosa que nunca —dijo él.

			—¿Quieres callarte? —contestó ella en un murmullo y le dio la espalda.

			Ella oyó una risa sensual en voz baja a modo de respuesta y se estremeció. «Solo está aquí por la boda —se dijo—. No está aquí por ti, mantén la calma».

			Pero aquella manera en que la había mirado…

			Había sido como un vikingo contemplando un tesoro largo tiempo perseguido y que había acudido a rescatar.

			La arpista comenzó a tocar la marcha nupcial y los invitados se pusieron en pie y giraron la cabeza para ver a la novia recorriendo el pasillo.

			Georgiana estaba radiante con su vestido de tul blanco con velo, caminando del brazo de su padre. Ambos sonreían abiertamente. Durante los últimos meses después del nacimiento de su pequeña hija, Georgiana se había convertido en su gran apoyo, incluso para la recaudación de fondos del albergue.

			Pero incluso mientras sonreía a Georgiana, Shamadi no pudo dejar de advertir la presencia de Gabriel. El banco de madera la separaba de él. Pero podría haberle tocado con tan solo haber elevado la mano, y aun así no necesitaba tocarlo para sentirlo en todo su cuerpo.

			Percibió su cercanía de nuevo al sentarse en el banco junto a Giordano. Tomó la mano de Giordano y sonrió con timidez, para sentir que no estaba sola, mientras el oficiante celebraba la boda. Y cuando los novios se besaron y salieron felices de la catedral, sintió una repentina punzada de dolor en el corazón.

			Se alegraba profundamente por Georgiana, pero aquel amor solo aumentaba su sensación de soledad. Ella quería amar así. Quería que su preciosa hija tuviera la familia que se merecía, un hogar y un padre amoroso.

			«Mejor no tener padre que un bastardo de corazón de hielo como Gabriel Kapodristias», se dijo así misma con fiereza. ¿Qué haría él si descubría que ella había tenido una hija suya? ¿Exigiría pasar tiempo con Emily, entrometiéndose en sus vidas? ¿Usaría la custodia de su preciosa hija como un arma contra ella? ¿Presentaría a la pequeña a su interminable sucesión de novias y amantes?

			Empezó el banquete de celebración y, como toda tradición de bodas, con el discurso del padrino. Estaba sumida en una serie de suposiciones mientras Gabriel exaltaba a su amigo y lo definía como la mejor opción de compañero que toda mujer desearía tener. Lo escuchaba hablar, pero la tensión crecía, ella no podía permitir que él conociera la existencia de Emily, especialmente porque él sabría que no podía ser hija de Stefano. Shamadi le susurró algo al oído de Giordano, él asintió y ambos se pusieron de pie.

			—¿No sientes la habitual necesidad de las mujeres de llorar en las bodas?

			La espalda de Shamadi se puso rígida al oír la voz de Gabriel justo detrás de ella, de pie en la entrada del salón mirando a los novios posar para las fotografías.

			Había pensado que Gabriel seguiría el consejo que le había dado la noche anterior de permanecer alejado de ella. El hecho de tenerlo a su espalda en ese momento le demostraba que no era así.

			Despacio, se volvió para encararse con Gabriel y comprobar lo atractivo que estaba con un traje oscuro a medida y su camisa negra.

			—Me temo que lloraría de lástima —repuso con sarcasmo a la pregunta de él acerca de que las mujeres solían llorar en las bodas.

			Él le dedicó una sonrisa de aprecio mientras con mirada velada admiraba el vestido hasta la rodilla que seguía a la perfección las curvas de ese cuerpo esbelto. Llevaba una flor de seda sujeta junto a la oreja izquierda que mantenía apartado de su rostro el cabello chocolate oscuro.

			Estaba elegante y hermosa… y muy segura de sí misma.

			Una seguridad que con perversión quiso demoler.

			A pesar de lo placentero que era, Gabriel tuvo que reconocer que esas peleas constantes con Shamadi no podían continuar. Era el día de la boda de su amigo, casi hermano, un momento completamente inapropiado para mantener un enfrentamiento abierto entre dos invitados.

			Era evidente que Shamadi había llegado a la misma conclusión.

			—Si me disculpas, Gabriel, he de reunirme con mi acompañante… —Lo miró con firmeza cuando los dedos que le habían rodeado el brazo le impidieron marcharse.

			—Necesitamos hablar, Shamadi.

			—Esto es agotador, hablamos ayer por la noche, Gabriel… Para lo que nos sirvió —exclamó.

			—Exacto —acordó—. No podemos proseguir con este enfrentamiento, menos cuando somos como familia ahora.

			La risa amarga de ella le cortó.

			—Mi amiga se ha casado con tu amigo…, eso no hace que nuestras familias estén unidas —señaló con impaciencia—. De hecho, no se me ocurre otra ocasión en que tengamos que volver a vernos.

			Al menos era lo que esperaba con fervor. En ese momento se consideraba afortunada si pudiera terminar el día sin que toda la situación le estallara en la cara.

			El dolor de cabeza que había querido fingir para no asistir a la boda empezaba a ser realidad.

			Se estaba volviendo agotador impedir que Gabriel se enterara de la existencia de Emily. Si eso sucediera, desconocía cuál podía ser la reacción de Gabriel… Después de haberla rechazado a ella, bajo ningún concepto iba a permitir que a Emily le sucediera lo mismo, y la expresión amenazadora de él no hacía nada por hacer desaparecer sus temores.

			—De verdad, he de irme. —En ese momento evitó mirarlo a los ojos al apartarse de él y liberarse de su mano. Giordano llegó a su lado en ese instante, tomando a Shamadi del brazo, entrelazándolo con el suyo.

			Gabriel se detuvo delante de ellos. Sus ojos azules intensos pasaron de Giordano y se fijaron en los de Shamadi.

			—Te acompañaré al banquete, Shamadi. Apártese, signore Kapodristias —dijo Giordano—. ¿No se da cuenta de que está conmigo?

			—¿Es cierto? —preguntó Gabriel sin desviar la mirada de ella—. ¿Estás con él?

			Ella llevaba varios meses saliendo con Giordano y todo lo que él había hecho había sido besarle la mejilla y la mano.

			Había deseado más, pero ella no se lo había permitido. Ella sabía que él sería un buen esposo, un padre para su hija.

			Exactamente lo que Emily necesitaba.

			Lo que no sabía si era él exactamente.

			Shamadi tragó saliva.

			—Sí, estoy con Giordano —dijo agarrando a Giordano con más fuerza por el brazo—. Así que si nos disculpas…

			Para su sorpresa, Gabriel los dejó marchar. Pero ella acababa de recuperar el aliento en el banquete celebrado en el hotel, cuando vio que él la observaba desde el otro extremo del salón de baile. Ella tomó a Giordano todo el tiempo de la mano, se sentó con él durante la cena, se sentía bien con Giordano. Era una lástima que cada vez que miraba sus ojos marrones deseara que fuesen azules.

			Bebió un sorbo de su copa y miró las otras mesas por encima de la copa. Se atragantó.

			—¿Estás bien, cara? —le preguntó Giordano, mientras ella se cubría la boca con la servilleta.

			—Ajá —consiguió decir con una débil sonrisa—. Se me ha ido por mal sitio.

			—Claro.

			Le dolía el pecho. Y podría intentar convencerse de que era por el atragantamiento, pero sería una enorme mentira.

			—El salón quedó maravillosamente decorado —consiguió decir con voz estrangulada.

			—Sí, está precioso, así o mejor podría estar el nuestro.


		

	
		
			
Capítulo 13

			Rosslyn le estaba hablando de un nuevo proyecto de trabajo que había surgido con la casa Óscar de la Renta y le decía que tenía que retirarse para tomar un vuelo urgente a Nueva York. Fue lo mejor que había escuchado de todo lo que ella dijo: era su oportunidad de volver de cacería. Los dos se pusieron en pie, decidido él a acompañarla a la salida.

			La impaciencia se acreció cuando Gabriel la veía sonreír de ese modo a ese pelele sentado al lado de Shamadi.

			Pero sin estar preparado Rosslyn, aprisionando toda su boca, le dio un apasionado beso de despedida.

			—Bihla chudyesna… Ha sido maravilloso —dijo mientras le daba un beso en la mejilla—. No te preocupes, angil moy, yo encontraré la salida.

			Se encontró con la mirada de Shamadi, él ni siquiera parpadeó. Permaneció inmóvil sosteniéndole la mirada. Le llevó unos segundos romper el contacto visual. Ella pareció atragantarse por algo.

			Su mirada de desprecio lo había dejado con un sordo dolor en el pecho y un nudo de rabia en el estómago. La distancia entre ellos de repente pareció una grieta del Gran Cañón.

			Tomó a Rosslyn por el codo y decidió acompañarla a la salida del hotel. Necesitaba un poco de aire.

			No debería coquetear con Giordano así, se regañó Shamadi, no cuando no dejaba de pensar en el infame hombre que no dejaba de mirarla. El hombre a quien ella más odiaba. Besarse así en público, qué desfachatez, pero ¿por qué estaba tan enojada? ¿Qué le importaba a ella a quién besaba ese cretino?

			—¿Bailamos? —la invitó Giordano.

			Shamadi casi da un respingo; a pesar de la cercanía de ambos, casi se había olvidado de que Giordano se hallaba a su lado. Temiendo que su coraje la delatara, asintió y se dejó conducir a la pista de baile.

			La orquesta comenzó a tocar una nueva canción y a Shamadi le dio un vuelco el corazón al reconocer el comienzo de You’re beautiful, la misma canción que Gabriel y ella habían bailado juntos durante el baile en el salón de la villa.

			¿Cuántos hombres habían sido tan descarados y tan implacables de desear a una mujer y besarla sin más?

			Aun en la pista sintió la presencia de Gabriel, que regresaba al salón. Estaba parado casi semioculto detrás de una columna al borde de la pista. Sintió a Gabriel comiéndosela con la mirada y supo que él también estaba recordando. Se ruborizó. Y se detuvo en mitad del resto de parejas danzantes.

			—¿Qué ocurre, Madi? —preguntó Giordano preocupado—. No tienes buen aspecto.

			Ella se apartó. Todo era muy confuso.

			—Tan solo me siento un poco mareada —susurró ella titiritando—. Necesito ir al lavabo.

			—Te acompaño.

			—No. Necesito un minuto… Espérame en el auto. Cuando regrese, por favor, llévame a casa.

			—Está bien —dijo besándola en la mejilla.

			Shamadi se despidió de sus amigos antes de dirigirse lentamente hacia la puerta. Luego se giró y echó a andar. Desesperadamente necesitaba alejarse de ese salón y del hotel lo suficiente. Pero solo había recorrido medio pasillo cuando Gabriel la alcanzó.

			—¿Te vas tan pronto, Madi? —dijo Gabriel en la puerta, bloqueándole el paso.

			—Me duele la cabeza —se excusó con sequedad.

			Él enarcó una ceja.

			—Las bodas no van contigo, ¿verdad?

			—Solo me produce alergia la posibilidad de llegar a tener que asistir algún día a la mía propia —le aseguró con sarcasmo.

			Gabriel sonrió.

			Había observado como Shamadi había cruzado con paso lento pero determinado el salón mientras se iba despidiendo de otros invitados, adivinando con facilidad su intención de marcharse temprano.

			Le divertía frenar su partida.

			—Espero que mi presencia no se haya sumado a tu… ¿incomodidad?

			—En absoluto. —Lo miró sin pestañear—. El dolor de cabeza probablemente se deba al cambio de clima.

			—Por supuesto —convino él.

			Sin mediar palabras la metió en un armario y cerró la puerta de un portazo, aislándola del mundo en la oscuridad.

			—Gabriel, no podemos —dijo ella entrecortadamente.

			—¿Te has acostado con él? —inquirió él secamente.

			—¿Con quién?

			—Con ese hombre —respondió él con dureza—. Y con todos los que babean por ti. ¿Con cuántos hombres te has acostado desde que te dejé?

			Ella se puso rígida.

			—Eso no es asunto tuyo.

			—Respóndeme —le exigió él agarrándola por los hombros hasta hacerle daño—. ¿Te has entregado a algún otro hombre?

			—SÍ —gritó ella intentando soltarse—. Me he acostado con un centenar de hombres, para poder borrar el recuerdo de tus caricias en mi cuerpo.

			Él la atrajo hacia sí y la besó, duro e implacable.

			Sus manos se deslizaron por el vestido de seda de ella, acariciándole la espalda al tiempo que apretaba sus senos contra el pecho de él.

			A ella le cosquilleó la piel donde él la rozaba. Y se le escapó un suave gemido conforme se derretía en brazos de él.

			¿Había deseado ella tanto a alguien alguna vez?

			¿Había deseado tanto algo en su vida?

			Conforme él la besaba con insaciable fervor, Shamadi quiso más. Lo abrazó por el cuello y lo apretó contra sí, y él respondió jugueteando con su lengua y besándola más profundamente. Ella sintió la fuerza del cuerpo de él en aquella oscuridad y se sintió flotar. Lo deseaba tanto que se moriría si él dejara de besarla en aquel momento…

			—No puedo soportarlo, Madi —le susurró él al oído—. No puedo soportar estar sin ti.

			Ella sentía sus senos duros, con los pezones erectos contra el pecho de él. Cada leve movimiento provocaba una nueva explosión de placer en sus senos y en su entrepierna. Cerró los ojos y se rozó con él.

			Era como si ella llevara dormida toda su vida, esperando aquello. Su cuerpo entero estaba explotando como una hoguera. Llevaba esperando a Gabriel desde que había nacido.

			—Dime que eres mía —dijo él con voz ronca—. Solo mía.

			Shamadi abrió los ojos. ¿Qué demonios estaba haciendo en brazos de Gabriel? ¿Cómo estaba permitiendo que la tocara, que la besara encerrados en un armario? ¿Había perdido la cabeza? Giordano estaba esperándola en el banquete de bodas.

			—Suéltame —gritó esforzándose por soltarse.

			Él la obligó a callar con un beso hambriento. Cuanto más trataba ella de resistirse, más fuerza empleaba él para convencerla. Hasta que el odio de ella se transformó en una fiera pasión y una necesidad mutua. Lo abrazó por la espalda y lo besó con toda la ira y nostalgia acumuladas durante los últimos dieciocho meses.

			—Te odio —le susurró ella—. Te odio tanto…

			—Estoy cansado de desearte. Cansado de ansiar lo que no puedo tener —murmuró él en la oscuridad—. He pasado el último año y medio intentando olvidar tu cuerpo junto al mío. Ódiame cuanto quieras, pero voy a poseerte igualmente.

			Le besó lentamente el cuello al tiempo que movía las manos sobre sus senos cubiertos por el sedoso vestido.

			Entonces ella advirtió que él se arrodillaba ante ella. Durante un instante no la tocó y ella se sintió a la deriva en la oscuridad. Y de pronto las manos de él comenzaron a moverse lentamente sobre sus muslos desnudos.

			Ella se estremeció.

			—¿Gabriel…? ¿Qué estás…?

			Él comenzó a besar y lamer sus muslos. Luego sus besos ascendieron. Acercó su mano a las bragas de ella y acarició su húmeda entrepierna. La besó a través del tejido y lo apartó suavemente con los dientes.

			Ella contuvo el aliento. Él le bajó las bragas y la acarició. Entonces la saboreó por primera vez.

			Ella ahogó un grito y se arqueó contra la pared del armario. Se agarró fuertemente a los hombros de él.

			—No puedes…, no debemos.

			Pero él no escuchó. No se detuvo.

			Sujetándola con más fuerza, le hizo separar las piernas, se puso la rodilla de ella sobre el hombro y la apoyó contra la pared. Ella sintió el aliento de él entre sus piernas y jadeó a la vez que temblaba.

			—No —gimoteó, aunque involuntariamente se arqueaba para acoger la boca de él.

			Él se inclinó hacia delante y la saboreó largamente. Ella se revolvió contra la pared, sacudiendo la cabeza de lado a lado, mientras que él la sujetaba con fuerza.

			—Eres tan dulce como el azúcar —susurro él.

			Ella ahogó un grito, pero él no la soltó.

			El placer se apoderó de ella, endureciéndole los pezones.

			—No más por favor… —lloriqueó ella.

			—Di que eres mía —susurró él.

			Ella sintió que él le acariciaba su cuerpo, encendiéndola más fuerte y rápidamente, hasta que ella entrelazó sus manos en el cabello de él, apretándolo contra sí.

			—Soy tuya… —gimoteó ella.

			—No puedo más —confesó introduciéndose en su cuerpo y llenándola como llevaba deseando hacer desde que la había vuelto a ver. Fue casi como hacer el amor con una virgen.

			El placer era tan intenso, ella echó la cabeza hacia atrás. Cuando iba a alcanzar el clímax notó que el interior de Shamadi se tensaba. «Vamos a ir juntos hasta el final —pensó—. Es mía», se dijo triunfal.

			Los dos soltaron un grito al unísono al final conforme la oscuridad que la rodeaba se tornaba de pronto en vibrantes colores.

			—¿Shamadi? —preguntó una voz conocida de hombre—. Te exijo que salgas.

			Mientras ella intentaba recuperar el aliento y el control sobre sus sentidos enloquecidos, vio con horror que la puerta del armario comenzaba a abrirse.

			Se bajó de los hombros de Gabriel y se recompuso el vestido. Y parpadeó ante la brillante luz al ver a Giordano en la puerta del armario.

			—¿Madi? —dijo él y miró anonadado a Gabriel—. ¿Qué está pasando aquí?

			—Creo que le he robado a la chica —respondió él fríamente.

			—¿Puedes explicarme por qué estás en un armario con este hombre? No puedes desperdiciar nuestro futuro por este… —Mirando a Gabriel de forma despectiva—. No quiero ni decirte en voz alta lo que pienso, por no ser maleducado.

			Vio que él parpadeaba y tomaba aire profundamente.

			—Adelante, sé todo lo mal educado que quieras, al fin y al cabo estás entre viejos amigos. —Gabriel sonreía, pero sus ojos solo reflejaban frialdad y desprecio.

			Shamadi, acongojada, lo empujó para hacerlo a un lado.

			—Tú cállate, ya te dije que te largues —dijo ella enojada.

			—Madi, ¿cómo es posible? Hablemos, ven conmigo —dijo Giordano—. Será un placer escoltarte a tu casa.

			—El único placer que vas a sacar esta noche, ¿eh, Della Porta? —se mofó girándose hacia Shamadi.

			—Te he esperado todo este tiempo, fui paciente, siempre demostrando comprensión y mi amor, eres la mujer de mi vida.

			—Ma certo. Te juro que no quise herirte, no tenía intención de que esto sucediera, Giordano, lo siento mucho. Perdóname.

			—¿Hay algo entre tú y este hombre? —Shamadi bajó la cabeza y no respondió—. Esto, Madi, no puedo soportarlo. Yo solo quiero que seas feliz, pero ahora veo que nunca serás feliz conmigo.

			Shamadi lo vio alejarse horrorizada.

			—Creo que se siente solo —dijo Gabriel en un susurro, conteniendo la risa.

			—Dios mío, ¿qué he hecho? —susurró.

			—Era inevitable —aseguró Gabriel abrazándola por la cintura y haciéndola girar hasta tenerla frente a frente—. Es mejor que él sepa la verdad.

			—¿Qué verdad? ¿Te refieres a que no tengo dignidad? —replicó ella con amargura. Sacudió la cabeza. Le dolía todo el cuerpo por la vergüenza de lo que acababa de pasar—. ¿Por qué continúas haciéndome esto? ¿Por qué te lo permito?

			Él le acaricio la mejilla y le habló con voz grave, llena de fuerza.

			—Te diré por qué: porque quieres pertenecerme.


		

	
		
			
Capítulo 14

			Las palabras de Gabriel («porque quieres pertenecerme») todavía rondaban a Shamadi a la mañana siguiente mientras se vestía para ir a trabajar. Shamadi se miró al espejo de su dormitorio solitario. Llevaba el cabello recogido en un lustroso moño y con su traje negro, medias oscuras y botas de tacón; parecía una mujer de negocios muy capaz.

			No había dormido en toda la noche. Había salido del armario como si la persiguieran los demonios. Se había marchado de la boda sin ni siquiera despedirse de Georgiana.

			¿Qué tenía ese Gabriel Kapodristias que la convertía en una mujer sin dignidad y temerosa? Odiaba a ese hombre. Menos mal que nunca volvería a verlo, ya que Georgiana y Dimitri se dirigían a su luna de miel en el Caribe y Gabriel regresaría a África. Seguramente en aquel momento estaría sobrevolando el Pacífico en su avión privado.

			Se masajeó las sienes, oyó a su bebé reírse en la cocina, en el piso inferior; a pesar de todo, su corazón se alegró con aquel sonido. Bajó corriendo las escaleras y encontró a su madre disfrutando un rico desayuno con Emily en su regazo. Su madre le estaba haciendo el avioncito para que la niña se riera.

			—Buona sera, mamá, señora Dizo.

			—Buenos días, condesa —contestó la mujer con acento irlandés.

			—Y buenos días a ti, Emily —dijo Shamadi limpiándole las mejillas de comida con ternura—. ¿Qué tal el desayuno esta mañana? —Emily rio feliz agitando su cuchara.

			—Está comiendo muy bien, condesa —dijo la señora Dizo con una sonrisa.

			Después de entregar la villa y la venta de todo, contrató a la viuda; era una muy buena mujer y le daba cariño a su pequeña. Cuidaba también de su madre y ocupaba la gestión de la casa como si fuera parte de la familia.

			—¿Cómo te fue anoche en la boda, fliglia mia?

			Lo que le faltaba, tener que hablar con su madre de la noche tan trágica que vivió.

			—Yo… me encantaría —dijo, tartamudeando las palabras—, pero en otro momento, mamá, tengo que irme.

			—Estás muy rara, y muy pálida. ¿Ocurre algo, piscina?

			—Estoy bien —le dijo sonriendo Shamadi, le dio un beso a su madre y a su hija y salió de prisa para evitar que su madre siguiera el interrogatorio.

			Salió del edificio. Había comprado aquella casa el año pasado, con el dinero que le dio le venta del automóvil y de algunas reliquias familiares. No era un exclusivo barrio de la ciudad, pero se sentía como en casa. Contempló los acres de espacio vacío al otro lado de la calle.

			—Buenos días.

			Ella casi saltó del susto al ver a Gabriel al pie de las escaleras de su casa. Fue como ver a un fantasma.

			Ella ya se había hecho a la idea de que él se encontraría muy lejos de allí. Tragó saliva.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Los ojos de él brillaron al mirarla y ella sintió que el corazón se aceleraba y se ruborizaba. Él la encendía por completo.

			—Estaba esperándote.

			Él subió los escalones y le tomó la mano. Incluso a través de los guantes ella sintió cómo el tacto de él la abrasaba.

			—¿No regresabas a África? —murmuró ella.

			Él la recorrió con mirada hambrienta.

			—No hasta esta tarde.

			Entonces se acordó de Emily. Tenía que llevarse a Gabriel de allí.

			—Debo irme a trabajar, te deseo buen viaje —dijo ella soltándose y bajando rápidamente los escalones.

			—¿Dónde trabajas?

			—En la alcaldía —explicó ella deteniéndose en la acera y mirando a ambos lados de la calle desierta—. Irónicamente soy la que reúne los fondos para construir el albergue en los terrenos de Villa Santis. No es tan fácil como podrías pensar, si recuerdas los terrenos, ¿verdad?

			—Comprendo las implicaciones —dijo Gabriel con cierto tono de diversión—. ¿Qué haces? ¿Mirar antes de cruzar la calle?

			—Espero a que pase un taxi —respondió ella molesta.

			—Nunca conseguirás un taxi a estas horas de la mañana. ¿Dónde está tu chofer?

			—Era un gasto innecesario. Prescindí de él cuando tuve…

			Ella tosió, sonrojándose.

			—Y si necesito moverme en la oficina hay vehículos disponibles.

			—Yo puedo ayudar —dijo Gabriel señalando el Rolls-Royce Sweptail que esperaba a una discreta distancia. El Sweptail fabricado en el Reino Unido era el automóvil nuevo más caro del mundo, con un costo de alrededor de 12,8 millones de dólares. Motor 6,75 L V12, transmisión ZF automática de ocho velocidades, se fabrica a mano durante cuatro años. Inspirado en la carrocería de las décadas de 1920 y 1930. Se describe como «el equivalente automotriz de la alta costura». Recordó a su padre, el auto le habría fascinado—. Mi chofer puede llevarte a donde necesites. —Gabriel la sacó de sus cavilaciones.

			Ella apretó los dientes.

			—Crees que eres el príncipe encantado y espero que vengas a mi rescate en tu caro corcel. Yo no soy uno de tus ligues, Gabriel. Puedo conseguir mi propio taxi.

			Él levantó las manos rindiéndose.

			—Adelante.

			Ella miró a un lado y otro de la calle desierta. Pasaron algunos coches. Hizo señas a varios taxis que pasaron, pero ya llevaban pasajero. Y advirtió la diversión de Gabriel. Lo miró con el ceño fruncido y rebuscó en su bolso. Él le hizo detenerse.

			—Deja que te acerque.

			Ella se detuvo mientras el calor la invadía con aquel simple roce. ¿Por qué él tenía aquel efecto sobre ella?

			—¿Me llevarás directamente al trabajo?

			—Sí, lo prometo —afirmó él acariciando un mechón de pelo que había escapado del moño—. En cuanto desayunemos.

			—¿Desayunar? No tengo hambre.

			Él le dirigió una sonrisa que hizo que se estremeciera.

			—Creo que mientes.

			Ella contuvo el aliento mientras intentaba recuperar el control.

			—Ya te he dicho que necesito ir a trabajar.

			—Y yo te acercaré. Después del desayuno.

			—¿Te refieres a un desayuno en un restaurante? ¿Comida?

			—Así suelen ser los desayunos —dijo él con un brillo travieso en la mirada, como si supiera lo que ella estaba pensando, e hizo una seña hacia la casa—. A menos que quieras invitarme a entrar. Prefiero la idea de que tú me prepares algo.

			Ella tragó saliva y miró hacia su casa, donde su hija estaba jugando con su madre. En cualquier momento la señora Dizo podría salir con Emily para un paseo matutino. Tenía que llevarse a Gabriel de allí. Se giró hacia él bruscamente.

			—Si te preparara el desayuno, le echaría kilos de sal.

			Él le acarició la barbilla con suavidad.

			—No lo dices en serio.

			—Considérate afortunado si no es matarratas.

			Él sonrió ampliamente.

			—Eres toda una mujer, Shamadi.

			—Y tú eres una rata. Ni se te ocurra meterme a empujones en otro armario.

			—No más armarios, lo juro.

			Pero mientras ella exhalaba aliviada, él terminó con voz grave.

			—La próxima vez que te posea. Shamadi, será en mi cama.


		

	
		
			
Capítulo 15

			Shamadi acabó su fragante café con abundante crema y azúcar servido en una taza con decoraciones en oro de veinticuatro quilates. El dueño del exclusivo local italiano se disponía a rellenar la taza, pero ella la tapó con una mano.

			—Grazie, Lucca, es suficiente para mí.

			—Prego, condessa —respondió el hombre—. Hemos echado de menos a la signorina Emily hoy. ¿Se encuentra bien?

			A Shamadi casi se le atragantó el café. Sintió la mirada de Gabriel sobre ella.

			—Bene. Simplemente hoy no ha podido venir.

			—Me alegro oírlo, signora —dijo el hostelero y, tras una reverencia, se retiró.

			—¿Quién es Emily? —inquirió Gabriel.

			Cuando Gabriel le había dado a elegir el lugar para desayunar, ella había escogido su restaurante favorito. Había creído que así podía sentirse más segura con gente conocida.

			¿Cómo no había pensado en que Lucca les servía el brunch a Shamadi y a ella todos los domingos? Él adoraba a la pequeña. Siempre le regalaba figuras hechas con servilletas.

			—Emily es una amiga —farfulló.

			Una buena amiga, de hecho. Su joya más preciada, el bebé más bonito del mundo, que acababa de aprender a gatear.

			Shamadi se tragó el gofre y se puso de pie tan rápidamente que la servilleta se le cayó al suelo.

			—Ya he terminado. Marchémonos.

			Casi esperaba que Gabriel insistiera en que se quedaran allí. O, aún peor, que la rodeara con sus brazos y la llevara a una habitación de hotel. Pero él no lo hizo. Tan solo pagó la cuenta, tomó a Shamadi de la mano y la acompañó a donde su chofer los esperaba.

			Conforme el Rolls-Royce discurría lentamente entre el tráfico matutino, ella comenzó a respirar con normalidad de nuevo. ¿Realmente iba a ser tan fácil? ¿Milagrosamente, él la dejaría en paz, tal y como había prometido?

			—Es aquí —anunció ella al conductor, aliviada al ver el edificio decimonónico donde se encontraba la Alcaldía del Estado.

			—Adiós, Gabriel —se despidió, al tiempo que abría la puerta—. Gracias por el desayuno. Buena suerte en África.

			—Espera —dijo él agarrándole la muñeca.

			Ella inspiró hondo, medio temblando, y se giró hacia él.

			—Invítame a entrar —le pidió él.

			—¿A mi oficina? ¿Para qué?

			Él le dirigió una sonrisa traviesa que la encendió a pesar del clima helado.

			—Quiero ayudarte.

			—¿Ayudarme cómo? —susurró ella.

			—Quiero hacer una donación para tu albergue.

			¿En el mismo terreno que él se había esforzado en construir su proyecto? Qué cara más dura. La ira se apoderó de ella.

			—Mentiroso —le espetó—. ¿Realmente me consideras tan estúpida que creeré que quieres ayudar?

			Él resopló y embozó una sonrisa.

			—Ahora entiendo por qué no te está resultando fácil recaudar fondos.

			—A los auténticos donantes no les hablo así, como comprenderás. Pero tú no hablas en serio.

			—¿Qué necesitas para convencerte de que sí hablo en serio?

			Ella se mordisqueó un labio. Necesitaba fondos para el albergue. Aún le faltaban veinte millones y sería un milagro si ella conseguía reunir esa cantidad para marzo.

			Pero más importante que conseguir el dinero para el albergue era que Gabriel se marchara de Italia antes de que descubriera que ella tenía una hija suya.

			Por supuesto que podía rechazarle. Pero cada vez que había escapado de él solo había conseguido que él la persiguiera con más ahínco.

			—De acuerdo —dijo ella—. Puedes entrar en mi oficina el tiempo necesario para extender tu cheque.

			—Muy generoso de tu parte —comentó él saliendo del Rolls-Royce.

			Ambos subieron a la tercera planta, que Shamadi ocupaba, con los proyectos de la Alcaldía.

			Sarah, la recepcionista, se quedó sin aliento cuando vio a Gabriel. Él le sonrió con desenfado y Shamadi pudo ver el efecto que provocaba en la joven, como si no hubiera visto un hombre en su vida. Por alguna razón eso incomodó a Shamadi.

			 

			—Buenos días, Sarah —saludó—. ¿Tienes la lista preliminar?

			Transcurrieron unos segundos hasta que la recepcionista advirtió su presencia.

			—¿Cómo? Sí que la tengo, Shamadi. Aquí está.

			—Este es Gabriel Kapodristias —anunció Shamadi antes de encaminarse a su despacho con la lista en la mano—. Ha venido a extender un cheque, luego se marchará.

			—Hola, señor Kapodristias —saludó Sarah con una risa tonta.

			Shamadi quiso abofetearla. Sarah tenía una carrera universitaria en Economía, pero con una simple sonrisa de Gabriel se había transformado en una tonta babeante.

			—¿Necesita un bolígrafo?

			—No, gracias, señorita…

			—Llámame Sarah —dijo la guapa rubia con un suspiro.

			Shamadi entró en su despacho y tiró su abrigo, bufanda y guantes sobre el sofá de cuero. Se obligó a desviar su atención de Gabriel y Sarah y leer los nombres de la lista. Para empezar tenía que llamar a la señora Van Deusen y la señora Olmstead: las dos expertas en sociedad se ofenderían si no lo hacía.

			Oyó a Sarah reír tontamente de nuevo. Shamadi rechinó los dientes y sujetó sus papeles con más fuerza. Si oía a Sarah tontear una vez más con Gabriel, no se haría responsable de las consecuencias.

			—¿Por qué tienes un parque para bebés aquí?

			Shamadi se giró de un respingo y vio a Gabriel en su puerta observando el parque en una esquina de la habitación. Maldición.

			Antes de aprender a gatear Emily había desarrollado un intenso rechazo a estar confinada y Shamadi se la había llevado a la oficina algunas horas a la semana. Había olvidado que el parque seguía allí, y lleno de juguetes.

			Gabriel entró en el despacho y observó todo con curiosidad.

			—¿Es para Georgiana? Desde luego, no pierdes el tiempo. Ayer descubrieron que ella está embarazada.

			—¿Georgiana? Sí, claro, es para su bebé.

			Y no era mentira, ya que el lujoso y apenas usado parque sería trasladado a la casa de Georgiana, una vez que regresara de su luna de miel.

			—¿Shamadi?

			Ella parpadeó mientras aquellos pensamientos se evaporaban.

			—¿Qué?

			Él sostenía la chequera en la mano.

			—¿Cuánto necesitas?

			—¿Para qué?

			—Para el albergue.

			Ella lo miró de hito en hito.

			—Cierto —exclamó e inspiró hondo—. Nuestro próximo acto para recaudar fondos es el baile de disfraces el Día de San Valentín. Tú ya no estarás en Italia, por supuesto.

			«Y menos mal», pensó ella.

			—Pero, si quieres comprar una entrada y donar tu asiento, serían mil libras. O si quisieras patrocinar una mesa entera…

			—No lo has entendido —la interrumpió él posando sus manos sobre los hombros de ella—. ¿Cuánto necesitarías para terminar con esta actividad de recaudar fondos?

			—¿A qué te refieres?

			—¿Qué cantidad cubriría lo que falta?

			Ella negó con la cabeza.

			—Pero a ti no te importa ese albergue. ¿Tengo que recordarte por qué pienso eso?

			—En su momento así fue.

			—¿Y qué ha cambiado? ¿Por qué lo haces?

			—Tú simplemente dime lo que necesitas para ser libre. Dame una cifra.

			Ella humedeció los labios, repentinamente secos.

			—¿Estás intentando comprarme, Gabriel?

			—¿Funcionaría?

			Ella tragó saliva.

			—No.

			—Entonces parece que no me queda otra alternativa que ser honesto —dijo él y le acarició la mejilla—. Quiero que te marches de Italia. Conmigo.

			¿Marcharse… con él? Shamadi notó que se le disparaba el corazón.

			—¿Y por qué querría yo hacer eso?

			—Estoy cansado de intentar olvidarte, Shamadi —admitió él suavemente—. Cansado de perseguirte en sueños. Te quiero a mi lado. Y ya que no puedo quedarme debes venir tú.

			 

			—Eso es una locura, Gabriel. Nosotros no nos soportamos…

			Él la hizo callar con un beso al tiempo que la apretaba fuertemente contra sí. Shamadi sintió que el suelo se movía bajo sus pies. Cuando él se retiró por fin, ella estaba tan mareada que lo único que sabía era que quería seguir siempre en brazos de él.

			¿Seguir para siempre en brazos de él? ¿Qué demonios le ocurría? Ella odiaba a Gabriel y, además, si él descubría la existencia del bebé, nunca la perdonaría. Tal vez incluso intentara quitarle a Emily.

			—No, gracias —dijo ella poniéndose rígida y dando un paso para crear distancia—. No me interesa viajar contigo como tu amante en turno. Me gusta estar en mi casa. Y, por si lo has olvidado, tú y yo no tenemos nada en común excepto una villa en ruinas y un armario.

			—Shamadi…

			—Márchate, Gabriel —insistió ella dándole la espalda a pesar de que el corazón le dolía de nostalgia—. Mi respuesta es no.

			Él se quedó de pie en silencio unos instantes y luego dio media vuelta y salió. Shamadi le oyó hablar con Sarah, quien sin duda habría seguido su conversación con detalle. Shamadi se ruborizó. Seguramente había oído que Gabriel la había besado.

			Oyó que él empleaba su voz más seductora.

			—Sarah, ¿cuánto dinero necesita tu jefa para terminar el albergue infantil?

			—Unos veinte millones de libras —respondió la joven cautelosamente—. Diez para las edificaciones y otros diez como capital para el mantenimiento futuro al que nos hemos comprometido.

			—Me gustaría ver la edificación —anunció Gabriel—. Si alguien me lo muestra, estaría deseando donar veinte millones de libras para cubrir todos los gastos. Por el bien de la infancia de Milán.

			Shamadi sintió los ojos de él sobre ella y se ruborizó.

			Él continuó suavemente.

			—Solo necesito a alguien que me enseñe lo que estoy sufragando. Y tal vez que coma conmigo. Veinte millones de libras por comer y un paseo. ¿Te parece un buen trato, Sarah?

			La joven casi se cayó de su asiento.

			—Voy por mi abrigo —farfulló la chica—. Se lo enseñaré todo, señor Kapodristias. Le serviré personalmente la comida. Incluso si me ocupa toda la noche…, todo el día, quiero decir.

			De pronto Shamadi explotó de irritación aunque no sabía exactamente por qué. Permitir que Sarah acompañara a Gabriel en su lugar habría sido la solución perfecta a la evidente manipulación de él. Aun así no podía permitirlo.

			Y no porque tuviera celos, se dijo a sí misma. Tan solo quería asegurarse de que él pagaba los veinte millones de libras.

			—Gracias, Sarah, ya me ocupo yo —anunció Shamadi agarrando su abrigo y su bolso y sonriendo forzadamente a Gabriel—. Estaré encantada de enseñarte el albergue.

			—Me halagas.

			—Por veinte millones de libras comería hasta con el diablo.

			Mientras Sarah suspiraba, obviamente decepcionada, Gabriel dirigió una sonrisa posesiva a Shamadi y ella supo que él se había salido con la tuya.

			—No voy a convertirme en tu amante, Gabriel —susurró ella cuando salieron del edificio—. Te daré una vuelta por el albergue. Incluso te invitaré a comer. Pero para mí no eres más que un montón de dinero. Te miro y veo salones de clases, columpios y juegos para niños nada más.

			—Aprecio tu sinceridad —dijo él y le hizo detenerse—. Déjame devolverte el favor.

			Sonrió y se frotó la nuca de abundante cabello negro. Ella recordaba su tacto sedoso la noche anterior cuando él había hundido la cabeza entre sus piernas. Se ruborizó.

			  

			Él la miró. Entonces ella no vio a los transeúntes ni oyó el claxon de los coches que pasaban. No vio más que el hermoso rostro de él.

			—Tengo todo lo que siempre he deseado —comenzó él—: dinero, poder, libertad. He conseguido todo lo que un hombre podría desear. Excepto una cosa. Un sueño que no cesa de escaparse entre mis dedos. Y esta vez no voy a permitir que se me escape.

			—¿El qué? —susurró ella.

			—¿No lo sabes?

			Tomó el rostro de ella entre sus manos y la miró con tal intensidad que casi le partió el corazón.

			—Tú, Shamadi.


		

	
		
			
Capítulo 16

			Los copos de nieve brillaban como diamantes bajo el sol mientras Gabriel contemplaba el amplio campo blanco junto a Shamadi. No la había tocado en el camino en coche desde su oficina. No habían intercambiado palabra desde que él había dicho que la deseaba. En aquel momento, él tenía las manos metidas en los bolsillos de su abrigo negro de lana para contenerse de atraerla hacia sí y besarla. Pero la iluminación de la nieve y del cielo azul cincelaba su rostro bronceado, su nariz recta y sus pómulos marcados.

			Cada vez que Shamadi lo miraba se encontraba con los ojos de él y se le aceleraba el pulso. Gabriel no quería asentarse y crear una familia. Quería una amante que dejara de lado todo para dedicarse a disfrutar de los placeres de la vida alrededor del mundo. Ella se imaginó cómo sería esa vida: el lujo; la libertad de no tener ninguna responsabilidad; una vida de aventuras sin límite; dormir en la cama de él cada noche…

			Tragó saliva y se obligó a desechar esos pensamientos.

			Ella era madre. Y, aunque no lo hubiese sido, no habría aguantado ese tipo de vida.

			—Las edificaciones son increíbles y futuristas.

			—Aunque no tanto para ti como diez millones de metros cuadrados de antenas, satélites —le provocó ella.

			—Ja, ja, ja, ja —ambos estallaron de risa al mismo tiempo.

			—No tanto para mí como tú, también recuerdo que aquí te conocí —puntualizo él en voz baja—. Lo decía en serio: quiero que estés conmigo, Shamadi. Hasta que nos hartemos el uno del otro. Da igual cuánto tiempo sea eso. Quién sabe, podría ser para siempre.

			 

			A ella se le aceleró el corazón. Y justo cuando creía que no podía soportar un segundo más la intensa mirada de él, la apartó.

			—Nunca me ha gustado esta ciudad, pero tu albergue —añadió e inspiró hondo— casi se siente como en casa.

			—¿Tienes un hogar? —le preguntó ella sin pensar.

			Él la miró y soltó una carcajada seca.

			—No, no lo tengo. Pero el lugar en el que estoy pensando se halla en el norte de Canadá —respondió él volviendo a contemplar el albergue—. Mi padre era transportista, repartía suministros atravesando ríos y lagos helados en invierno. Mi madre lo conoció una vez que hizo heli-ski.

			Salieron tres veces y no necesitaron más.

			—¿Ella era canadiense?

			—Estadounidense. La única hija de una rica familia de Los Ángeles, California —respondió él y frunció los labios como conteniendo alguna emoción intensa—. Cuando yo tenía siete años, fui a California a vivir con mi abuelo.

			Ella lo miró atónita.

			—¿Creciste en Los Ángeles?

			Él rio forzado.

			—Sí. Crecí muy rápido. Mi abuelo era una persona fría. Desheredó a mi madre a los diecinueve años por haberse fugado con mi padre. Nunca le perdonó que se casara con un camionero. Ni tampoco me consideraba a mí digno de ser nieto suyo.

			—Pero él era tu abuelo —exclamó Shamadi—. Seguro que te quería.

			—Él decía que había malcriado a mi madre y que no cometería el mismo error al criarme a mí. Despedía a una niñera cada seis meses porque no quería que yo me encariñara demasiado con nadie del servicio. Temía que me ablandara o que revelara mis orígenes de clase baja.

			Aquellas palabras, dichas sin asomo de emoción, conmocionaron a Shamadi.

			—Gabriel…

			Él se encogió de hombros.

			—No importa. Yo he reído el último. He desarrollado una fortuna diez veces mayor a la que él entregó a la beneficencia cuando murió. Me desheredó, por supuesto. El día que cumplí quince años me marché de Los Ángeles y se enfureció. Dijo que había perdido su tiempo educándome, que estaba deseando enviarme de regreso a la cloaca adonde yo pertenecía.

			  

			—No hablaría en serio.

			—¿Eso crees? —dijo él esbozando una sonrisa sin humor—. Dijo que yo debería haber muerto con el resto de mi familia. Que debería haber ardido en el fuego.

			—¿Así murieron tus padres? ¿En un incendio, quemados? —susurró ella.

			Por un momento Shamadi creyó que él no iba a contestar. Pero él se giró hacia ella.

			—Sí, mi padre, mi hermano y mi madre. Las cortinas de la sala comenzaron a arder al contacto con unas velas encendidas en mitad de la noche. Mi madre me despertó y me sacó de la casa. Se suponía que mi padre iba a despertar a mi hermano mayor. Como no salían, mi madre regresó a buscarlos.

			Shamadi contuvo el aliento. Sin pensarlo posó su mano sobre la de él para ofrecerle consuelo. Él no movió la mano, pero sí desvió la mirada.

			—Fue hace mucho tiempo. Ya no importa.

			—Sí que importa. Sé cómo te sientes —dijo ella conteniendo las lágrimas—. Lo siento mucho.

			Él miró la mano fuertemente agarrada a la suya.

			—Soy yo quien lo siente, Shamadi —aseguró él—. Nunca pretendí hacerte daño, todo lo que esa villa representaba para ti, de haberlo sabido… —Soltó una amarga carcajada y retiró la mano de la de ella.

			—Qué demonios, tal vez aun así me hubiera hecho con los terrenos. Tienes razón, soy un bastardo egoísta. 

			      

			Al verlo tan compungido a Shamadi se le encogió el corazón. Ni siquiera podía hablar.

			—Pero tienes que saber una cosa: hacerte el amor en la villa no fue una cuestión de negocios. Tan solo te deseaba. Te deseaba más allá de todo sentido común. Siempre he sabido que no quería tener hijos, pero perdí tanto la cabeza contigo que se me olvidó usar preservativo.

			Él sacudió la cabeza con fiereza.

			—¿Sabías que durante los meses posteriores a dejarte estuve esperando que me llamaras para anunciarme que habíamos concebido un hijo?

			A Shamadi se le aceleró el pulso. Quería decírselo. Tenía que hacerlo. Inspiró hondo. Aquí vamos, tal vez la verdad lo cambie todo y tener por fin una familia para nuestra hija.

			—De hecho, Gabriel, tengo que decirte que…

			Él se pasó la mano por el cabello y soltó una amarga carcajada.

			—Habría sido un desastre. Yo no sería un buen padre. Tanta responsabilidad, tanta presión… Qué suerte para los dos que no quedaras embarazada, ¿verdad?

			—¿Tan terrible habría sido si yo me hubiera quedado embarazada de ti? —susurró. Ella reprimió la ridícula esperanza que se había formado en su corazón—. Sí, una suerte —dijo como atontada.

			—Sé que esto entre nosotros no puede durar. Tienes razón, no somos parecidos. Tú quieres un hogar y yo necesito libertad.

			Shamadi contempló aquel hermoso rostro mientras se le partía el corazón. Y entonces él la miró a los ojos, los ojos violetas más increíbles que nunca había contemplado.

			—¿Sabes que eres la primera mujer que me ha rechazado en toda mi vida? Te admiré desde el momento en que te vi: tu belleza, tu elegancia, tu orgullo. Suponías un desafío para mí. Al contrario que la mayoría de las mujeres, tú nunca necesitaste que yo te salvara. Y eso fue lo que más admiré de todo.

			Shamadi intentó tragarse el nudo de la garganta.

			—No soy tan fuerte como parezco. Desde que murió Stefano me he sentido muy sola.

			—¿Sola? ¿Cómo puedes pensar eso? —replicó él asombrado—. ¿No ves que el mundo entero te adora?

			Se acercó a ella y le recogió tras la oreja un mechón que el viento había despeinado. No le rozó la piel, pero su cercanía revolucionó todo el cuerpo de Shamadi.

			—Dedicas tu vida a cuidar de los demás. Eres la mujer más interesante que he conocido. Sexi como pocas. Pero lo que me cautivó fue tu espíritu de lucha. Tu fuerza. Tu honestidad.

			¿Honestidad? A Shamadi empezó a dolerle la cabeza.

			La enormidad de su secreto le pesaba demasiado.

			—Me insultaste a la cara tan alegremente que supe que siempre me dirías la verdad, aunque me doliera —añadió él y se frotó la mejilla—. Especialmente si me dolía.

			Shamadi se ruborizó.

			—Me equivoqué al abofetearte aquel día.

			—No, me lo merecía —dijo él.

			Se hizo el silencio. Ella oyó el graznido de unos pájaros que emigraban al sur. Oyó el crujido de la nieve bajo los pies de él, conforme se daba la vuelta…

			De pronto la atmósfera entre los dos cambió. Se cargó de electricidad. Él paseó un dedo sobre el labio inferior de ella.

			—Ven a mi hotel —le susurró él—. Ya no puedo esperar más. Te necesito ahora.

			«Sí», pensó ella desesperada. Pero entonces se acordó de Emily y se apartó.

			—No puedo.

			—Acuéstate conmigo una vez porque tú quieres —le pidió él—. Después de eso, si decides que no me deseas, dejaré de perseguirte. Pero dame una oportunidad de convencerte, para mostrarte cómo podría ser nuestra vida juntos.

			Ella lo miró embelesada por sus seductoras caricias, sabiendo que no podía soportar que él se marchara. Todavía no. No podría soportar la idea de quedarse sola en el frío invierno.

			—Si me acuesto contigo, ¿me dejarás marchar?

			—Sí —aseguró él con un hilo de voz—. Si es tu verdadero deseo. Pero voy a hacer todo lo posible para convencerte de que te quedes conmigo, que seas mi amante.

			—¿Amante? —repitió ella suavemente.

			—No te ofrezco amor, Shamadi. Ni matrimonio. Sé que este fuego entre nosotros no puede durar —añadió él tomándola en sus brazos—. Simplemente, disfrutemos de cada momento que tengamos.

			Él quería placer a largo plazo. Sin compromisos, sin enredos emocionales. Pero eso no era lo que ella quería de un hombre. No de un marido, y menos aún del padre de su hija.

			Una tarde en la cama con él. Luego él regresaría a su vida y Shamadi estaría a salvo para siempre. Si él no se enteraba de que tenía una hija, nunca sentiría la carga de la responsabilidad que no deseaba.

			El corazón le latía desbocado cuando elevó el rostro y miró a Gabriel a los ojos. Él la embriagaba, su poder y belleza masculinos la cegaban. Y se oyó susurrar:

			—Necesito volver hacia las dos.

			Él inspiró hondo y la abrazó con fuerza mientras le besaba la frente y el cabello.

			—No te arrepentirás —le prometió—. Voy a asegurarme de ello.

			«Solo serán unas pocas horas», se dijo Shamadi. Aquellas pocas horas le durarían para siempre. Y luego ella le dejaría marchar.


		

	
		
			
Capítulo 17

			Conforme subían en el ascensor del hotel hacia la suite presidencial de veinte mil dólares la noche, Gabriel se dio cuenta de que estaba temblando. Nunca había deseado tanto a una mujer.

			¿Acaso alguna vez había deseado algo tanto?

			Se detuvo delante de la puerta de la habitación y miró a Shamadi, cuyos ojos violetas albergaban una mirada limpia y tranquila.

			Sin dejar de mirarla, la tomó en brazos y traspasó así el umbral. Una vez dentro, cerró la puerta de un puntapié. Atravesó con ella en brazos el vestíbulo de suelo de mármol y una enorme araña de cristal, los seis dormitorios secundarios y llegó al dormitorio principal. Allí la dejó suavemente en el suelo. A través de los amplios ventanales se colocaba la belleza nevada de los parques Royal.

			Él se quitó el abrigo y le quitó el suyo, la bufanda y los guantes, tirándolos al suelo. Empezó a quitarse la camisa negra, pero se distrajo cuando ella empezó a imitarle.

			Con la vista clavada en él, Shamadi se desabrochó lentamente su chaqueta negra, revelando un sujetador de encaje negro. Luego se bajó la cremallera de la falda, que se cayó al suelo dejando al descubierto unas bragas de encaje negro y medias negras con liguero.

			Gabriel la contempló maravillado. Aquella mujer era joven, moderna, una condesa… y al mismo tiempo una fantasía de tiempos antiguos. Cuanto más tiempo pasaba junto a ella, más la deseaba.

			Entonces se dio cuenta de que la quería a su lado más de una noche. Por primera vez en su vida, quería que una mujer le acompañara en sus viajes.

			Siguió observándola. Ella se quitó sus zapatos de tacón negro y colocó un pequeño pie sobre la cama. Soltó el primer liguero y, sin mirarlo, fue quitándose la media y descubriendo su hermosa pierna.

			A Gabriel se le entrecortó la respiración.

			Ella repitió la operación con la otra media. Él se humedeció los labios, incapaz de apartar la mirada. Por fin ella se giró y lo miró. Inspiró hondo y, por primera vez, él advirtió sus mejillas sonrojadas y sus manos temblorosas. Ella estaba nerviosa.

			Aquello le resultaba lo más sexi de todo.

			Ella entrelazó las manos tras su espalda y lo miró con una sonrisa sensual y un brillo travieso en la mirada.

			A él se le aceleró aún más el pulso. ¿Cómo era posible que él hubiera sido el único hombre que había tocado a aquella mujer, la más deseable del mundo? Una mujer con tantas fuerzas y al tiempo tan vulnerable. Tan orgullosa y misteriosa y a la vez tan sincera.

			—¿Qué hago ahora? —inquirió ella con timidez.

			Era toda la invitación que él necesitaba. Se quitó el resto de sus ropas y, con un gemido, la tomó en brazos.

			—Ya sigo yo desde aquí.

			La depositó suavemente sobre la cama y la besó en la boca mientras le acariciaba los brazos desnudos. Siguió besándole el cuello y recorriendo cada centímetro de su piel con las manos. Ella le devolvió las caricias, al principio con timidez y gradualmente con más confianza. Él se entusiasmó. Pero después de dieciocho meses de deseo frustrado quería tomarse su tiempo, disfrutar de ella al máximo. Poseerla lentamente, hasta que se sintiera completamente saciado de aquella mujer complicada, sexi y misteriosa…

			—¿Cuánto llevaría eso?

			Ella debía acompañarle a Hawái y Tokio. La convencería, no le quedaba otra opción. Un día no iba a ser suficiente. Y se enfrentaría a cualquier hombre que intentara arrebatársela.

			Su ángel. Estar con ella no se parecía a nada de lo que había conocido en su vida. Al terminar, la abrazó y la acarició mientras ella se adormecía sobre su pecho.

			Era la primera vez que él deseaba que una mujer pasara la noche en su cama. Él mismo se vio incapaz de dormirse porque quería contemplar a la mujer con la que acababa de acostarse.

			La belleza, la fuerza y la bondad de ella le retenían. Observó sus ojos cerrados y sus labios esbozando una sonrisa bajo el cálido sol del mediodía.

			Ella era perfecta; pensó. La mujer perfecta; la amante perfecta; la esposa perfecta.

			¿Esposa?

			Él nunca se había planteado casarse, pero al mirarla en aquel momento tuvo el repentino deseo de poseerla para siempre. De quedársela para su placer y nada más el suyo. De asegurarse de que ningún hombre la tocaría. Nunca.

			Intentó apartar esos pensamientos. Él no podía ofrecerle un hogar, hijos, amor. ¿Qué podía ofrecerle él para compensarla por todo lo que no podía darle?

			—Madi —susurró, acariciándole los brazos desnudos.

			Ella abrió los ojos y sonrió al verlo. Gabriel sintió que el corazón se le aceleraba.

			«Cásate conmigo» —pensó él—. Renuncia a tu deseo de un hogar, una familia y amor. Entrégate a mí».

			—¿Sí? —preguntó ella acariciándole la mejilla y mirándolo con ternura.

			Pero él no lograba pronunciar las palabras. ¿Casarse? Era una ridícula idea. Llevaba toda su vida adulta evitando el compromiso y los lazos emocionales.

			Se inclinó y la besó.

			Shamadi se estaba recuperando se su sesión de sexo, tres veces habían hecho el amor con tal pasión que se sentía flotar en el espacio infinito. Ella lo deseó a su lado. No solo en la cama, también en su vida, para siempre. 

			Una idea la conmocionó: estaba enamorándose de Gabriel.

			«No. No puedo enamorarme de él», pensó con desesperación. Intentó concentrarse en todas las razones por las que debía odiarlo. Además, él no quería eso, una esposa, ni menos hijos o un hogar.

			Comprobó la hora en su reloj. Eran casi las dos. Emily estaría despertándose de su siesta.

			Inspiró hondo.

			—Es tarde. Tengo que irme.

			—Nuestro vuelo transoceánico no sale hasta dentro de dos horas —señaló Gabriel.

			—No —replicó ella incorporándose—. Lo siento. Esta tarde es todo lo que podemos tener. No puedo viajar contigo. No puedo arriesgar…

			«No puedo arriesgarme a que a mi hija se le parta el corazón por un padre que no la quiere. No puedo arriesgarme a que me odies si te enteraras de lo que te he ocultado».

			Él la miró fijamente.

			—Madi, no me hagas esto.

			Ella cerró los ojos y reunió toda su fuerza de voluntad.

			—Dijiste que si me acostaba contigo motu proprio me dejarías marchar.

			—Espera. Si no quieres ser mi amante, sé mi esposa.

			—¿Ser tu esposa?

			Shamadi miró a Gabriel sin dar crédito, con el corazón acelerado.

			—¿Quieres casarte conmigo? —susurró ella.

			—Quiero tenerte en mi vida —respondió él con una mirada intensa—. A cualquier precio.

			Ella inspiró hondo. Así que nada había cambiado: él no la amaba, solo quería casarse con ella para salirse con la suya.

			¿Cuánto tiempo duraría un matrimonio así?

			Los ojos se le inundaron de lágrimas mientras recogía su ropa del suelo.

			—Tengo que irme.

			Se vistió rápidamente y se disponía a marcharse cuando él se interpuso en su camino, desnudo. A ella se le encogió el corazón al recordar cada centímetro y sabor de su cuerpo.

			—Sé que tú quieres un hogar y una familia —comenzó él lentamente—. Eso son cosas que no puedo darte. Pero sí te ofrezco todo lo que tengo. Es más de lo que le he ofrecido nunca a nadie. Te deseo. Madi. Ven conmigo. Sé mi esposa.

			Ella se tragó el dolor de su deseo por él. Tal vez si no fuera madre se hubiera conformado con la promesa de vida que él le ofrecía. Pero Emily era lo más importante para ella.

			—Mi decisión está tomada —murmuró ella—. Adiós.

			—No —exclamó él sujetándola de la mano.

			—Me has dado tu palabra.

			Él inspiró hondo y la soltó.

			—Cierto, lo he prometido —dijo como atontado.

			—Adiós —repitió ella y corrió hacia la puerta para que él no viera sus lágrimas.

			Una vez en el pasillo, tras haber salido dando un portazo, Shamadi se apoyó contra la pared, sollozando en silencio mientras se despedía del único hombre al que había besado en toda su vida. El único hombre al que se había sentido tentada de amar. El padre de su hija.

			«Estoy haciendo lo correcto —se dijo a sí misma mientras pulsaba el botón del ascensor—. Lo mejor para todos nosotros». Entonces, ¿por qué se sentía tan mal?


		

	
		
			
Capítulo 18

			Ella lo había dejado.

			Gabriel no podía creerlo. Estaba seguro de que ella sería suya.

			Acababa de pedirle que se casara con él.

			Y ella había rechazado.

			Tal vez fuera lo mejor, se dijo frotándose la cabeza. Había sido un tonto al haber hecho la oferta tan a la ligera. Se habría cansado de ella en una semana. En un día. Shamadi le había hecho el favor rechazándolo.

			¿Verdad?

			La lujosa suite de hotel, con su exquisito mobiliario, solo le devolvía silencio. Mármol, cristal, carísima marquetería…

			Todo resultaba feo y triste tras la marcha de ella.

			Le sonó el teléfono conforme salía de la ducha.

			—No te preocupes, y que instalen el criostato —respondió Gabriel embobado.

			Se puso una camisa negra, gemelos de platino, pantalones negros y un abrigo de lana italiana.

			«Es mejor así», se dijo de nuevo. Crear lazos con alguien no era bueno. Agarró con fuerza el asa de su maleta. Todavía no podía creer que la hubiera perdido.

			Una vez en la recepción del hotel, habló con su asistente, Carmine, que le seguiría a Tokio al cabo de unos días. La planta principal del hotel estaba decorada con un árbol de Navidad de unos diez metros de altura cubierto de adornos rojos.

			Los rostros alegres y las luces del vestíbulo irritaron a Gabriel. Terminó con los trámites de pagar la cuenta del hotel, salió a la calle. Parpadeó unos instantes ante el frío de la tarde invernal mientras su aliento se convertía en vaho.

			—¿Señor?

			Sin pronunciar palabra, Gabriel le tendió su maleta al chofer y se subió al asiento trasero.

			El Rolls-Royce circulaba por la avenida camino al aeropuerto, cuando el conductor le habló de nuevo.

			—¿Su visita a Italia ha resultado agradable, señor?

			—Mi última visita —puntualizó Gabriel mirando por la ventanilla.

			—Espero que celebre la Navidad en algún lugar más cálido, señor.

			Gabriel recordó la calidez del cuerpo de Shamadi y de su mirada. «El mundo está lleno de mujeres», se dijo enfadado. La reemplazaría fácilmente.

			Y ella le reemplazaría a él. Encontraría a un hombre que pudiera darle más que él. Tal vez un hombre con un trabajo de nueve a cinco que regresaría puntual a su diminuta casa cada noche. Un hombre que le sería fiel. Un padre para sus hijos.

			A Gabriel le dolía el cuerpo de deseo por ella. Pero ella había escogido rechazarle. Y él debía respetar su decisión, le había dado su palabra. Nunca había creído que tendría que mantenerla.

			Aun así.

			De pronto se dio cuenta de que había olvidado entregarle el cheque de veinte millones de libras. Se irguió en su asiento.

			—Gire aquí mismo —le dijo al chofer—. Diríjase a la calle cuarenta y dos con Da Vinci. Tan rápido como pueda.

			Cuando el coche se detuvo delante del viejo edificio que albergaba las oficinas de la alcaldía, Gabriel casi saltó de él.

			Impaciente, en lugar de esperar al ascensor, subió las escaleras de tres en tres. Llegó a la tercera planta y empujó la puerta. Tenía el corazón desbocado, pero no por el ejercicio. 

			Sarah, la recepcionista, lo miró sorprendida y encantada.

			—Señor Kapodristias, ¿ha olvidado algo? —preguntó con una sonrisa—. ¿Quiere que le lleve a conocer el albergue, después de todo?

			Shamadi no estaba allí. Gabriel apretó la mandíbula con frustración mientras sacaba la chequera del bolsillo de su abrigo. 

			—La condesa ya me ha enseñado el albergue, pero se ha marchado antes de que pudiera darle mi donación.

			Gabriel extendió el cheque de veinte millones de libras y se lo entregó a la joven, que lo miró con ojos desorbitados.

			—Le daré un recibo —anunció ella.

			—No es necesario —dijo él.

			Le había prometido a Shamadi que no volvería a dirigirse a ella, pero había encontrado una oportunidad de no traicionar su palabra. Y ella no estaba allí.

			«Qué bien», se burló de sí mismo.

			—La condesa insistirá —dijo Sarah con un hilo de voz entregándole el recibo—. ¿Cómo quiere que se anuncie?

			—¿A qué se refiere?

			—Enviamos una nota de prensa comunicando su donación, por supuesto. ¿Quiere que se la atribuyamos a usted personalmente o a su empresa?

			—No lo mencione. No se la mencione a nadie —respondió él sombrío.

			—Anónima, comprendo —dijo ella guiñándole un ojo—. Es usted una buena persona, señor Kapodristias. Muchos niños disfrutarán de ese albergue en las próximas generaciones.

			Gabriel se despidió con un gruñido. Había llegado a la puerta cuando oyó suspirar a Sarah.

			—Shamadi va a lamentar mucho no haber estado aquí para ver esto. Pero le gusta estar en casa cuando su bebé se despierta de la siesta.

			Gabriel se detuvo en seco.

			—¿Bebé?

			—Esa pequeña es una monada.

			Gabriel regresó al mostrador de la recepción. Sarah le miró asustada ante la feroz expresión de su rostro.

			—¿Qué tiempo tiene? —inquirió él.

			—Esa es la parte más romántica —contestó ella con un suspiro—. Emily nació nueve meses después de la muerte del conde. Un milagro para consolar la pena de Shamadi. Y Emily es una preciosidad. Ahora gatea como una loca… ¿A dónde va, señor Kapodristias?

			Gabriel no respondió. Abrió la puerta y bajó las escaleras furioso.

			Shamadi había tenido un bebé y no se lo había dicho.

			Deliberadamente lo había mantenido en secreto.

			Recordó lo nerviosa que ella se había puesto cuando él la había sorprendido por la mañana en la puerta de la casa. Él había creído que se debía a que ella temía que él quisiera autoinvitarse a su dormitorio. Pero lo que ella temía en realidad era que él descubriera la verdad.

			Tal vez él bebé había nacido nueve meses tras la muerte del conde, pero ese hombre no era el padre. Eso era imposible. Shamadi era virgen cuando él la había seducido, se recordaba Gabriel.

			Y ella le había dicho en el banquete que no había estado con nadie más desde entonces. Gabriel recordó al camarero del café que aquella mañana había preguntado por la signorina Emily. Y, al preguntar él quién era Emily, ella había respondido que era una buena amiga.

			Qué idiota había sido, se lamentó. Había creído que podía confiar en una mujer hermosa, lista y decidida como Shamadi Rinaldi.

			Había sobrevalorado el buen corazón de ella.

			Había subestimado la profundidad de su engaño.

			Ella le había mentido. Ni siquiera le había dado la oportunidad de elegir si quería o no ser parte de la vida de su hija. En lugar de eso, ella se había avergonzado tanto de que él fuera el padre que había mentido a todo el mundo diciendo que el conde había concebido al bebé días antes de su muerte.

			Gabriel temblaba de ira. Ella le había engañado. Le había mentido durante un año y medio. Mientras él recorría el mundo, soñando con ella todas las noches a su pesar, ella había estado con la hija de ambos. Y había elegido ocultársela y mentir acerca de su verdadero padre.

			Le había mentido a la cara. Gabriel apretó los puños.

			Y pensar que había decidido dejar marchar a Shamadi, ser noble y renunciar a sus deseos egoístas por respetar los deseos de ella… Casi rio al pensarlo.

			Se subió al Rolls-Royce. Mientras se dirigía a casa de ella, Gabriel sonrió amargamente. Él la había admirado. Había creído que ella era especial, sincera y buena.

			Pero ya no.

			La mantendría en su cama. Ella se quedaría allí, como su prisionera, mientras él la deseara. El mundo era un lugar egoísta. Un hombre tenía que hacerse con todo lo que pudiera cuando pudiera y fastidiar al resto.


		

	
		
			
Capítulo 19

			A pesar de las lágrimas que rodaban por su mejilla, Shamadi intentó sonreír a su bebé, sentada junto a ella sobre la alfombra turca del salón mientras jugaba con unos bloques.

			—Ya ha transcurrido un año y medio de la muerte de tu marido, no deberías llorar tanto, ni estar tan triste. Me preocupas, no sales nunca.

			—Estoy bien, y claro que salgo: a la alcaldía, voy a hacer la compra, al dentista.

			—Me refiero a salir con gente, me gustaría que conocieras a alguien, que salieras con alguien.

			—No tengo tiempo.

			—¿Cuánto tiempo se tarda en ir a cenar, al cine o a un pub?

			—Demasiado.

			—No perderé la esperanza de que encuentres a un buen hombre. Una joven de familia como tú no debe estar sola, no me quiero imaginar lo que la gente puede estar pensando si te ve por ahí sola.

			«Pues te morirías si te enteraras de que tu hija pasó toda la mañana en la habitación de un hotel con un hombre», pensó Shamadi.

			—Necesitas un hombre que te represente, que te…

			—¿Dónde está el tuyo? Disculpa, mamá, no quiero faltarte al respeto. Pero, por favor, no me presiones, tengo una hija y mi prioridad siempre será ella. Y, de verdad, estoy bien y no lloro por Stefano, sino por otra persona.

			—Solo pienso que necesitas un hombre que dé la cara por ti, y por tu hija, que necesita un padre. Y creo que Giordano es el adecuado, y no me digas que no lo amas, tal vez no habrá gran felicidad, pero serás menos pobre. Busca a Giordano —comentó lady Olena—. No te sientas culpable, tú necesitas un hombre, pero tu hija necesita un padre.

			Shamadi movió la cabeza a ambos lados, cuando pensaba que su madre podía cambiar, pero llegó a la conclusión de que era caso imposible.

			Emily siempre tendría lo mejor: la mejor educación, la mejor ropa, una madre que la amaba. Regina miró sus bellos ojos azules. «Dios mío. ¿Qué he hecho?», pensó de pronto. Se había convencido a sí misma de que había mantenido a Gabriel y Emily separados por su propio bien. Gabriel era capaz de cambiar. Se lo había demostrado ese mismo día: a pesar de que afirmaba que nunca querría casarse, le había propuesto matrimonio a ella.

			También sostenía que no quería ser padre. Pero igualmente podía cambiar de opinión acerca de eso. ¿Y si ella había cometido el mayor error de su vida al rechazar a Gabriel, no porque temiera que él abandonara a Emily, sino que la odiara a ella por haberle ocultado su existencia?

			Se quedó sin aliento. Sus sentimientos no importaban al lado de las necesidades de su hija.

			Tenía que decirle la verdad. Se levantó de prisa.

			—Tienes razón, mamá.

			Agarró el teléfono. Pidió que la comunicaran con el Bulgari Hotel. Llamó con el corazón en un puño.

			—Me temo que el señor Kapodristias se ha marchado hace una hora —dijo la recepcionista del hotel. Con manos temblorosas marcó el teléfono móvil, pero saltó el contestador.

			—Gabriel, por favor, necesito hablarte, es importante. Me equivoqué, te necesito. —Shamadi colgó el teléfono con unas terribles ganas de llorar. Era demasiado tarde.

			—Condesa, me marcho por hoy —anunció la señora Dizo agarrando su bolso. En ese momento, sonó el timbre de la puerta. La señora Dizo carraspeó—. Ya voy yo. Seguramente será el nuevo carrito que he pedido en la tienda.

			»¿Sí? —preguntó la señora Dizo en la puerta.

			—He venido a ver a la condesa.

			Era la voz de Gabriel. Estaba allí. Shamadi ahogó un grito y dejó caer el teléfono.

			La mujer irlandesa miró a Gabriel, sonrió de pronto y le abrió la puerta. Él dio dos pasos y llenó el vestíbulo de Shamadi con su energía masculina.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella en un susurro—. Dijiste que no volverías a contactar conmigo. Creí que te habías marchado para siempre…

			—No he venido a verte a ti —señaló Gabriel y miró a la pequeña que jugaba con los bloques sobre la alfombra—. He venido a verla a ella.

			Shamadi contuvo el aliento.

			—¿A Emily, por qué?

			Gabriel se giró hacia ella con la mandíbula apretada.

			—¿Cómo te has enterado?

			—¿Por qué le dijiste a todos que ella es hija del conde? ¿Por qué nunca me avisaste de que yo tenía una hija?

			Se dijo que eso no podía estar sucediendo. No, ahí no, en ese momento no. No pudo respirar. No pudo moverse, no pudo ni hablar. Era peor que cualquier cosa que hubiera imaginado. Peor que cualquier pesadilla que hubiese asolado sus sueños desde que viera otra vez a Gabriel el día anterior.

			Pero fue lady Olena quien rompió la inmovilidad de la escena y lentamente comenzó a desplomarse mientras sus ojos incrédulos tampoco se apartaban de Emily.

			—Gabriel, yo…

			—No hables, ni una palabra —le advirtió Gabriel con aspereza mientras ella se iba de un lado a otro del pasillo donde Shamadi y él esperaban noticias de su madre.

			Él había logrado evitar el desplome de su madre antes de que golpeara el suelo. La llevaron al hospital más cercano a la casa, Shamadi llamó a Renzo Scarlatti, su amigo, que se encontraba en Milán por la boda. Llegó rápidamente al hospital y le dijo a Shamadi y a Gabriel que esperaran en el pasillo mientras él examinaba a lady Olena.

			Y eso le había proporcionado a Gabriel la oportunidad de reflexionar.

			Esa niña pequeñita…, la hija de Shamadi…

			También era su hija… La miró con expresión acusadora. Respiró hondo.

			—Se llama Emily —indicó con voz trémula—. Tiene un año y…

			—Un año y seis meses, para ser más precisos.

			Shamadi tragó saliva.

			—Sí.

			Esos ojos azules brillaron amenazadores.

			—¿Dónde está ahora?

			Shamadi se irguió a la defensiva.

			—La señora Dizo, mi niñera, se quedó con ella en la casa. Se… se asustó cuando mi madre se desmayó de esa manera. Hablaremos de eso más tarde. No creo que este sea el momento ni el lugar adecuado para hablar del tema, Gabriel.

			La miró con frialdad.

			—El momento para discutirlo habría sido hace un año y medio, cuando descubriste que te habías quedado embarazada.

			—Si no recuerdo mal, hace un año y medio tú ya no estabas a mi lado para hablar. —Ella sintió la boca seca de repente—. Quería decírtelo.

			—Mientes —exclamó él furioso—. Si hubieras querido decírmelo de verdad, lo habrías hecho.

			—¿Qué se suponía que debía hacer, Gabriel? Dejaste muy claro que no querías hijos. Y yo te odiaba. Cuando te marchaste de Italia, deseaba no volver a verte en la vida.

			—Esa fue tu excusa entonces. ¿Qué me dices de ayer en la boda? ¿O de esta mañana mientras desayunábamos o al enseñarme el albergue? ¿O cuando hemos hecho el amor en el hotel? ¿Por qué no me lo has dicho entonces? No tenías derecho a mantenerme oculta la existencia de mi hija. —Un nervio palpitó en su mandíbula tensa.

			Ella movió la cabeza.

			—Renunciaste a todo derecho, cuando decidiste acostarte conmigo por unos terrenos.

			La cara de Gabriel se ensombreció.

			—Yo…

			—¿Podrían guardarse sus discusiones para más tarde? —Renzo había abierto la puerta del cuarto donde lady Olena estaba tumbada en una de las camillas—. Tu madre solo ha sufrido una conmoción y no un ataque al corazón, pero, para asegurarnos, me gustaría que se quedase esta noche en el hospital. Y someterla a un chequeo completo.

			—Renzo… —Shamadi miró a su amigo con expresión de incertidumbre.

			Él la tranquilizó con una sonrisa.

			—Está bien, Madi —comentó con gentileza—. Por el momento, concentrémonos en hacerle los estudios a tu madre. ¿De acuerdo?

			Shamadi no necesitó que su amigo le explicara con más claridad que había adivinado la relación de Emily con Kapodristias. ¿Qué pensará su amigo de ella? Más aún, ¿qué pensaría del hecho de que Gabriel Kapodristias, de todos los hombres posibles, fuera el padre de su ahijada?

			Shamadi tenía una relación muy cercana con Renzo. Él adoraba a Emily y le había pedido ser el padrino de bautizo de la niña. Pero Shamadi nunca le había confesado a nadie que Stefano no era el padre de la niña. El conde acababa de fallecer y todos dieron por hecho que Stefano era el padre. Renzo tampoco le había pedido ninguna explicación, por lo que consideró era más fácil dejar que pensaran que era hija del conde.

			Una vez terminados los estudios, Renzo le explicó que a su madre se le había aplicado un sedante y que dormiría toda la noche. Le dijo que él se quedaría a cuidar a su madre y ella podía ir a la casa a descansar. Cuando Shamadi salió del cubículo, Gabriel había desaparecido.


		

	
		
			
Capítulo 20

			Shamadi regresó a su casa, la señora Dizo ya había acostado a Emily. Y Shamadi tardó un rato explicándole que su madre estaba bien y que en la mañana le daban el alta. Una vez que la señora Dizo se fue a dormir, la casa estaba como en un silencio suspendido en el tiempo, pero ella ni siquiera había intentado acostarse. Estaba segura de que Gabriel regresaría en cuanto supiera que ella estaba en la casa.

			Eran casi las diez y aún llevaba esperando la llamada a la puerta. Se había dado un baño y llevaba unos vaqueros y una camiseta negra. En ese momento se sobresaltó al escuchar el toque de la puerta.

			 

			—Me gustaría ver a mi hija. —La miró casi con rabia.

			Shamadi le abrió la puerta para que pudiera pasar.

			—Emily está dormida —le informó con calma mientras cerraba la puerta detrás de él y giraba para mirarlo.

			—No obstante, quiero verla.

			Movió la cabeza con firmeza.

			—No creo que sea una buena idea…

			La risa desdeñosa de él la cortó en seco.

			—Cualquier consideración que hubiera podido tener por tus deseos murió al descubrir que durante un año y medio me has ocultado la existencia de mi hija.

			¡Tenía una hija!

			Todavía le resultaba increíble que semejante personita existiera. Que hubiera una niña con el mismo pelo chocolate oscuro de su madre y sus mismos ojos azules como el cielo.

			Después de que le negaran dicho conocimiento un año y medio, no tenía ninguna intención de permitir que eso continuara un minuto más.

			—¿Dónde está, Shamadi? —insistió, y la mirada de pánico que ella dirigió a la escalera hizo que él avanzara hacia allí con determinación.

			—¿Adónde vas?

			Gabriel soslayó la protesta y subió las escaleras de dos en dos, abrió la primera puerta e inmediatamente vio la cuna y se acercó con pasos silenciosos.

			Contuvo el aliento al mirar a la pequeña.

			Con melancolía reconoció que era muy guapa.

			¡Y esa niña tan guapa era su sangre!

			Shamadi solo pudo ser testigo impotente cuando Gabriel se arrodilló junto a la cama de Emily y la protesta jamás salió de sus labios al ver cómo alargaba una mano para acariciar la mejilla de la pequeña con tanta gentileza y ternura que Emily ni se inmutó.

			Sintió que el corazón se le partía al ver la oleada de amor que suavizó las duras facciones de Gabriel, el fulgor de ese amor en la mirada sombría mientras seguía contemplando maravillado a su hija.

			—Necesito una copa —dijo Gabriel un rato más tarde, después de haber abandonado a regañadientes la cuna de su hija y regresar al salón. Sin esperar respuesta se dirigió a la alacena, de ella sacó una botella de whisky y en un vaso se sirvió. Bebió todo de un trago.

			—Y bien, Shamadi. —La miró—. Te voy a decir lo que haremos en esta situación.

			—¿Qué situación?	

			Gabriel la miró con párpados entornados. Había hecho el amor con esa mujer hacía un año y medio. El resultado había sido una hija…, cuya existencia ella le había ocultado a propósito. Solo por eso no merecía misericordia.

			—La situación en la que Emily, sin importar que tú hayas decidido lo contrario, merece tener un padre y no únicamente una madre.

			Ella mantuvo su postura defensiva.

			—Como ya te he explicado…

			—Por lo que me has dicho, abandoné mi derecho a conocer a mi hija porque tú creías que me acosté contigo por los terrenos —repitió con frialdad la acusación que ella le había expuesto—. Ni la codicia ni los negocios formaron parte de mis emociones aquella noche, Shamadi —añadió con sequedad. Volvió a mirarla y su expresión fue implacable—. Emily es la única que importa ahora. Mañana volveré a las diez, momento en el que Emily y tú estaban preparadas para acompañarme.

			—No pienso ir a ninguna parte contigo, Gabriel, y tampoco Emily —cortó de inmediato.

			—Momento —repitió con tono aún más gélido, si era posible— en el que Emily y tú estaréis preparadas para acompañarme al juzgado y darle mi apellido a mi hija —añadió con dureza—. Mis abogados solicitaron la orden de cambio de apellido.

			La segunda negativa que iba a plantear Shamadi murió en sus labios. Sintió los hombros rígidos por la tensión.

			—Primero deja que te exponga que no me gusta cómo me hablas.

			—¿Preferirías que hable a través de los tribunales?

			Lo miró con tristeza, sabiendo que la conversación que mantenían solo lograba ampliar la distancia existente entre ellos.  

			—Lo siento —murmuró ella—. Temía que me odiaras.

			Él le dirigió una mirada gélida.

			—Por supuesto que te odio —dijo—. Mañana tú y yo volveremos a hablar.

			—No creo que nos quede nada por hablar, Gabriel —indicó con firmeza.

			Él rio brevemente, sin humor.

			—Aún no hemos empezado a hacerlo, Shamadi.

			Amaneció con el cielo nublado, y el viento frío estaba poniendo su piel fría como hielo. Ya pasadas las ocho, Renzo Scarlatti llegó con lady Olena y Gabriel a la casa.

			Su madre se veía muy bien, más descansada y menos remilgosa.

			—Yo… —Se humedeció los labios nerviosa—. La verdad es que no sé qué decir, mamá —tartamudeó, consciente del comentario tan inapropiado pero tan cierto.

			—Gabriel ha sido muy amable, me ha explicado todo lo que había que explicar, lo único que de verdad importa es que Emily tendrá a su padre junto a ella.

			Shamadi, aparte de sentir la carga pesada de la culpa ante la completa aceptación por parte de su madre de la situación que la noche anterior le había provocado un desmayo, también se preguntó qué le habría explicado exactamente Gabriel.

			—La amabilidad ha sido suya, lady De Santis —dijo a la mujer mayor mientras le besaba la mano antes de soltarla.

			—Es evidente que Shamadi y yo aún tenemos mucho que hablar, lady Olena, si me disculpa.

			Gabriel le dedicó una sonrisa de agradecimiento, que se desvaneció en cuanto Gabriel dio un paso atrás de cortesía para dejar que lo precediera hacia la casa principal. Aunque no creyó que esa cortesía continuara cuando se hallaran completamente a solas.

			Ella se adelantó para abrirle la puerta del despacho que había en el extremo del pasillo, antes de apartarse para permitirle que entrara.

			Era un salón con paredes alineadas con libros; consternado, notó que se parecía mucho al estudio del hogar de Villa Santis, donde ella y Gabriel se conocieron. También ella era consciente de la ironía del entorno mientras cerraba la puerta. Él se sentó detrás del escritorio.

			La miró con ojos entrecerrados al ver que ella elegía no sentarse en el sillón que había ante la mesa, sino que se dirigía hasta el enorme ventanal y le daba la espalda.

			Ese día se había recogido el cabello y el cuello expuesto parecía frágil en su delgadez. Lucía una blusa de color crema y unos pantalones negros ceñidos. Parecía pequeña, delicada, pero Gabriel sabía que esa apariencia era engañosa.

			—¡Ignorarme no hará que desaparezca. Shamadi! —indicó con exasperación—. Durante el último año y medio has hecho todo a tu manera…

			—¿A qué te refieres con todo? —replicó con sequedad—. Tenía veintiocho años, acababa de enviudar, en mis planes no figuraba tener un bebé, y menos de un padre que ni siquiera vivía en el mismo país que yo.

			—No sirve de nada enfadarse, Shamadi…

			—¡A mí me sirve! —contradijo con vehemencia—. Has dejado claro que desapruebas mis actos de hace más de un año, así que intento explicarte que hice lo que consideré mejor…

			—¿Para quién? —Se reclinó en el sillón y la observó con atención.

			—¡Para todo el mundo!

			Gabriel apretó la mandíbula.

			—¿De qué modo es bueno para un niño no ser consciente de la existencia de su padre? ¿O no disfrutar de las comodidades que su padre pueda ofrecerle?

			—A Emily no le ha faltado nada…

			—¡Le ha faltado un padre! —espetó con voz gélida.

			—¿Por qué te comportas así? —inquirió ella con un hilo de voz con lágrimas en su rostro—. Tú nunca has querido ser padre. ¿Por qué te comportas como si te hubiera ocultado algo maravilloso para ti? Cuando los dos sabemos que lo único que tú has deseado siempre es ser libre.

			Él esbozó una mueca de desdén. Ella empezaba a desmoronarse y eso lo enfureció aún más. Estaba harto de sus lágrimas, harto de sus mentiras y harto de sus juegos.

			La señora Dizo dejó a Emily en el corral y salió cerrando de nuevo la puerta. La pequeña comenzó a jugar con los bloques dentro del corral. Gabriel se arrodilló junto a Emily y le entregó un bloque. Fue amor a primera vista. Esa pequeñita tan hermosa con sus mismos ojos azules era parte de él. Fue una conexión instantánea entre ambos porque la pequeña le tocó su cara y le sonrió y parloteó alegremente sonidos sin sentido. Él la abrazó y besó sus mejillas, luego la tomó en brazos y se levantó.

			—¿Qué estás haciendo? —gritó Shamadi.

			—Mi avión me espera para llevarme a Japón —respondió él fríamente—. Y no confío en ti.

			—No se te ocurriría llevártela y apartarme de ella.

			Él entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa cruel.

			—No. Tú también vas a venir. Te vas a casar conmigo. Vas a acompañarme allá donde yo vaya. Y te acostarás conmigo hasta que me canse de ti.

			—No —dijo ella ahogando un grito—. Nunca me casaré contigo.

			—Ahora que sé que no eres más que una bella y traicionera mentirosa, no mereces ser mi esposa, pero, si quieres seguir viendo a tu hija, harás todo lo que te diga. Y me da lo mismo si te produce alergia la posibilidad de tener que asistir a tu propia boda —le aseguró con sarcasmo—. Cumplirás mis exigencias o te llevaré a juicio. Pelearé por la custodia de mi hija con todos los abogados que tengo —anunció él con una sonrisa sombría—. Y créeme, son más de los que tú nunca podrías conseguir.

			Un escalofrío recorrió a Shamadi. Miró a Emily en sus brazos, sujeta con delicadeza, sonriendo feliz con aquel extraño. Su pequeña, no podría aguantar perderla. Sintió una terrible punzada en la cabeza.

			En algún momento de la noche, cuando las conversaciones con los abogados lo sacaron de quicio, llegó a estar tan nervioso que pegó un puñetazo a la pared.

			Pero ya se había tranquilizado y volvía a pensar con claridad. Pensara lo que pensara él no iba a salir perdiendo de aquella situación.


		

	
		
			
Capítulo 21

			Ya había amanecido cuando Shamadi despertó. De inmediato se sentó, parpadeante ante la luz de una lámpara que alguien había encendido. Le dolía mucho la cabeza, y su corazón estaba lleno de angustias. Las lágrimas surcaron sus mejillas. Gabriel la odiaba, lo vio en sus ojos, tenía que decirle cuánto lo sentía, se sintió impotente.

			La ducha la despertó por completo, de regreso a la habitación se vistió y se sentó en el sofá.

			Gabriel entró en la habitación en silencio, se le encogió el corazón al verla sentada en el sofá. No llevaba ni una gota de maquillaje y estaba muy pálida. Quizás estaba llevando las cosas al extremo. No, no podía sentir piedad, se lo merecía por haberle mentido. Se aclaró la garganta y Shamadi volvió la vista hasta él. Luego entró la señora Dizo, que apareció con Emily en brazos.

			Shamadi no pudo ocultar emoción. Su pequeña, su mundo, su punto débil. Después de abrazarla y tenerla en sus brazos por algunos instantes, la señora Dizo anunció que la llevaría a darle la compota. Y cuando la señora salió, Shamadi caminó hacia la puerta para seguir a la señora Dizo.

			Pero Gabriel la agarró por la muñeca.

			—Tenemos que hablar.

			—¿Hablar? —dijo ella furiosa. Había dormido mal, estaba pálida y muy cansada, pero la enfureció ver que le pareció más guapo que nunca y tan relajado, como si hubiera dormido como un tronco.

			«Toda una fiera —pensó Gabriel—, nunca deja de luchar». Esa mujer escondía una lengua afilada bajo esos labios de terciopelo y esos ojos violetas podían hacer que un hombre se olvidara de sí mismo. Pero él no tendría piedad.

			Se acercó a ella y le dijo muy cerca de su oído:

			—Lo que prosigue es lo siguiente: irás a la alcaldía y renunciarás a tu trabajo, luego recogerás lo que necesitéis tu madre y tú para viajar, y, tercero, nos casamos esta tarde.

			—Tú no puedes darme órdenes, no eres mi dueño. Te crees que tu dinero puede comprar todo. —Estaba furiosa y no se rendiría sin pelear.

			—No te queda el papel de digna, recuerda que ya descubrí que hay una distancia importante entre tus supuestos principios y tu comportamiento real. De todas formas, para mí, tu opinión es irrelevante. O aceptas mis términos o hago lo que mis abogados me han recomendado. Por si no te has dado cuenta, yo soy la víctima aquí. No puedo obligarte —continuó él, y caminó hacia la puerta—, pero tú decides si quieres seguir viviendo al lado de tu hija.

			Shamadi supo que Gabriel no estaba bromeando. Su amenaza era real. Tenía todo el derecho a llevarla a juicio. Lo miró con angustia.

			—Como dices, no tengo opción, por no perder a mi hija haría lo que fuera, hasta fingir que te soporto.

			Le hizo un gesto para que se acercara a él. Shamadi se acercó, pero se detuvo a unos metros.

			—Acércate más —le dijo.

			Para sorpresa de ella, tomó su boca con la fuerza de un huracán. Su deseo estalló en el interior de Shamadi de tal forma que casi se sintió mareada. Pero era insuficiente, quería más y apretó su cuerpo contra él.

			Todo fue tan aprisa. El señor alcalde Giobanni Pedrier le dio un abrazo y le dijo lo agradecido que estaba con ella y todos sus logros laborales. Haciendo que le prometiera que tenía que estar presente en la inauguración del albergue infantil, lo cual tuvo que hacer porque él no aceptaba un no como respuesta. Todos le desearon buena suerte y Sarah le pidió que le enviara postales de su viaje. Llegó a su casa, hizo tres maletas y recogió los documentos más importantes. Cuando llegó al hotel su cabeza estaba a punto de estallar. Buscaría a su madre, tenía que darle una explicación. Pero cuando entró se encontró con una peluquera y una esteticista que la estaban esperando. Se hicieron cargo de ella y empezaron a arreglarle las uñas y el pelo.

			El reflejo que veía en el espejo era el de una extraña. Iba a casarse en… Miró su reloj y tragó saliva.

			Minutos después salió del hotel, el Roll-Royce la estaba esperando y la llevó a un edificio que parecía la sede de algún organismo oficial. Hacía tanto frío que se estremeció. Justo entonces, una joven se acercó a ella, se presentó y la acompañó al interior.

			Gabriel y Shamadi se casaron en una ceremonia sencilla. La señora Dizo se ocupó de Emily y ejerció como testigo. No acudió ningún familiar ni ningún amigo. No hubo flores ni música.

			Shamadi vistió un traje crema y Gabriel no se molestó en cambiarse su camisa y pantalón negros de esa mañana. ¿Por qué debía comportarse como si aquel enlace significara algo para él? Tampoco sonrió cuando les nombraron marido y mujer. Ni miró a Shamadi. Ni siquiera la besó al terminar la ceremonia.

			Haría que su esposa pagara por lo que había hecho.

			Del edificio se dirigieron al aeropuerto. Mientras que Gabriel comentaba los detalles financieros de unos terrenos que tenían que adquirir, no podía dejar de mirar a Emily, en el asiento para niños junto a ella. Tenía una hija, se dijo. Todavía no podía creerlo. Ella estaba bostezando mientras se tomaba un biberón medio dormida. No había duda de que era su hija. Era tan hermosa, tenía sus mismos ojos azules, se le parecía mucho.

			Pero también se parecía a Shamadi con su pelo oscuro chocolate, la misma boca de ella y la misma risa alegre.

			Él tendría que ignorar eso, se dijo Gabriel. Despreciaba a Shamadi y no quería verla en los rasgos de su hija.

			Cada vez que miraba a Emily experimentaba un sentimiento de lo más extraño. No sabía si era amor, pero sí sabía que moriría por protegerla. Un sentimiento totalmente diferente al que sentía por su madre.

			Recordó la patética manera en que había bajado sus defensas delante del albergue. Le había contado a Shamadi la muerte de su familia, algo que nunca había compartido con nadie, y sintió que le ardían las mejillas. Le había contado incluso su humillante infancia junto a su abuelo y cómo él había despreciado sus orígenes de clase baja.

			Le había desnudado su alma a ella.

			Y pensar que casi le había rogado que se escapara con él. Gabriel se sintió superado por la ira y la vergüenza.

			Disfrutaría castigándola, los votos del matrimonio serían cadenas que él usaría para destrozarla. Le haría lamentar los dieciocho meses de mentiras.

			Ella había logrado que él la deseara. Esa idea le enfurecía. Ella le había hecho creer que era especial, diferente a las demás.

			—Gracias por venir —oyó que Shamadi le susurraba a la señora Dizo.

			—No se preocupe, no es molestia —respondió la señora suavemente—. No podía permitir que usted y mi pequeña Emily se marcharan a tierras lejanas sin mí. ¿Verdad?

			Gabriel se dio cuenta de que la mujer comprendía mejor la verdad de la relación entre Shamadi y él de lo que demostraba: detectaba que algo no iba bien en aquel matrimonio y no quería que Shamadi y su bebé lo afrontaran solas.

			Por el bien de Emily, Gabriel agradecía que la mujer hubiera accedido a acompañarlos. Él le había ofrecido doblarle el sueldo por las molestias. Quería que su hija recibiera el mejor cuidado. Y que no se viera separada de su cuidadora como le había sucedido a él de pequeño.

			El chofer detuvo el coche a la entrada del aeropuerto y el guardaespaldas jefe de Gabriel, Saverio, los escoltó hasta el avión privado de Gabriel.

			Cuando subió en el avión se encontró a su madre acomodada en uno de los asientos. Se acercó hacia ella, la abrazó y le preguntó si necesitaba algo, a lo cual su madre dijo que nada por el momento. Se sentó al lado de su hija y pidió a la señora Dizo que ocupara el asiento al lado de su madre.

			El avión era lujoso y muy cómodo. Gabriel, lady Olena, la señora Dizo, Emily y Shamadi eran los únicos pasajeros atendidos por tres guardaespaldas, dos copilotos y dos azafatas, una de las cuales le llevó zumo y galletas a Emily mientras la otra ofreció champán a Shamadi antes de despegar.

			—Enhorabuena, señor Kapodristias —felicitó la primera azafata y sonrió a Shamadi—. Y mis mejores deseos para usted, señora Kapodristias.

			Señora Kapodristias. Gabriel se estremeció al oír el nombre.

			Él tenía una esposa. Una esposa a la cual odiaba.

			Shamadi palideció. Agarró la copa de champán y miró incómoda a Gabriel. Él levantó su copa en señal de que brindaba en silencio por los dos, pero advirtió la pregunta de su mirada.

			¿Qué pretendía hacer con ella? 

			Él le desvió la mirada con frialdad y, con su maletín en la mano, pasó delante de ella sin dirigirle la palabra. Solo se detuvo para besar la cabeza despeinada de Emily y se acomodó en el sofá en la parte trasera de la cabina. No quería ver el rostro hermoso y compungido de su esposa.

			Ella no significaba nada para él, se dijo ferozmente. Nada.


		

	
		
			
Capítulo 22

			Aquella llamada cambiaba todos sus planes inmediatos. En sus oídos todavía resonaba la voz de trueno de Caterina, su abuela, exigiéndole que le llevara su biznieta para conocerla de inmediato; nadie había hecho tanto por él y le había pedido tan poco. Y por experiencia sabía que nadie contradecía a su abuela. Le pidió a la azafata que cambiaran el rumbo hacia su verdadero hogar, la casa de su abuela.

			El problema era que también tenía una esposa, y sabía la opinión que su abuela tenía del matrimonio. Todo el sufrimiento que pasó la había hecho más consciente de lo que una mujer podía sufrir en el matrimonio equivocado. Siempre había sido un hombre solitario adicto a los negocios; si veía que Shamadi no era feliz, lo regañaría como si fuera un niño pequeño. Tendría que hablar con Shamadi y exigirle que se mostrara completamente feliz delante de su abuela.

			De todas las mujeres que había conocido a lo largo de su vida, Caterina era la única que no estaba ansiosa de vaciarles los bolsillos. Cada año estaba más vieja y parecía más cansada. Si tenía que fingir ser un matrimonio feliz, serían el matrimonio más feliz del planeta, y que no se atreviera Shamadi a hacer sufrir a su abuela.

			Al cabo de una hora de aterrizar, aunque era invierno, el aire de la noche resultaba cálido cuando ella salió del avión. Shamadi inspiró hondo mientras bajaba del avión con su bebé en brazos.

			Había dos coches de lujo esperándolos y Gabriel habló con los funcionarios del aeropuerto mientras cargaban sus maletas. Gabriel se acercó a ella con mirada brillante. Por un momento ella creyó que iba a decirle algo, pero solo le quitó a Emily de los brazos y acomodó a la pequeña durmiente en el asiento de uno de los coches.

			—Venga con nosotros —invitó a la señora Dizo—. Yo conduciré este.

			Pero a Shamadi no le dirigía la palabra. Para ella fue como una puñalada en el corazón. Ella subió al otro coche donde ya estaba instalada su madre.

			Por fin el auto se detuvo frente a la entrada de un precioso hotel. Caminó con él hasta la recepción. La hermosa recepcionista se ruborizó un poco y se agitó el pelo brillante al acercarse Gabriel. Se sintió hastiada, se acordó de que no había comido nada en todo el trayecto. Y todavía le dolía la cabeza. La joven con un excelente inglés le dio la bienvenida a Rusia y le tendió un catálogo de tratamiento que ella rehusó. ¿Rusia? Al no pasar por migración en el aeropuerto, Shamadi no se había percatado de estar en Rusia.

			—¿Cuándo decidiste venir a Rusia? —preguntó ella.

			—Estamos en el vestíbulo del hotel, lo hablaremos luego —susurró Gabriel dándole un breve pero apasionado beso en la boca a su esposa.

			El vestíbulo y los jardines eran impresionantes y los condujeron a una villa. Cuando Gabriel abrió la puerta de la villa, Shamadi tardó un momento en asimilar lo que veían sus cansados ojos.

			 

			—Qué hermoso es esto —dijo su madre—. ¿Este es su hogar?

			—Por unos días sí.

			Gabriel cargó a la pequeña y la sujetó tiernamente contra su pecho. A Shamadi se le comprimió el corazón. Era lo que ella siempre había deseado desde que se había quedado embarazada: darle un padre a su hija y un auténtico hogar.

			Al verla en brazos de Gabriel se cumplía ese sueño.

			Pero se moría otro. Aquel era su segundo matrimonio, su primer marido se había casado con ella por deber. El segundo, por castigarla. Ella nunca sabría lo que se sentía al amar a un hombre y ser correspondida.

			¿O tal vez sí? ¿Podría él perdonarla algún día?

			—El ama de llaves las conducirá a sus habitaciones —anunció a lady Olena y la señora Dizo.

			—¿Quiere que acueste a la bebé, señor Kapodristias? —ofreció la niñera—. Apenas ha dormido en el avión.

			Él negó con la cabeza y miró a su hija dormida con una sonrisa.

			—La acostaré yo. No he tenido oportunidad de hacerlo hasta ahora.

			Shamadi captó el tono acusador de él, aunque él ni la miró.

			Gabriel saludó brevemente al ama de llaves y al resto del personal y entró encabezando la comitiva y dejando a Shamadi atrás sin dirigirle una mirada ni una palabra.

			Ella notó un creciente nudo en la garganta conforme seguía lentamente a su marido y su hija.

			—Hola, señora Kapodristias, soy Andrea, el ama de llaves —le dijo con una amplia sonrisa.

			—Hola, Andrea —respondió Shamadi mirando todo maravillada—. Este lugar es precioso.

			Shamadi se adentró en la villa. Había sofás blancos blandos por todas partes, las paredes estaban pintadas de un tono azul pálido y el efecto resultaba asombroso. Constaba de ocho habitaciones cada una más lujosa que la otra. 

			Siguió a Gabriel, quien se detuvo a la puerta de una habitación de bebé donde él tumbó con cuidado a su hija en una hermosa cuna.

			—¿Necesitas ayuda? —susurró Shamadi, incapaz de soportar el silencio durante más tiempo.

			—No —respondió él sin mirarla—. Tu habitación está al final del pasillo. Ahora te la enseño.

			Tras horas de silencio, por fin le hacía caso. Él abrió una puerta corrediza y Shamadi se sorprendió: la principal era increíble. Había una piscina en la habitación, una larga piscina rectangular que salía a la terraza privada. En el otro extremo de la habitación había una enorme cama de madera de olivo. Miró a la derecha, en dirección al océano; las vistas eran maravillosas, con una playa privada.

			—Todo esto es muy hermoso —comentó ella.

			—Sí.

			Shamadi sintió que él posaba sus manos en sus hombros. «Gabriel, ¿me perdonas?», quiso preguntarle, pero no se atrevió a hacerlo por temor a la respuesta. Él acercó su cuerpo al de ella.

			—La cama nos espera —anuncio él en voz baja.

			El tono de su voz no dejaba lugar a dudas. 

			Gabriel la hizo girarse y ella vio la amarga verdad en sus ojos azules: no. Él todavía la odiaba. Pero eso no iba a impedirle poseer su cuerpo, aunque fuera con calculada frialdad.


		

	
		
			
Capítulo 23

			La besó violentamente. El ardor y la fuerza del abrazo de él le abrumaban los sentidos. Mientras él le acariciaba su cuerpo y le quitaba el vestido, ella lo deseaba con tanta ansiedad que casi bordeaba el dolor.

			Él la tendió sobre la enorme cama. El sonido de las olas entraba por el balcón y la cálida brisa llevaba aroma de hibisco.

			Entonces él la poseyó ferozmente, sin ninguna ternura. Y mientras ella ahogaba un grito ante la gozosa fuerza de su placer, juraría que le oyó a él susurrar su nombre como si le saliera del alma.

			A la mañana se despertó sobresaltada. Todavía las pesadillas del pasado la sobrecogían. ¿Dónde? ¿Mi hija? Fue a la habitación de su bebé. Su pequeñita estaba dormida con una sonrisa en los labios, era como si supiera que estaba con su padre, y eso la hacía feliz. Salió de la estancia y se dirigió a la habitación. Casi sin darse cuenta sus pasos la llevaron a la playa, donde empezó a caminar sin rumbo. Miró el mar como buscando respuestas en el horizonte, toda su vida estaba de cabeza, todos sus amigos o conocidos quedaron atrás, estaba en un país extraño con un esposo que la odiaba. Estaba engañándose a sí misma si creía que ese hombre la perdonaría.

			Quería olvidarse de sí misma, pero eso no era posible, porque eso significaba olvidarse de una niña que era toda su vida.

			—Shamadi, acompáñame a desayunar —dijo Gabriel. Más que una petición, era una orden.

			El sonido de su nombre la hizo sobresaltarse.

			—No tengo hambre.

			—Oye —Gabriel empezaba a perder la paciencia—, no comiste nada en el avión, ayer no cenaste nada, ¿qué quieres, enfermar? Hoy veremos a mi abuela, tenemos que hablar.

			Entró en la estancia, él le retiró la silla y ella se sentó en silencio. Una llamada a la puerta la sobresaltó, pero era el camarero, que llegaba con el desayuno.

			—¿Por qué me trajiste a Rusia?

			—Come —le dijo él, y le pasó un plato con quesos, pan francés y algo de frutas—. Y toma, he pedido chocolate caliente. Hoy iremos a visitar a mi abuela y además está el bautizo.

			—Oh, ¿ahora quieres que una mentirosa conozca a tu familia?

			—Mi abuela no sabe los detalles de lo que pasó, y espero por tu bien que no se te ocurra decir una sola palabra —dijo iracundo.

			—¿Quién se bautiza?

			—A Stellios, el hijo de Nikolai Serguei, mi mejor amigo.

			—¿Y tú eres el padrino?

			—Sí, Nikolai es más que un amigo para mí, yo fui el padrino de su boda, lo que significa que ahora soy padrino de su primer hijo.

			—¿Y tu abuela? —Shamadi tragó saliva—. Supongo que no le caeré bien.

			—Mi abuela es de carácter fuerte y temperamental, por lo que puede que haya algunas tensiones.

			—Podías habérmelo advertido.

			—Te lo advierto ahora —bramó él—. Mi abuela es muy tradicional y también es una mujer mayor para preocuparse. Así que delante ella seremos el matrimonio más feliz de esta tierra.

			—Así será —dijo ella muy seria y haciendo un saludo militar. Se levantó, se duchó y se dirigió al cuarto de su hija.

			Bañó a su hija, le dio de comer y la dejó jugando con la señora Dizo. Ya era hora de hablar con su madre.

			Entró al cuarto de su madre y entró en pánico al ver a un hombre desconocido con bata de médico revisando a su madre.

			—¿Mamá? ¿Qué está ocurriendo aquí?

			—Señora Kapodristias, un placer conocerla, soy el doctor Oleg Salenko. Su esposo me pidió evaluar a su madre, ya que por motivo del viaje pudo haberse agotado. Espero y no le moleste que haya empezado la revisión sin consultarla.

			—No, claro que no, prosiga, por favor —dijo Shamadi. «Como siempre, no existo para tomar decisiones», pensó.

			El doctor Salenko terminó la evaluación. Shamadi agradeció sus atenciones y salió a despedirlo. Ya fuera le dijo que todo estaba bien con su madre. 

			—Mamá…

			—No tienes que gritar —le exigió su madre. Estaba en la cama incorporada sobre unas almohadas. Estaba más débil que de costumbre, se le notaba en el rostro. Intentó sentarse en la cama—. Estás muy pálida, Madi, ¿qué está pasando?

			—Un fantasma diciéndole a otro fantasma. Mamá, ¿soy hija de mi padre?

			—Madi, ¿cómo puedes dudarlo? Por supuesto que sí —exclamó lady Olena—. Solo tienes que mirarte, tienes sus mismos ojos, el mismo carácter. ¿Por qué esa pregunta?

			—Porque lo dudo. ¿De verdad quieres que te lo diga? Le fue tan fácil abandonarnos después que yo nací que pensé que había una razón.

			—Sí, hubo una razón.

			—¿Me odiaba por ser mujer? Fue eso.

			—Conoces la razón, se llama Raquel Descari —dijo su madre impaciente—. Madi, ¿por qué todo esto ahora? Tú sabes lo que me afecta recordar el pasado.

			Caminó hacia la ventana y permaneció ahí largo rato.

			Su padre, el conde De Santis, era carismático y encantador. Heredó título y propiedades de sus padres, pero nunca se le dieron bien los números. Solía marcharse en viajes de negocios, como los llamaba. Recordó el gesto derrotado de su madre cada vez que le preguntaba por su padre; había visto el dolor, un dolor que ella misma sentía por el pasado.

			Pero sus negocios en realidad se llamaban Raquel Descari, quien apareció en el funeral de su padre, con un hijo.

			Un hijo que también era su hermano y al que hasta la fecha no conocía.

			—Lo siento, a mí tampoco me gusta remover las cenizas, supongo que es tu forma de no recordar y justificar tu actitud, porque el apellido era más importante que todo, ¿no, mamá? —Suspiró hondo y miró a su madre—. Quiero contarte una cosa: he escrito una carta, a mi hermano, Alfonso. No sé qué clase de relación podremos tener, pero sentí la necesidad de contactar con él.

			Su madre se quedó perpleja.

			—¿Cómo te atreves a traer a ese bastardo a nuestras vidas?

			—No lo llames así, es hijo de mi padre,

			—Hay muchas cosas que no sabes, no estás pensando con claridad. Cuando ese chico se entere de que te casaste con un millonario vendrá sin pensarlo. Es un ambicioso y resentido, igual que su madre.

			—Mamá, no puedes hacer tal afirmación, no lo conoces.

			—Sé todo lo que necesito saber sobre él.

			—A él no lo conozco, pero conocí a su madre. Se gastó nuestro dinero en farras con tu padre, por culpa de ella nos quedamos en la ruina.

			—Y por eso fuiste corriendo a alcoholizarte y a drogarte, todo para vengarte de mi padre, para no tener que enfrentar el engaño de mi padre, y la parte de culpa que te tocaba. Era más fácil ser la víctima.

			—Ya has dicho bastante.

			—No, solo acabo de empezar. Pudiste separarte de mi padre, pero te empeñaste en mantener la farsa de tu matrimonio leyendo tu guion, el guion de la farsa de la familia De Santis ante todos.

			—¿Todo es por el chico? No comprendes, es un estafador, un ladrón, estuvo en un reformatorio. —Su madre la miró fijamente—. Lo investigué hace tiempo.

			—¿Y encontraste todo lo que querías saber?

			—Por Dios, Madi, ¿dónde está tu sentido de la lealtad? —la acusó su madre—. Tu comportamiento es vergonzoso.

			—No creo que seas tú la más indicada para hablarme de vergüenza. Y no metas la lealtad en esto —dijo y caminó hacia la puerta—. Y ya está decidido.

			—Eres idiota, Madi.

			—Interrumpo —dijo Gabriel, desde el umbral de la puerta—. Tenemos que prepararnos para el bautizo.


		

	
		
			
Capítulo 24

			Estaba nervioso, enfadado, frustrado y furioso con él mismo. Había preguntado por Shamadi y el ama de llaves le dijo que ella estaba con su madre. Se dirigía al cuarto de su suegra, necesitaba decirle a Shamadi que estaba dispuesto a llegar a una tregua. A punto de abrir la puerta, se detuvo en seco, escuchó voces, como en una discusión, escuchó a lady Olena cuando decía la frase «es un bastardo». Dio la vuelta y se marchó.

			¿Por qué fue tan estúpido? Había tenido la necesidad de contarle su historia, de un chico destrozado de dolor tras la horrible muerte de sus padres, de su corazón roto tras el rechazo de su abuelo. La vergüenza, la humillación y la ira lo embargó, Shamadi le había traicionado, le había contado a su madre su historia. ¿Cómo pudo? Todo lo que vivió con su abuelo le llegó de golpe, soltó un juramento en ruso y paseó inquieto como león enjaulado por la habitación, impaciente y deseoso de no haber conocido nunca a Shamadi De Santis.

			No sabía con quién estaba más enfadado, si con ella por haber contado su historia o con él por haberle revelado tanto de su vida. Estaba rompiendo la regla más importante de su vida: no permitas que tu corazón se vea implicado.

			Era una mercenaria, Shamadi estaba acostumbrada a que la gente estuviera a sus pies. Si ellas pensaban que podrían humillarlo, les recordaría quién tenía el dinero. Caminó rumbo a la habitación de su suegra.

			El humor de su marido estaba al punto máximo. Se preguntó cuánto había escuchado de la conversación con su madre. Esperó que no mucho. Ella estaba ya vestida y maquillada; llevaba un traje de vestido lila con chaqueta y zapatos de tacón de aguja gris claro. Mientras la peluquera le daba los toques finales, Gabriel se paseaba por la estancia, furioso porque su mayordomo no había guardado sus gemelos de plata, ignorando que él le había dado solo dos minutos para hacer el equipaje. Hizo una llamada de teléfono airada y sin duda algún pobre empleado se vio a las carreras, para ir a la tienda y resolver el problema.

			—Llevo una camisa de vestir —dijo a Shamadi—. ¿Esperas que sea el padrino de Stellios con las mangas de la camisa colgando?

			Por primera vez desde que aterrizaron en Rusia, ella se echó a reír.

			—No.

			Llegaron los gemelos de plata y, cuando se marcharon, Gabriel recogió una cesta blanca.

			—Como padrino, tengo que llevar ciertas cosas, sé que resulta raro.

			Un coche los esperaba y el chofer los llevó por calles estrechas hasta una iglesia tradicional rusa. Shamadi se puso nerviosa cuando vio la multitud reunida afuera y sintió que todas las cabezas se volvían y todos los ojos se clavaban en ella. Estaba acostumbrada a asistir a eventos de gala, pero se sentía abrumada, no sabía por qué, pero había una tensión en el ambiente.

			Se acercaron juntos, él la tomó de la mano y la presentó a la gente. Pero lo que la puso más nerviosa fueron los ojos negros de su abuela, vestida de negro de los pies a cabeza, parecía contradecir el espíritu alegre.

			Se acercó a Emily, la abrazó y la besó con cariño. Aceptó con rigidez el brazo de su nieto. Pero no hizo amago de saludar a Shamadi.

			Era mucho más joven de lo que esperaba y, aunque vestía de negro, había algo moderno y vital en ella que desmentía la descripción sombría que le había hecho Gabriel.

			Cuando entraron en la iglesia, Shamadi se estremeció. El tiempo estaba cálido, pero en el interior de la iglesia hacía frío y Gabriel le apretó la mano.

			Se preguntó si había hecho algo mal… Quizás tendría que inclinarse o persignarse o algo, pero cuando se volvió comprendió que la expresión sombría de él no se debía a ella.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—Sí —repuso él; pero, aunque sus mundos estuvieran a años luz de distancia, ella sabía reconocer la pena. Y le apretó instintivamente la mano. Vio que él fruncía el ceño con sorpresa, pero no aflojó la mano; y él tampoco lo hizo hasta que lo dictó el protocolo.

			Como padrino, Gabriel tenía sus deberes, así que avanzó a la parte delantera de la iglesia, dejándola atrás. Shamadi era consciente de los ojos de la gente que se clavaban en ella por atrás y de la abuela de Gabriel, que se giraba de vez en cuando a mirarla desde delante. Iba a ser una larga tarde.

			Decidió, junto con la señora Dizo, sentarse en unos de los bancos de atrás, por si la niña se inquietaba no interrumpir el bautizo.

			—¿Hablas ruso?

			Una mujer se deslizó en el banco a su lado, Shamadi negó con la cabeza y se volvió con gratitud hacia el sonido de la voz que le hablaba en inglés con fuerte acento ruso.

			Se quedó sorprendida ante la belleza de la otra y supo al instante de quién se trataba. Era espectacular, como la recordaba: su pelo negro caía en rizos pesados, iba perfectamente maquillada, con los labios pintados de un rosa vibrante y llevaba un vestido fucsia que resaltaba perfectamente su piel.

			—Soy Rosslyn Sifakis —sonrió—. Una amiga de la familia.

			El servicio fue eterno. Pero también hermoso, y Shamadi agradeció la traducción de Rosslyn. Vio en Gabriel un cierto orgullo, una seriedad que le sorprendió.

			—Mira al oeste —explicó Rosslyn en voz baja—. A la puerta roja. Ahora se coloca ante la pila bautismal, el vientre divino. —Había mucha tradición en todo aquello. Los padres ungieron al pequeño Stellios con aceite puro de oliva y después Gabriel lo ungió a su vez—. Lo ungen para que se aleje del mal —explicó Rosslyn.

			Tres veces sumergieron al bebé en el agua y Shamadi observó después que le cortaban el pelo hasta formar una cruz antes de vestirlo de blanco.

			Se sentía como un fraude, una observadora que no tenía cabida en aquella reunión espiritual, pero estaba cautivada, no solo por el servicio, sino también observando a Gabriel.

			Este se mantenía orgulloso, sombrío y conocedor de su papel, que cumplía con gracia. En ese momento ella se sentía asaltada por los celos, pues sentía envidia de esos amigos que mantenía sus tradiciones, que más que amigos parecían una familia que estaba unida, tan diferente a su familia.

			Y luego Gabriel la miró, le dedicó una sonrisa que era simplemente amable, una sonrisa para comprobar que todo estaba bien, y Shamadi se ruborizó y le sonrió a su vez. 

			Sintió lágrimas en los ojos, por sentirse excluida de la vida de aquel hombre, no ser parte de su mundo. Su matrimonio estaba pendiendo de un hilo y solo Emily era la causa que los unía. Pero ella tenía toda la culpa de la baja opinión que él tenía de sí misma… Y eso era lo que más le dolía.

			Después de la ceremonia hubo una fiesta en casa de Nikolai. Un cordero giraba lentamente ensartado sobre el fuego y la mesa estaba llena de mariscos frescos. Era un festín celestial y un día para recordar. El bautizo era la causa principal de aquella fiesta, por lo que Gabriel consideró que no era el momento para presentar a su hija. Pero Nikolai tomó a la niña en brazos y la presentó con orgullo como la hija de su gran amigo y hermano Gabriel Kapodristias, por lo que todos dieron un gran aplauso y la enhorabuena. Sus ojos brillaban de emoción por todos los comentarios que decían de su preciosa hija.

			La casa era encantadora, y cuando Shamadi fue al baño descubrió fotos de boda e instantáneas familiares en las paredes. Buscó automáticamente a Gabriel y sonrió cada vez que lo descubría.

			La fiesta se prolongó hasta bien entrada la noche. Emily sonrió, gorgoteó, bailó y pasó por todos brazos de la fiesta, y luego descansó en una cuna que le prestó Yergueni, la esposa de Nikolai, quien se mostró muy amable con Shamadi todo el tiempo.


		

	
		
			
Capítulo 23

			Shamadi se relajó y se recostó en un sillón de mimbre cuando Rosslyn se reunió con ella.

			—¿Te diviertes?

			—Mucho —sonrió Shamadi.

			—Es una buena fiesta. Nikolai quería que todo fuera perfecto para su hijo.

			—Lo logró.

			—Es curioso mirar a Nikolai y ver que es un hombre de familia —musitó Rosslyn con afecto—. Parece muy orgulloso. —Rosslyn soltó una risita—. De joven era muy rebelde. No tanto como Gabriel, claro… Perdón. No es justo por mi parte sacar a relucir el pasado de Gabriel.

			—Él y yo no tenemos secretos —murmuró Shamadi, que pensó que iba a interpretar el papel de esposa; debía hacerlo lo mejor posible. Además, sentía curiosidad.

			—Pues claro que no tienen secretos —sonrió Rosslyn—. Estaba recordando sus días de Yizihkom…

			—¿Yizihkom?

			—Chicos malos, Casanova de la zona —explicó Rosslyn—. Esperaban en los aeropuertos o en los pubs a chicas inglesas, americanas e italianas; interpretaban muy bien su papel.

			Shamadi sentía que se le encogía el estómago. Sabía que la otra la estaba provocando, pero miró a Gabriel. Ahora podía ser multimillonario, pero el dinero y el estatus no lo habían domesticado del todo; seguía teniendo el encanto de la calle que atraía a las mujeres y una belleza morena que podía derretir los corazones más fríos.

			Después de todo, había derretido el suyo.

			—Jamás pensé que acabaría con una chica italiana. —Los hermosos ojos de Rosslyn se achicaron con despecho.

			—Pues parece que así lo ha hecho —murmuró Shamadi con dulzura.

			—Es lo que pasa con los hombres rusos, que quieren conquistar tu corazón, quieren que los ames con pasión y luego… —Rosslyn se encogió de hombros— te dejan llorando. ¿Qué era lo que decían entonces? —Se rio sola al encontrar la respuesta—. Как takaya nezhnaya так легко… ¿Cómo voy a respetar a una mujer con la que me acuesto tan fácilmente?

			»No es que eso se refiera a ti, claro. —Ya ni siquiera se molestaba en fingirse amable—. Estoy segura de que te negaste a estar con él el tiempo que te llevó convencerlo de que eras una dama.

			—Por supuesto que no te refieres a mí, yo no soy cualquier chica, soy su esposa, la madre de su hija.

			Rosslyn se levantó y tomó un trago de vino con ojos brillantes y peligrosos, pero todavía sensuales.

			—¿Crees que eso puede salvarte?, ¿crees que lo puedes controlar? Te equivocabas. Nuestra cultura tiene algo más de lo que puedes aprender. Nosotras conocemos a nuestros hombres. Por eso… —Su sonrisa era ahora irónica y sus ojos brillaban de malicia—. En invierno vuelven con nosotras.

			Gabriel le había dicho que debía actuar como si fueran el matrimonio más feliz del planeta. Debajo de su fría reserva había todavía fuego y era un placer reaccionar. Le demostraría por qué su marido había preferido una chica italiana.

			—Y dime, Rosslyn, ¿quién quiere volver a un terrible y frío invierno, si tienes los mejores veranos?

			—No estoy hablando del tiempo —escupió Rosslyn.

			—Ni yo tampoco. —Shamadi permaneció sentada y miró a la otra con desprecio—. Yo que tú no perdería el tiempo esperando que vuelva, Rosslyn; esos inviernos de los que hablas ya son pasado.

			—¿Estás segura de eso? Qué raro. Me dijo esta mañana que se sentía solo, después de pasar la noche contigo. —Shamadi se ruborizó. Rosslyn continuó—. Yo no tengo que estar a su lado para darle calor. Su hogar, después de todo, está a una llamada de teléfono de distancia.

			—Pero lo que tú no entiendes es que solo te llamó para no perder su costumbre de Yizihkom, es parte de su cultura, eso lo aprendí hoy —le dijo Shamadi con una gran sonrisa.

			Rosslyn se alejó echando chispas en sus ojos y Shamadi pensó que era suerte que estuviera sentada, pues le temblaban las piernas por el enfrentamiento y en la cabeza le bullían imágenes en las que no quería pensar.

			—¿Problemas?

			Shamadi casi dio un salto cuando la abuela de Gabriel se sentó a su lado. Se preparó para otro ataque verbal. Pero se encontró con la sorpresa de que, después de muchas miradas recelosas, Caterina parecía haber ido a hacer las paces.

			—Esa chica busca problemas. —Sonrió a Shamadi con calor—. Quiero darte las gracias, por la biznieta más adorable que me diste. Es hermosa. Y también he visto que has ayudado a mi hijo en la iglesia. Este lugar todavía lo atormenta. Es bueno verlo feliz esta noche. Se queda tantas veces apartado en estas celebraciones.

			Gabriel estaba disfrutando.

			Las reuniones familiares solían ser tirantes, pero aquella no. Odiaba volver, pero ese día, con Shamadi, había sido más fácil y esa noche se divertía de verdad. Había disfrutado poniéndose al día con Nikolai y sus otros amigos. Shamadi no era una de esas mujeres dependiente. Igual que había hecho en el banquete de Italia, había charlado y se había mezclado con la gente sin problemas a pesar de la barrera del lenguaje.

			Un rato antes había visto a Rosslyn hablando con ella y, aunque no le había gustado, pues sabía cómo podía ser Rosslyn, tampoco le había preocupado. Por la postura de Shamadi y el modo en que se había comportado en la iglesia, estaba seguro de que podía lidiar con Rosslyn. 

			Por eso, por primera vez en la historia, Gabriel la estaba pasando bien.

			Hasta que la vio hablando con su abuela.

			Y salió corriendo a ayudar a Shamadi.

			Solo que su abuela no solo no sonreía…, peor…, reía abiertamente.

			—La fiesta ha terminado. —Incluso hablaba en inglés—. Ahora trae a Shamadi a casa. Llevaba a Emily en brazos.

			Aunque no lo dijo en voz alta, Shamadi sintió un alivio cuando todo acabó; estaba mental y físicamente agotada. Y también comprendió que allí en Rusia mandaba Caterina.

			—Nos quedamos a dormir en casa de mi abuela.

			Gabriel le tomó la mano con cara tormentosa y fueron a despedirse juntos de la gente. Enviaron a la señora Dizo de vuelta a la villa. Su casa familiar estaba muy cerca, solo había que subir una calle adoquinada y Caterina los condujo al interior de una casa que no tenía la puerta cerrada y los llevó a una sala que Shamadi asumió debía ser para ocasiones especiales, pues estaba impecable. Había muchos pañitos hechos por ella a la vista y pequeñas cruces y velas rodeaban fotos, que solo podían ser el padre y hermano de Gabriel.

			—Le gustas. —Gabriel levantó los ojos al cielo cuando Caterina se alejó a la cocina a hacer café.

			—Lo siento mucho —repuso ella.

			—No sé cómo lo haces, pero a todo el mundo le gustas —protestó él.

			—A todos no. Creo que no he conquistado a Rosslyn. Pensaba que era tu ex.

			—Y lo es.

			—¿Por eso sigues hablando con ella por teléfono? Tú no puedes vivir sin sexo, ¿verdad? —se burló ella.

			Gabriel achicó los ojos. Detectaba un asomo de celos en su voz. Y eso no tenía sentido.

			—¿Por qué querría nadie vivir sin él?

			—Porque tiene que significar algo —respondió ella.

			Y para eso él no tenía respuesta, porque empezaba a descubrir rápidamente que ella tenía razón.

			Miró la belleza pálida de Shamadi, la única mujer a la que no podía conquistar solo con su encanto, una mujer a la que tuvo que obligar para que se metiera en su cama.

			Su abuela lo llamaba desde la cocina, pero los ojos de Shamadi bloqueaban todo lo demás. Shamadi era una mujer con la que el sexo significaba algo. Caterina no parecía la mujer recelosa de la iglesia. Conversaba, reía y enseñó a Shamadi cientos de fotos.

			—El doctor me dijo que tus revisiones están bien.

			—Claro que estoy bien, lo único es que siempre he querido verte más. —A Shamadi le conmovía que hablaran inglés delante de ella—. En un año las cosas cambian, aunque tú no te enteres.

			—He estado ocupado.

			—Siempre ocupado. —Caterina miró a Shamadi—. Espero que tenga más tiempo para la niña y para ti.

			No había una respuesta buena, por lo que Shamadi no dio ninguna. Permaneció callada mirando a Gabriel, que parecía cada vez más incómodo a medida que hablaba su abuela. Ella parecía tener un detector de mentiras en sus ojos, así que él debía sentirse en un campo minado.

			—Y quiero hacerte una advertencia: a Rosslyn le gusta mucho esto. —Frotó el índice y el pulgar para hacer un gesto de dinero—. En la ciudad dicen que también le gusta mucho esto. —La mujer se señaló la entrepierna, cosa que sorprendió a Shamadi e hizo reír a Gabriel—. Las dos cosas que a ti se te da bien ofrecer —dijo mirando a su nieto.

			—Verás que mi abuela no se muerde la lengua.

			—Ya tienes una familia, una hija hermosa y una mujer que respetar —dijo su abuela con dulzura—. Aléjate de Rosslyn, creará problemas.

			—No hay nada entre Rosslyn y yo, eso está más que claro.

			—Rosslyn no lo cree así.

			Caterina enseñó a Shamadi la casa antes de retirarse, le enseñó la recámara donde dormirían, dio un beso a su biznieta y les dio las buenas noches.


		

	
		
			
Capítulo 24

			Cuando Shamadi despertó la habitación estaba en penumbra. Sintió que su marido se acercaba, ya reconocía su olor, su presencia, y cuando puso una mano en su pierna sintió el calor de su cuerpo a través de la gruesa colcha.

			—Hola, te he preparado un baño. —Gabriel se puso en pie—. Pensé que te gustaría antes de desayunar.

			Ella se recostó contra las almohadas con cierta desilusión. Había esperado que Gabriel la besara, y más. Había soñado con estar de nuevo en sus brazos para que le hiciera olvidar, y al mismo tiempo recordar, en una mezcla de deseo y satisfacción.

			—Vamos —la animó él—. El agua se va a enfriar —añadió antes de abandonar la habitación.

			Se desnudó y se hundió en la bañera. Apoyó la cabeza contra el borde de mármol y cerró los ojos. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, medio dormida, cuando oyó abrirse la puerta.

			—Despierta. —Gabriel apareció con las mangas de la camisa remangadas hasta el codo.

			Ella se sumergió por completo en el agua. Era ridículo sentir timidez, era su marido.

			—Pensé que podía ayudarte con el pelo —dijo él sentándose en el borde de la bañera.

			—Yo no… —Ella empezó a protestar, pero sus palabras quedaron silenciadas por Gabriel.

			—Te aseguro que será un placer. —Se inclinó para retirarle un poco de espuma del rostro—. ¿Tienes miedo, Shamadi?

			Shamadi sacudió instintivamente la cabeza.

			—De acuerdo —asintió ella al fin mientras se inclinaba hacia delante para facilitarle la tarea de soltar los cabellos sujetos con una pinza de plástico.

			Fue consciente de lo vulnerable que se sentía mientras Gabriel le apoyaba la cabeza sobre un brazo y le echaba agua por encima hasta mojar completamente los cabellos. Después empezó a masajearle el cuero cabelludo con shampoo, arrancándole gemidos y suspiros de placer. Las manos se deslizaron hasta los hombros mientras los pulgares le acariciaban los pechos.

			—Hora del aclarado —murmuró él mientras echaba hacia atrás la cabeza de Shamadi para que no le entrara jabón en los ojos en una experiencia íntima cargada de deseo—. Shamadi…

			Pronunció su nombre a modo de súplica y ella lo miró sorprendida y encantada de que él también lo sintiera. En sus ojos vio llama de color zafiro.

			—Bésame. —A Shamadi no se le ocurrió otra cosa que decir.

			Gabriel obedeció e, inclinándose, tomó sus labios mientras ella le agarraba la camisa.

			El beso duró una eternidad y aun así no bastó.

			Cuando Shamadi sintió que Gabriel despegaba los labios de los suyos, emitió un gruñido.

			—No quiero ahogarte. —Él rio.

			Con suma facilidad la tomó en sus brazos y la llevó hasta el dormitorio. Desnuda y empapada, Shamadi jamás se había sentido tan segura ni querida.

			Sin embargo, cuando la tumbó sobre la cama y la contempló, no con pasión, sino con emoción, ella sintió removerse algo en su interior. Sintió que su alma se abría de un modo que jamás se había abierto antes. No se atrevió a cuestionárselo. La necesidad física era demasiado grande y tendría que bastar.

			Rodeó el cuello de Gabriel y lo atrajo hacia sí. Necesitaba sentirlo piel con piel.

			—Demasiada ropa —rio él mientras se desnudaba sin objeciones. Sin reflexiones.

			Desayunaron con la abuela de Gabriel, la cual estaba feliz por pasar todo ese tiempo con su biznieta, «su muñequita», como la había apodado. Se sentía feliz. ¿Sería que podía lograr que Gabriel se viera como la cabeza de una familia? ¿Sería que podía perdonarla?

			Era un sueño, pero, por el bien de su hija, no podía dejar de soñar.

			En la tarde Gabriel la llevó a la sede central de su proyecto Lancer en Rusia, en el territorio de Karpovka, al sur. El lugar era increíble, estaba lleno de antenas y todo el territorio era una reserva natural.

			Gabriel le explicó que Karpovka era el sitio de operaciones del Lancer, que contaba con un área de 181.300 kilómetros cuadrados, cercado por varias cordilleras. Le dijo que era uno de los lugares más secos, debido a la influencia de la corriente fría de Humboldt y el anticiclón del Pacífico, y de mayor altitud en el planeta; además, estaba alejado de las grandes ciudades, hecho que favorecía su cielo despejado de nubes y la escasa contaminación lumínica e interferencia de radio, producto de la actividad humana. Le explicó que por tales condiciones del terreno se consideraba como inmejorable para la observación astronómica.

			No era su área definitivamente, pero todo eso la envolvió, se sintió tan orgullosa de su marido y feliz de que él compartiera con ella una parte tan importante para él. Y rio abiertamente cuando ella le preguntó cómo se instalaban esas antenas tan grandes. Era hermoso verlo sonreír.

			Le explicó a Shamadi que, debido a que cada antena pesaba más de cien toneladas, se crearon vehículos especiales lo suficientemente resistentes y duraderos como para transportarlas de manera individual. Se trataba de dos camiones gigantes, Otto y Lore, como los habían apodado: cada uno tenía veintiocho llantas y medía veinte metros de largo, diez metros de ancho y seis metros de alto. Su peso sin carga ascendía a ciento treinta toneladas, por lo que para trasportar su propio peso, más el de la antena, cada camión estaba equipado con dos motores diésel de aproximadamente setecientos caballos de fuerza (quinientos kW) y dos tanques de mil quinientos litros. Le dijo que los camiones avanzaban a una velocidad máxima de veinte kilómetros por hora, que se limita a doce kilómetros por hora cuando transportaban una antena, por el motivo de dar prioridad a la seguridad de los trabajadores y de las antenas, así como a la precisión durante el ensamblaje de estas.

			Shamadi quedó extasiada. Hasta ese momento no entendía el trabajo de su marido ni la importancia que tenía.

			El hecho de poseer a través de un satélite datos inimaginables del universo, estrellas, planetas o galaxias era algo simplemente grandioso. Y todo ese proyecto y sus conocimientos los habían puesto al servicio del mundo. ¿Pero se había equivocado con él? ¿Cómo podía catalogar un hombre que creó tan magnífico avance de la ciencia y lo compartió como egoísta?

			En la noche la cena fue estupenda. Caterina contaba anécdotas de Gabriel cuando era chico y todos hasta Gabriel se reían a carcajadas.

			Al día siguiente volaron a Dubái y se instalaron en una mansión preciosa y supermoderna. El ama de llaves, Andrea, le comentó que la residencia era propiedad de Erik Kabakov, un buen amigo de Gabriel que se la había prestado.

			Durante los cuatro siguientes días se estableció una especie de rutina: ocupado con su trabajo, Gabriel ignoraba a Shamadi durante el día. A última hora de la tarde él regresaba a casa para cenar lo que había preparado el chef de la mansión, hablaba cortésmente con el personal y amablemente con su madre y la señora Dizo; se le iluminaba el rostro cuando jugaba con Emily y le leía un cuento antes de acostarla. Pero hacía como si Shamadi no existiera.

			Al menos no hasta la noche.

			Ella solo existía para darle placer en la oscuridad. Y cada noche era igual: nada de ternura, ni una palabra.

			Gabriel regresó a casa una tarde más temprano de lo habitual, no podía concentrarse en el trabajo, solo pensaba en Shamadi, tenerla en sus brazos, su boca, su pelo. ¿Por qué tenía que haberle lavado el pelo? Aquello fue tan íntimo, tan erótico, una sensación indescriptible. Algo que nunca había sentido. Ese recuerdo lo estaba consumiendo.

			Preguntó por su hija y le pidió a la señora Dizo que alistara a la niña para jugar con ella en la playa. Pero no vio a su esposa y se le hizo extraño. Siempre estaba esperándolo con su hermoso rostro y sus ojos color violeta penetraban profundamente en su alma. Dudaba que Shamadi fuera remotamente consciente del efecto que tenía sobre él; mientras que una parte deseaba entregarse a ese deseo y necesidad, otra más grande sabía que sería lo más peligroso.

			      

			Como no vio a Shamadi preguntó por ella. Andrea, el ama de llaves, le dijo que la señora Kapodristias no estaba en la casa, había salido alrededor de una hora.

			Él parpadeó. ¿Qué era aquello de que Shamadi no estaba en casa? ¿Y dónde estaba? ¿A quién conocía por allí para estar fuera? ¿Qué madre era que dejaba sola a su hija?

			Gabriel sintió como una patada en el estómago. Estaba furioso. Furioso. A pesar de que se había dicho tantas veces que ella no le importaba, le estaba reventando saber que estaba a la vista de otros hombres, que pudieran desearla o tocarla. No, no, ella no se atrevería.

			Pero esa noche la haría pagar.

			Entró al restaurante nerviosa y agitada, llevaba un sencillo vestido corto de punto negro dorado sin espalda de Chanel, haciendo juego con un chal bordado triangular, zapatos negros de tacón bajo y gafas de sol.

			No usó ninguna joya para no llamar la atención, estaba en misión secreta, como lo había denominado. Pero se sentía muy tensa. Por lo menos su esposo no la echaría de menos, siempre llegaba a la hora de la cena.

			Cuando lo vio caminar hacia la mesa, se sorprendió. Era alto, impresionante, con los hombros anchos. Iba sin afeitar. Estaba muy moreno, como si pasara la mitad de su vida al sol. De hecho, parecía un modelo, pero mucho más masculino. Era muy atractivo.

			—Gracias por venir —dijo ella con una amplia sonrisa.

			—Es un placer estar aquí —dijo él sonriendo también. Su sonrisa fue franca y limpia, no había ningún ápice de resentimiento en ella.

			—Quiero pedirte perdón —comenzó a hablar Shamadi.

			—No tienes que pedirme perdón.

			—Por favor, déjame hablar, te lo ruego —lo interrumpió Shamadi, quitándose las gafas de sol—. No voy a justificar las razones del por qué no te busqué. Pero, por increíble que parezca, mi vida no fue de color de rosa como piensa la gente. Sabía que eras parte de mi vida, pero tenía miedo. En cierto modo quería protegerte, y sé que no me vas a creer porque no tiene coherencia lo que te digo. Pero sé desde lo más profundo de mi corazón que, aunque no te conocía, siempre te he querido.

			En cuanto las palabras salieron de su boca, los ojos se le llenaron se lágrimas y comenzó a llorar. Su hermano Alfonso la rodeó y la abrazó, con lágrimas en sus ojos. Se abrazaron por todos esos años que la vida los había separado.


		

	
		
			
Capítulo 25

			—Haim Levanon, mi gran amigo —dijo Rosslyn con una gran sonrisa de satisfacción—. Qué bueno que llegaste.

			—Me llamaste con tanta urgencia que no me pude resistir. Pero dime, preciosa, ¿qué me tienes?

			—A un ángel caído —sonrió con malicia—. Está sentada en aquella mesa, es la rosa italiana de Gabriel Kapodristias con otro hombre.

			—Eres tan condenadamente malvada —le dijo al tiempo que tomaba su mano y la besaba—. Por eso eres mi favorita.

			Alfonso se sentó a su lado, la acunó, secó sus lágrimas y la consoló, al tiempo que le sonreía.

			—Shamadi, tú no tienes que pedirme perdón, al contrario, soy yo el que tengo que hacerlo, por no haberte sacado del aquel infierno a tiempo.

			—Pero solo eras un niño, ¿tú sabías cómo?

			—Yo soy mayor que tú, también crecí con nuestro padre; lo mismo que viviste en tu casa, lo hacía en la mía.

			—¿Mayor que yo?, pero si mi madre me dijo que tú fuiste parte del engaño de mi padre.

			—Te mintió y sé que no solo en eso, sino en muchas cosas.

			—¿Qué quieres decir? Por favor, Alfonso, dime la verdad —inquirió ella angustiada.

			—El accidente.

			Ella se quedó pasmada. ¿Cómo sabía él de aquel accidente?

			—¿Cómo sabes del accidente?

			—Porque esa noche estaba ahí.

			Llegó a su casa aturdida, por todo lo que su hermano le había confesado. Su madre… ¿cómo pudo? Pero realmente la sorprendía, ¿o acaso no sabía que su madre era capaz de cualquier cosa?

			Subió directa a ver su hija, el único ser limpio y puro en su vida. Pero se sorprendió al no encontrarla en su cuarto. El ama de llaves la informó de que la niña estaba con su padre jugando en la playa.

			¿Gabriel?, pero si nunca llegaba tan temprano. El corazón le latió deprisa mientras se dirigía a la playa.

			Allí encontró a su madre sentada en un mueble de mimbre y se sentó a su lado. Pero lo que llamó su atención fue su hija y su padre. Lo observó jugar con Emily, ayudándola a construir un castillo de arena. Y cuando empezó a hacer demasiado calor, él tomó a la pequeña en brazos y se sumergió con ella en el océano. Por un instante la niña se puso nerviosa y miró a Shamadi, a punto de empezar a llorar llamándola.

			—No te preocupes, pequeña —le dijo su padre suavemente—. Conmigo estás a salvo.

			Emily lo miró y su expresión cambió. No llamó a su madre. Se agarró a Gabriel y comenzó a reír al sentir los pies bañados por las olas.

			Shamadi sonrió, nadie podía resistirse a Gabriel Kapodristias. Ni siquiera su bella hija.

			—¿Me mandaste a llamar?

			Él asintió, bebió de un vaso de whisky que tenía en el escritorio y la miró fijo a los ojos.

			—Esta noche cenamos fuera —le dijo y volvió la vista hacia el ordenador. Shamadi se sorprendió: era la primera vez desde que se casaron que salían como pareja.

			—Me sorprende que quieras que salgamos. Como me ignoras todo el tiempo. —Ella contuvo el aliento, pero al decirlo se arrepintió rápidamente.

			—Sí, quiero que me acompañes —sonrió él como enigmático—. A lo mejor quiero aprender a conocerte. ¿Sabes?, aparte de todo, cuando olvido que tienes que ser una arpía mentirosa, resultas una persona bastante agradable.

			—Bueno —repuso Shamadi encogiendo los hombros—, supongo que no tengo otro remedio.

			—Lo de obedecer órdenes no se te da bien, ¿verdad? —dijo él en un tono divertido.

			Se levantó y se acercó a ella. Shamadi se puso nerviosa y él lo notó.

			—No muerdo. —Su voz estaba preñada de lujuria y no había donde esconderse.

			Él la atrajo hacia sí, la miró a los ojos y la besó en los labios. Su cara estaba fría, su lengua cálida jugaba con la de ella y Shamadi sentía que podría pasarse la vida besándola así. Gabriel tiraba de su vestido, pero ella apartó las manos y deslizó las suyas bajo la camisa de él para rozar su piel sedosa. Él le acarició las piernas tan despacio que por un segundo se olvidó de todo y entró en un lugar encantador donde solo ellos existían. Gabriel la apartó de él.

			—Es culpa del whisky Milaya. —Con voz ronca voz casi sonaba divertida—. Tengo que trabajar.

			Los invitados se habían reunido en la terraza que había sobre la piscina de un hotel lujoso. Superficialmente todo estaba igual. Con una excelente comida servida impecablemente. Los amigos de Gabriel acompañados de sus esposas solían ser reservados y carentes de sentido del humor. Todos eran rígidos e inhibidos. De hecho, tenían un gesto avinagrado. Todos excepto Shamadi, que resplandecía como una joya entre los invitados austeros y aburridos. Parecía haber hechizado a todo el mundo. Los camareros del comedor, los comensales, todos estaban hablando sobre ella, y sonreía de oreja a oreja.

			Llevaba su pelo chocolate sujeto en una coleta y dos enormes aros con diamantes en las orejas. Pero era su vestido lo que hizo que se clavase las uñas en las palmas de las manos.

			El vestido era rojo, de un material brillante que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel cayendo luego hasta los tobillos. Llevaba los hombros desnudos, toda su espalda al descubierto y un lazo en la cintura. Nunca había visto un regalo mejor envuelto.

			Esa tarde estaba muy inquieto. Llamó a su abuela, pero ella notó que algo le preocupaba y tuvo que hablarle de la salida de Shamadi. Ella le recriminó diciéndole que lo que tenía era un matrimonio, no una cárcel; además, le recordó cómo sacó a Shamadi de su país, de su entorno, de sus amigos. Le exigió que fuera más comprensivo con ella, también le dijo que intentara socializar más para mejorar lo sangrón que era.

			Por eso se encontró invitándola a cenar, aunque después de verla con ese vestido lo único que quería Gabriel era llevarla de nuevo a su prisión. Cerró los ojos y pidió ayuda al cielo. «Mírala», se dijo. Sencillamente se había hecho adicto a Shamadi…, pero podía ser su ruina.

			Para cuando llegaron a la casa, Shamadi estaba agotada totalmente. Nunca en su vida había tenido que fingir tanto. Pensó que cenaría sola con su marido. Pero fue todo un grupo de personas, que resultaron unos verdaderos estirados; todos le ganaban el premio al mérito a su madre lady Olena. Y ella pensaba que su madre era la persona más esnob sobre el planeta.

			A pesar de la gente y la música en el ambiente, nunca se había sentido más sola y más fracasada que esa noche.

			De no ser porque había conocido a su hermano y de la existencia de su hija, pensaría que su vida no tenía el sentido esperado.

			Estaba cansada de los desplantes de su marido, de que siempre la ignorara. Se puso un camisón y decidió ir al cuarto de su hija, tomó una manta y unas almohadas y las puso al pie de la cuna de la niña. «No permitiré que él me posea», se prometió a sí misma. Pero no pudo conciliar el sueño, los pensamientos la embargaban y el duro suelo estaba resultando muy incómodo. Por lo que resolvió volver a su cama. Y cayó rendida enseguida.

			Shamadi despertó de golpe, cuando unos labios la despertaron besándola en la boca mientras sus manos se deslizaban bajo el camisón de ella. Algunas noches él ni siquiera se molestaba en besarla, pero aquella noche sí lo hizo. Shamadi escuchaba el ventilador del techo mientras él la desvestía en la oscuridad. Ni siquiera podía ver su rostro, solo podía sentir sus manos, callosas, seductoras, sobre su piel.

			—Por favor, no sigas —imploró ella con voz ronca, bañada por las lágrimas—. No me hagas esto, por favor.

			Como respuesta, él le besó el cuerpo desnudo, deteniéndose en sus senos. Ella sintió aquel cuerpo musculoso sobre el suyo, ansioso de él, como una adicción que no podía controlar. Cuánto lo deseaba. Deseaba aquello. Tanto que la estaba matando. Estaba enamorada de él. Ella deseaba más. Lo deseaba a él entero.

			—Por favor, Gabriel, déjame marchar —susurró ella.

			Un rayo de luz iluminó la sonrisa de él.

			—Eres mi esposa. Me perteneces.

			La poseyó y ella ahogó un grito mientras se daba cuenta de que amaba a un hombre que solo deseaba castigarla.

			Cuando él se marchó, dejando que durmiera sola, ella supo que había entregado su cuerpo y su alma al infierno.

			A la mañana siguiente le sorprendió encontrar a Gabriel en la mesa del desayuno. Estaba bebiendo café solo y leyendo un periódico en ruso; ni siquiera se molestó en levantar la vista cuando ella se sentó frente a él.

			—Hoy nos marchamos a Londres —anunció él de pronto.

			Shamadi se dijo que debería sentirse aliviada y emocionada. Pero solo la invadía la tristeza. Aquellos días podrían haber sido una luna de miel, una oportunidad de crear unos bonitos recuerdos como familia.

			—Mañana es Nochebuena. ¿No podríamos al menos quedarnos aquí hasta que…?

			—Salimos dentro de una hora —la interrumpió él con frialdad.

			Y, lanzando el periódico sobre la mesa, él se marchó y la dejó sola, salando su café con sus lágrimas.


		

	
		
			
Capítulo 26

			La mañana de Navidad, en su lujosa suite del hotel Ritz Londres, se llenó de montañas de regalos comprados y envueltos por los asistentes personales de Gabriel. A cualquier lugar donde iban, siempre eran atendidos por la vasta red mundial de sirvientes y empleados que Gabriel pagaba para que le hicieran la vida más fácil.

			Shamadi odiaba eso.

			Gabriel había aceptado sus ruegos de tener un árbol normal que ella pudiera decorar. Ella había querido que le enviaran los adornos de Italia. Y él también la había complacido en eso.

			Pero, cuando lo vio llegar con dos regalos en sus manos que obviamente había comprado él mismo, se quedó sin aliento. El de Emily era una muñeca hecha a mano que él había pedido especialmente a una pequeña aldea de Brasil; el de su madre, una bufanda de cachemira del Himalaya.

			Shamadi se cerró la bata sobre su camisón mientras se tragaba su dolor y decepción. Y, de pronto, él sacó una cajita de su bolsillo. Estaba envuelta por alguien profesional, pero aun así…

			—¿Es para mí? —inquirió ella con un hilo de voz.

			El corazón se le llenó de esperanza. Él le había hecho un regalo. ¿Podía ser que empezara a preocuparse por ella, que sintiera una milésima parte de lo que ella sentía hacia él?

			¿Estaba empezando a perdonarla?

			Lo abrió conteniendo la respiración. El papel envolvía una caja de terciopelo. Y la caja contenía un carísimo collar de diamantes. Al menos cincuenta quilates brillaban fríamente, como el corazón de él cuando poseía su cuerpo en la oscuridad.

			Él tomó el collar y se lo puso como una cadena a su esclava. Para ella la Navidad se terminó en aquel mismo momento.

			Él la estaba matando lentamente. La había atrapado con el lazo que se estaba formando entre él y su hija, con el amor que ella sentía hacia el hombre que aún era con todos los demás, salvo con ella.

			Él nunca le perdonaría el haberle ocultado a Emily. Y nunca la amaría como ella lo amaba a él. ¿Sabría él cómo se sentía ella?

			Sí que lo sabía, pensó ella con un escalofrío, y aquella era su venganza deliberada. Ya no más. Se levantó del sofá, pidió disculpas, se retiró y cerró su puerta con cerrojo. Luego escuchó algunos toques en la puerta. «Si quiere entrar que rompa la puerta», pensó ella. Tomó un calmante y se quedó dormida casi de inmediato.

			Al amanecer pondría las cosas en su lugar.

			Al amanecer el día brillaba como un sol, tan lindo día y tan desagradable todo lo que le esperaba. Al caminar hacia la ducha algo debajo de la puerta llamó su atención.

			Un sobre rojo llamó su atención. Sacó la nota, estaba escrita a mano: «Por favor, come conmigo». Estaba firmada por Gabriel y le decía «por favor». ¿Qué estaba pasando?, ¿era algún tipo de broma o algún otro castigo?

			La tarjeta tenía la hora y una dirección. La esperanza aceleró su corazón y se sobresaltó: ¿y si él también quería arreglar las cosas? Iría, sí, y haría lo que fuera necesario para que su esposo la amara, hasta decirle que lo amaba.

			Gabriel entró alegremente en el vestíbulo de su oficina, pero lanzó un gemido al revisar sus mensajes. La escapada para planificar su comida con Shamadi, con el teléfono móvil apagado, le había costado un montón de dinero. Pero Shamadi valía hasta el último peso.

			Durante la semana, no había sido capaz de pensar con claridad, no comprendía lo que le ocurría, solo sabía que ya estaba cansado de luchar contra lo que estaba sintiendo. De no reconocer que daba igual que fueran diez meses o diez años. No podía ni quería seguir viviendo así ni un momento más. Tenía que arreglar las cosas y esperaba que su esposa lo perdonara. Y pudieran empezar de cero.

			—Rosslyn. —Gabriel consiguió que no hubiera sorpresa en su voz al ver que su exacompañante se acercaba a él—. ¿Qué te trae a Londres?

			—Las tiendas —sonrió ella—. Ya sabes cómo soy, no puedo resistirme a ellas. Y se me ha ocurrido que sería agradable que me llevaras a comer.

			—Deberías haberme llamado —señaló él—. Desgraciadamente, tengo todo el día ocupado y también planes para el almuerzo.

			—Claro, sé lo ocupado que estás. —La sonrisa de Rosslyn permanecía intacta—. ¿Pero tienes tiempo para un café?

			«Le dijo la araña a la mosca», pensó Gabriel.

			—Por supuesto —sonrió él—. Siempre tengo tiempo para tomar café con una amiga.

			Una vez en la mesa, Gabriel pidió y se dispuso a esperar, alerta y consciente de que Rosslyn no pasaba por allí por casualidad. No obstante, interpretó su papel y la oyó hablar de tiendas, aunque por suerte el tema no se prolongó mucho.

			—Tu madre parece muy impresionada con Shamadi —dijo Rosslyn revelando por fin el motivo de su visita.

			—Shamadi es una mujer impresionante.

			—Estoy preocupada, Gabriel, de com…

			—No desperdicies tu energía preocupándote por mí.

			—Es tu madre la que me preocupa.

			—Rosslyn —Gabriel se cansaba ya del juego—, ¿qué has venido a decirme?

			En ese instante un hombre desconocido se acercó a la mesa, y ella le hizo señas de que se sentara.

			—Es mi amigo, el señor Haim Levanon, es editor de la revista Vogue París. Camino a la tienda recibí la llamada de él. Dejé todo porque la salud de tu madre es importante para mí. Y no quería que se publicara lo que Haim tiene de tu esposa.

			—¿Qué sabe sobre su esposa? —preguntó el desconocido.

			—Todo lo que necesito saber. —Gabriel terminó el café y se puso de pie—. Rosslyn, creo que ya he oído suficiente; estoy ocupado —dijo dirigiéndose a ella e ignorando por completo al otro.

			—Muy bien. —Ella también se levantó—. Si no te preocupa que la madre de tu hija tenga antecedentes criminales, entonces tienes razón, no tienen por qué preocuparme a mí. Estoy segura de que lo tienes todo controlado.

			—Rosslyn, todos tenemos un pasado.

			—Sí. —Ella se encogió de hombros.

			—El cargo fue de agresión en estado de embriaguez —resonó la voz del desconocido.

			Rosslyn vio que se movía un músculo en la mejilla de él y supo que desconocía aquello.

			—Claro que pudo ser un malentendido —prosiguió el hombre—. Se retiraron los cargos en cuanto la víctima salió del hospital. O eso, o fue una de las ventajas de tener un padre muy rico y conde.

			—¿Cómo sabe eso?

			—Tengo amigos en lugares apropiados —replicó el hombre—. Aquí está el informe completo —dijo y rodó una carpeta por la mesa—. Y también tengo esto —dijo refiriéndose a un sobre amarillo.

			Gabriel se dijo que aquello no era verdad, no podía ser cierto. Miró las imágenes, pero ahí estaban, cada vez sus ojos frenéticos recorrían una foto tras otra. Shamadi abrazada, Shamadi entrelazando sus manos, llorando, mientras el otro la consolaba. Shamadi con otro hombre, le estaba viendo la cara. Lo estaba engañando. Por unos segundos sintió que dejó de respirar.

			Sacó la chequera del bolsillo, levantó la vista y dijo dirigiéndose al hombre:

			—¿Cuánto? —preguntó mirando al extraño fijamente.

			El hombre le murmuró una cifra que Gabriel escribió en el cheque sin parpadear. Se acercó al hombre y le extendió el cheque, pero lo mantuvo en la mano y mirándolo a los ojos le dijo:

			—Si sacas esto a la luz pública, te mato. —Se levantó y se fue.

			—Dante, te voy a enviar una información confidencial por e-mail. Necesito que me des respuesta ayer, ¿me entiendes? Es urgente. 

			Se sentía la mayor rata del mundo. Pero deseaba que todo eso no fuera cierto. «Ese informe es un error, esas fotos tienen que ser un montaje». Shamadi no era una mujer más. Era la mujer que se había metido en su corazón. Era la madre de su hija.

			—Todo está confirmado, y es cierto, se retiraron los cargos. No hubo una orden oficial de silencio. Más bien una especie de código de honor entre caballeros. Están en la ruina, desde hace mucho. Aquí está el informe. Conducir ebria, agresión, intento de suicidio. Está todo ahí.

			—Las fotos —preguntó con un hilo de voz.

			—Son reales, este es el video del restaurante, estaban ahí.

			—¿Quién es? —se escuchaba tranquilo en su tono de voz, pero, por dentro, vivía el mismo infierno.

			—Alfonso Descari. Italiano, arquitecto respetado, tiene una constructora en Italia.

			—Está bien, gracias.

			—Hay un par de informes que te enviaré por…

			—No te molestes, olvídalo. Prepara una audiencia de divorcio para mí en Italia, quiero la custodia total de mi hija y que ella nunca pueda volver a verla, y quiero que conste en el acta que fue por infidelidad. La quiero ya, la quiero en dos días. Y dile al chofer que tiene la noche libre.

			Y, si uno pedía la verdad, ¿qué derecho tenía a quejarse si no le gustaba?

			Gabriel había llorado una vez, la mañana que habían encontrado los cuerpos de sus padres y hermano. Veintiséis años más tarde, volvió a llorar.


		

	
		
			
Capítulo 27

			Se acercaba la hora, Shamadi estaba emocionada, parecía una quinceañera a punto de celebrar sus quince años. Estaba en juego no solo su matrimonio, sino el futuro de su hija.

			Salió de la bañera envuelta en una toalla. Para la comida había escogido un vestido escarlata de escote pronunciado.

			En ese momento tocaron la puerta.

			—¿Sí?

			—Soy Gabriel. Quiero hablar contigo.

			Sorprendida, Shamadi alcanzó el albornoz que estaba colgando detrás de la puerta y se lo puso. Se preparó para recibirlo con una gran sonrisa, pero cuando Shamadi vio a Gabriel al instante se dio cuenta de su expresión de ira y se paralizó.

			—¿Qué sucede?

			—Dímelo tú —dijo él y arrojó una serie de fotos en su cara.

			Shamadi recogió algunas fotos con manos temblorosas y, al ver las fotos, se percató de lo que él ya estaba pensando.

			—En dos días en Italia, es nuestra audiencia de divorcio, aquí están los detalles —dijo entregándole un sobre—. No quiero volver a verte nunca en lo que me quede de vida —bramó él y se dio media vuelta.

			—Gabriel, espera, tenemos que hablar —dijo Shamadi desesperada.

			—Toma —dijo él entregándole la carpeta del informe—. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.

			—Espera —gritó ella interponiéndose en su camino—. Sé que piensas que crees que te traicioné, pero no es así, déjame explicarte, por favor.

			Él se la quedó mirando.

			—Aléjate de mí, no me vuelvas a tocar, no sabes de lo que soy capaz en este momento. —Abrió la puerta.

			—No hagas esto, podemos ser felices juntos, tú eres el único hombre para mí, siempre ha sido así. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida —añadió ella suavemente—. Nunca le he dicho esto a nadie… Te amo, estoy total y locamente enamorada de ti.

			Él la agarró fuertemente por los brazos.

			—Tú no significas nada para mí —dijo con voz fría y tajante—. Solo un cuerpo que puedo sustituir con cualquiera. —Y luego la empujó con tal fuerza que casi cae al suelo.

			En ese momento las hojas del informe comenzaron a caer al piso. Ella levantó algunas. ¿Qué era aquello? Arrestada. Agresión. Alcohol, intento de suicidio.

			—¿Me has investigado? ¿Para ver si estoy a tu altura?

			—Ha sido Rosslyn, no yo.

			En ese momento su rostro se volvió a llenar de lágrimas, todo su pasado pasó por su mente como un remolino.

			Shamadi vio sus facciones inexpresivas y sintió cómo la invadía la ira.

			—Cínico, hipócrita. Eres un estúpido. Y también lo soy yo por haber pensado que podía traspasar esa coraza tuya. ¿Y sabes qué eres, Gabriel Kapodristias? Un cobarde. Tienes tanto miedo de que alguien pueda llegar a amarte que preferirías morir antes que actuar como un ser humano.

			»Sé que amas a tu hija, lo he visto, y podrías amarme a mí, pero te asusta arriesgarte a querer a alguien, porque no puedes soportar el dolor de perderlo. La verdad es que eres un cobarde, un auténtico cobarde. Cuando te conocí, te aborrecí, pero nunca se me había ocurrido pensar que no tenías valor. Pues bien, pásate el resto de tu vida temiendo que te hagan daño. Yo voy a buscar un hombre que esté dispuesto a arriesgarse por mí.

			Cegada por las lágrimas, avanzó a tientas a través de la habitación hacia la puerta del baño. No lo sintió moverse hacia ella, pero de pronto su mano estuvo sobre su hombro, haciéndola girar y aprisionándola contra la pared. Su cara estaba blanca y los ojos le centellaban.

			—Te voy a matar por eso —gritó—. Maldita. —Su mano pasó del hombro al cuello y la sujetó con fuerza levantándole la cara de golpe.

			—Me estás haciendo daño —gritó llena de pánico.

			—¿Te estoy haciendo daño? Da gracias a Dios por que no te rompa el cuello. Estoy al borde de la locura, por tu culpa. —Shamadi sintió desesperación en su voz.

			Y de pronto su boca se aplastó sobre la de ella con una exigencia brutal. Tan brutal que le mordió el labio hasta salir algo de sangre.

			De pronto ella se separó, se tocó los labios con una mueca de dolor y lo miró con ira fijamente.

			—Me voy y me llevo a mi hija. ¿Y sabes otra cosa? Eres tú el que no está a mi altura. Nos vemos en la audiencia.

			Se irguió y caminó hasta el baño. Cuando salió, él ya no estaba.

			Gabriel condujo hasta llegar a la autopista, todavía recordaba las palabras de su abuela. «Esta vez sí que has organizado un lío, y será mejor para ti que lo arregles antes que tome el primer vuelo. Y, por si no lo entiendes, estoy en el aeropuerto». ¿Por qué le recriminaba si él era la víctima?

			Ella lo engañó, le mintió, se acostó con otro sin importarle su hija.

			Tenía un nudo en su estómago y una terrible sensación de vacío en su interior. Había empezado a darle confianza y cariño a Shamadi y ella le había correspondido con una traición. Se había abierto al amor y lo había perdido todo.

			No merecía la pena.

			Gabriel no podía dormir. Al regresar caída la noche se percató de que todo estaba en silencio. La habitación de su pequeña estaba vacía. Fue al cuarto de Shamadi y también estaba vacío. Se incorporó en su cama desorientado. Le palpitaba la cabeza. Contempló la lujosa suite en sombras del Ritz, la suite que él había esperado compartir con su esposa.

			Algo no iba bien. De pronto le recorrió un escalofrío y le temblaron las manos. Unas manos llenas de energía y deseosas de actuar. ¿Para hacer qué? ¿Para pelear por qué?

			Shamadi lo había dejado. «¿Y qué?», se dijo a sí mismo enfadado. Esa inquietud que le invadía y el miedo que le encogía el estómago no tenían nada que ver con ella. Tal vez había algún problema en uno de sus proyectos.

			Eso era, estaba preocupado por el proyecto de Canadá, no por Shamadi. Ni por la manera en que sus expresivos ojos violetas lo habían mirado con adoración horas antes cuando ella le había dicho que lo amaba. Aquello lo había dejado a él sin aliento. 

			No podía olvidar el dolor en los ojos de ella al llamarlo cobarde. Maldiciendo en voz baja, Gabriel se levantó de la cama. Se metió en la ducha y sintió el agua caliente envolviendo su cuerpo mientras él se apoyaba contra los azulejos y cerraba los ojos. No podía dejar de pensar en la expresión de embelesada de ella cuando entró a su cuarto: el hermoso rostro de ella estaba iluminado de esperanza.

			Ella había creído que él tal vez querría que formaran una familia, que todo funcionara. Y entonces él la había destrozado.

			Al rechazar su amor le había hecho tanto daño que ella nunca le vería de la misma manera. Él había ganado al echarla de su vida, pero… De alguna forma ella se había colado entre sus defensas. Mientras él había mostrado lo peor de su carácter vengativo y egoísta, ella lo amaba de todas maneras.

			Ella era más valiente de lo que él sería nunca. «No, es un pensamiento traidor», pensó. Ella lo engañó, decía que lo amaba y se veía a sus espaldas con otro hombre.

			Envuelto en una toalla, Gabriel se sentó en la cama, se masajeó las sienes y maldijo en voz alta. Aquella lujosa suite de hotel resultaba tan fría y vacía como una tumba. Echaba de menos a Shamadi y a la pequeña. Recordó la risa de Emily, la calidez de la mirada de Shamadi.

			Las quería en su vida. Las necesitaba.

			Shamadi tenía razón: era un cobarde. Le asustaba amarlas. Le aterraba amar a alguien con todo su corazón para que luego ese corazón acabara hecho trizas.

			Se puso de pie. Toda su vida se había dicho que no deseaba un hogar. Pero, contra todas sus expectativas, un hogar había ido a su encuentro. Los últimos tres meses habían sido los más tranquilos de su vida, por más que él intentara huir.

			Shamadi parpadeó cansada, al bajar del avión.

			La señora Dizo la siguió con su madre mientras Shamadi portaba a su pequeña en brazos. Emily no había dormido nada durante las dos horas de viaje desde Londres y estaba exhausta. 

			Shamadi contempló el sol poniéndose por el oeste sobre las lejanas montañas. La reducida pista de aterrizaje privada estaba rodeada de bosque. La noche era cálida.

			Ella vio dos Mercedes que se acercaban y de la puerta de uno de ellos salía Alfonso con una tierna sonrisa.

			Le quitó a Emily y la acomodó en una silla para bebé en el asiento trasero. Luego se volvió hasta Shamadi y la abrazó larga y tiernamente. La acomodó en el coche al lado de su hija. Shamadi se recostó en su asiento y se perdió la vista en el paisaje. La primavera llegaba pronto al norte de la Toscana. El aire era sorprendentemente cálido, escapando de las garras del invierno.

			Mientras recorrían la carretera, a Shamadi se le alegró el corazón a pesar de todo. Ella conocía a la perfección aquellas aldeas, las montañas y el bosque. Aliviaban el dolor de su corazón. Su país, Italia, todo a lo que había renunciado por Gabriel, con la esperanza de que él la perdonara, con la esperanza de que su matrimonio funcionara.

			Todo para nada. No había sido suficiente para él.

			Su hermano Alfonso se portó como todo un ángel con ella. Desde que se enteró de lo que pasó, arregló todo para que ella pudiera regresar a su país e insistió en llevarla a casa para cuidar de Emily y de ella hasta que se sintiera mejor. Ahora se dirigían a su mansión de Florencia.

			Su madre había protestado, pero Shamadi, que ya estaba harta al tope de todo lo que estaba pasando en su vida, le dijo que se podía marchar sola a donde quisiera. Por lo que a su madre no le quedó otra opción que permanecer en silencio y aceptar la decisión de su hija. No con buena cara, por supuesto.

			Los autos atravesaron las verjas de una mansión impresionante. Al abrirse la puerta, apareció una mujer de cabello negro, tez morena y unos impresionantes ojos cafés. Salió a su encuentro. Raquel Descari.

			Shamadi tomó a Emily en brazos y la señora Dizo ayudó a desmontar a su madre.

			Raquel los saludó calurosamente.

				

			—Por fin vienen a hacernos una visita —exclamó alegremente en italiano y sujetó al bebé—. Por fin, bella Emily. ¿Tienes hambre? No, ya veo que estás cansada…

			—Condessa —dijo haciendo una inclinación a lady Olena, la cual siguió caminando sin contestar.

			Las acomodaron en las habitaciones, Shamadi bañó a Emily, luego le dio su biberón y la acostó en la cuna. Enseguida se durmió como un angelito con su ya conocida sonrisa en los labios.

			Apoyó el rostro contra el frío cristal de una ventana mientras observaba los últimos rastros de sol ocultándose en el horizonte. Había perdido al único hombre que amaba para siempre. Lo único que le quedaba para mantenerse era su dignidad. Y su hija.

			Estaba entumecida para llorar, temblando de agotamiento y pesar. Agarró una almohada, se tumbó en la alfombra cerca de la cuna. Comenzó a adormilarse a la luz de la luna, escuchando el dulce ritmo de la respiración de su bebé.

			Gabriel pensó que, contra toda su voluntad, había hallado un hogar: Shamadi, con su carácter estable y amoroso, su valor, su determinación, le había dado una familia. Se detuvo en seco. Shamadi y Emily eran su familia. Su hogar. 

			Y él la había castigado por ocultarle la existencia de Emily y la había acusado de engañarlo.

			Era un idiota, sabía que había castigado a Shamadi, no por Emily, sino por su rechazo, y como el gran macho que era no soportaba que lo rechazaran.

			Cualquier hombre en el mundo, ella pudo elegir a cualquier hombre, para acostarse con ella, para ganar su amor. Pero siempre fue él, desde el principio. ¿Cómo pudo pensar que ella lo engañaba? Si se había tragado su orgullo para decirle que lo amaba y él se lo había tirado a la cara. Él, que no había hecho nada para merecer ese milagro, no se merecía alguien como ella; tenía razón al decirle que ella no estaba a su altura.

			Pero podía pasar el resto de su vida intentándolo.

			En ese momento sonó su móvil. 

			—Gracias al cielo que llamas. Consigue el avión más rápido que puedas, cancela la audiencia de divorcio y averigua donde está Shamadi.

			—Ya lo sé —respondió Dante con tranquilidad—. En Italia, en casa de Alfonso Descari, en realidad él es su…

			—No me importa, no quiero saber lo que es —lo interrumpió Gabriel—. Me equivoqué, Dante, soy un estúpido, mi esposa sería incapaz de engañarme. Y lo sé porque ella me ama.

			Mándame la dirección al móvil. Luego marcó en su móvil, necesitaba toda la ayuda posible.

			—Necesito que me ayudes, Shamadi me dejó. No puedo vivir sin ella y sin mi hija. —Y comenzó a llorar.

			—Lo sé, desde que vi cómo la mirabas me di cuenta de cuánto la amabas. Todo saldrá bien, mi pequeño. ¿Crees que puedas abrirle la puerta a tu abuela?

			Gabriel sonrió y se dirigió a la puerta.


		

	
		
			
Capítulo 28

			El juez se ajustó las gafas.

			—El caso de Gabriel Kapodristias contra la señora Shamadi Kapodristias ha sido presentado a este tribunal con carácter de urgencia. Sobre la petición de divorcio de ambos. Todos aquellos que testifiquen lo harán bajo juramento.

			En la sala había pocas personas. Como era una audiencia de divorcio y a consideración de las personas implicadas, la audiencia se celebraría a puerta cerrada, solo los implicados y familiares podían estar. Claro, eso no evitó que una hermosamente vestida e impecablemente maquillada Rosslyn Sifakis estuviera en la sala. A Shamadi se le hundió el corazón cuando la vio. «Ya debe de andar con Gabriel de nuevo», pensó ella.

			Gabriel la había buscado, la había llamado, le mandó e-mails y tantas flores como pudo, con un único mensaje: «Perdóname». Pero nada le había resultado. No obtenía respuesta de ella. El día anterior a la audiencia, la señora Dizo lo llamó para decirle que se encontraría con él para que pudiera ver a Emily. Cuando tuvo a su hija en sus brazos de nuevo, el corazón le dio un vuelco y hasta tenía ganas de llorar.

			Ahí sentada cerca de él estaba la mujer de su vida. Él no podía dejar de mirarla mientras que ella no había reparado en él una sola vez. Eso le causó un dolor en su pecho.

			—Abogado Falcone, tiene usted la palabra.

			Dante se puso de pie.

			—Señoría, abogado Larson. Mi cliente, el señor Gabriel Kapodristias, solicitó la audiencia en momentos de extremada angustia personal para él, en los que el impulso, más que la razón, lo llevó a esa decisión. Pero ese mismo día también tomó la decisión de recusar la audiencia por entender que se había equivocado. Por lo que mi cliente no está solicitando nada de este tribunal.

			Fue la primera vez que ella lo miró en la audiencia. Parecía sorprendida.

			—Como el abogado Falcone está recusando la audiencia, tiene la palabra el abogado Larson.

			—Su señoría —dijo Dante—, a mi cliente, el señor Kapodristias, le gustaría decir unas palabras.

			—No es lo normal que cuando alguien recusa pueda hablar. Pero, si la otra parte no tiene inconveniente, yo tampoco.

			El abogado de Shamadi, Thomas Larson, intercambió unas palabras con Shamadi y luego se puso de pie.

			—No tenemos inconvenientes, señoría —dijo el abogado Larson.

			Gabriel se puso en pie. Estaba nervioso, se pasó una mano por el pelo. El dolor que sentía en el pecho le dificultaba respirar y mucho más encontrar las palabras.

			—Shamadi, he venido a decirte que lo siento, siento haberte tratado como te traté. Comportarme como si fueras mi amante cuando yo sabía que eras el amor de mi vida.

			Intentó sonreírle, pero no lo logró. Había llegado el momento. Se preguntaba si tendría el coraje suficiente para hacer lo que tenía que hacer. Si no lo hacía y dejaba que la oportunidad se esfumara como el humo, se podría arrepentir durante el resto de su vida. Respiró hondo y levantó la mirada.

			—Shamadi, te amo. —Gabriel la miró fijamente a los ojos con expresión sincera y dolorosamente vulnerable—. Te amo tanto que las últimas horas han sido un auténtico infierno. Intenté luchar contra ello. Y Dios sabe que he intentado negarlo desde la primera vez que te vi.

			Shamadi abrió la boca, pero no fue capaz de proferir sonido alguno. Por el rabillo del ojo se dio cuenta de la salida de Rosslyn de la sala.

			—Tenía miedo. Tengo miedo desde hace mucho tiempo. —Soltó una pequeña risa nerviosa—. Jamás lo he admitido ante nadie, ni siquiera ante mí mismo. Creo que me convencí a mí mismo de que era feliz manteniendo a todos a distancia. Y creo que podía haber continuado así…, si no te hubiese conocido. He sido un tonto —admitió él—, y todo por mi estúpido orgullo. Y tenías razón, Shamadi, he sido un cobarde… Temía amarte. Pero te amo y amo a mi preciosa hija. Eres lo más hermoso que me ha pasado en toda mi vida. Sin ti no soy nada.

			Esperó unos segundos, alguna reacción de ella. Pero nada pasó y dicho esto se sentó.

			El corazón de Shamadi se desbocó, era ella o la tierra estaba temblando. No podía ser, Gabriel la amaba, la amaba.

			—El abogado Larson tiene la palabra.

			—Señoría, mi cliente recusa esta audiencia.

			—Sí —dijo Gabriel en voz baja. Ella estaba recusando también. Eso le dio muchas esperanzas.

			—¿Puedo acercarme, su señoría?

			—Por supuesto, acérquense los dos abogados.

			—Para ahorrarle tiempo a este tribunal y a esta audiencia ya había entregado los nombres de los testigos. Verá que aparece en ella lady Olena De Santis, por lo que pido a este tribunal escuchemos lo que ella tiene que decir.

			—No le veo el sentido a la participación de la condesa De Santis. Su cliente ha recusado esta audiencia —dijo el juez.

			—Así es, señoría —dijo el abogado—. Pero le aseguro que es relevante.

			—Si la otra parte no tiene inconveniente, que hable la condesa.

			—No tenemos inconveniente, su señoría —dijo Dante.

			—Que pase al estrado lady Olena De Santis —resonó el juez.

			Shamadi se quedó perturbada. ¿Qué hacía su madre allí?

			—Todo el mundo me conoce como la perfecta dama de sociedad, patrocinadora de muchas buenas causas y una esposa abnegada. Pero la realidad es que nunca fui una buena madre, de hecho, creo que fui la peor de las madres.

			—Su señoría —dijo Shamadi poniéndose de pie, ya sabía a dónde iba todo aquello—. Mi madre es una persona enferma que tiene problemas emocionales. Le ruego, por favor, permítame llevármela a la casa, por su bienestar emocional.

			—Lo siento, señora Kapodristias, pero su madre ha entregado un certificado médico que la acredita a poder declarar.

			—No hay nada que declarar —dijo Shamadi fuera de sí—. Esta audiencia está recusada.

			—Siéntese, señora Kapodristias —dijo el juez, como perdiendo la paciencia—. Permítanos continuar.

			—Todo está bien, Shamadi, déjame continuar. Todo era una fachada y una mentira, la verdad es…

			—Mamá. —Ella movió la cabeza para que su madre no continuara.

			—La verdad es que mi esposo y yo éramos unos corruptos, dos seres repulsivos, éramos adictos al alcohol y a las drogas. Y todas nuestras fiestas eran para promover la prostitución o la homosexualidad de quien quisiera participar.

			En ese momento Shamadi solo sentía correr las lágrimas.

			—Uno de esos días, mi hija Shamadi llegó a pasar el fin de semana a la casa. Estábamos tan ebrios y drogados, cada uno con diferentes parejas, que no me percaté de que mi hija estaba ahí, delante de mí. Tenía dieciséis años apenas y estaba allí llorando por lo que veía: su padre con otra mujer y yo con otro hombre.

			»En ese momento uno de los invitados llenó una copa de vino vaciando droga en ella. Se la llevó a mi hija e intentaba calmarla. Luego la tomó por la mano y se la llevó escaleras arriba, y mientras caminaba sus piernas flaqueaban y no le respondían. Él la tomó entre sus brazos y subió con ella mirándome y sonriendo. Shamadi a pesar de estar drogada lo golpeó en la cara con un vaso. Pero se cortó en el brazo izquierdo en el proceso. Bajó las escaleras mareada por la droga, se caía a cada paso, y en una de esas caídas me percaté de que sangraba del brazo.

			»No sé cómo me levanté, estaba tan drogada que no podía estar en pie. La metí como pude en uno de los coches para intentar llevarla al hospital. Pero a solo unas cuadras estrellé el coche contra un árbol; yo tenía el cinturón, pero nunca se lo puse a ella. Ella salió disparada del coche.

			Había un silencio sepulcral. A excepción del llanto de Shamadi y el de su madre, nadie allí parecían respirar, todos los allí presentes estaban consternados. Alfonso se movió para sentarse y consolar a su hermana, que estaba en un mar de llanto.

			Gabriel estaba consternado, sintió tanta rabia al pensar en todo lo que su esposa tuvo que vivir en ese infierno de casa.

			Entonces se sintió el más infame de los hombres, porque él también le hizo tanto daño.

			—Cuando mi hija recobró el conocimiento en el hospital, después del accidente, ya tenía antecedentes policiales por conducir ebria y por estar drogada. Mi esposo lo arregló todo para que se escribiera en el reporte que fue mi hija la que conducía en estado de embriaguez. También se arregló que se retiraran los cargos, lo cual nos ahorró la molestia de explicar la fiesta salvaje que habíamos tenido en la casa. Y que uno de nuestros mejores amigos y de más prestigio había atacado a nuestra hija de dieciséis años. También ocultaba el hecho de que como padres habíamos estado metidos en drogas y alcohol para intervenir. Nunca pusimos una denuncia de lo que pasó. Todo para proteger nuestro prestigio.

			»Yo fui la alcohólica, la drogadicta, la que intentó suicidarse. El impacto de lo que le pasó a mi hija me hizo buscar ayuda y fui a rehabilitación para desintoxicarme del alcohol y las drogas. 

			»Lo único que mi hija ha hecho desde que tenía dieciséis años ha sido cuidar de mí. Le destruí su niñez, no vivió como una joven normal. Se hizo adulta a una edad en la que yo tenía que haber cuidado de ella. Como su madre era mi responsabilidad. Alfonso Descari es hermano de Shamadi, hijo de mi marido. —Miró a Shamadi—. Él siempre te ha querido, Madi. Intentó sacarte de la casa, en muchas ocasiones fui yo la que no permitió que se acercara.

			»Pero quiero que sepas, hija mía de mi alma, que eres lo único bueno que tengo en la vida. Lo único honesto, lo único limpio. Perdóname por ser tan mala madre, por no cuidarte, por no protegerte.

			Shamadi sabía que estaba en la sala de audiencia, pero estaba como desorientada. Se sentía flotando en el aire. Alfonso le hablaba, pero no entendía lo que decía. Comenzó a sentir escalofríos, y su ritmo cardiaco se aceleró. Porque no reaccionaba, no podía moverse, la cabeza le daba vueltas.

			Se levantó y se desplomó en el piso.

			Gabriel la tomó en brazos y salió con ella de la sala.

			Todo el mundo en la sala se movió rápidamente. 

			Abriéndose sin esperar invitación entró dentro de la mansión sin ser invitado.

			—¿Dónde está?

			—¿Para qué la quieres, para hacerle más daño? —preguntó Alfonso, interponiéndose en su camino.

			Gabriel frunció el ceño y lo miró con gesto duro.

			—No te metas en lo que no te importa. ¿Dónde está?

			—¿Tienes idea de lo hundida que está? Por tus acusaciones la expusiste ante todo el mundo.

			—Si ella está aquí, sabes que voy a quitarte de en medio para llegar hasta donde está.

			—Puedes intentarlo. —Alfonso apretó su mandíbula.

			—¿Cómo se supone que voy a poder arreglar esto si no puedo hablar con ella?

			—Te ha llevado toda la noche pensar en algo, ¿no? Ella necesita tiempo para pensar. —Miró fijamente a Gabriel.

			Gabriel se pasó la mano por el pelo y empezó a pasear por la habitación murmurando entre dientes.

			—No me hace falta todo esto.

			—Lady Olena la humilló totalmente. Nunca deberíamos haber dejado que las cosas llegaran a ese punto. Si fue terrible para nosotros tener que oír todo eso. Peor fue para ella tener que recordarlo. La investigaste y descubriste que te había ocultado cosas, estabas buscando la verdad, y en cierto modo te entiendo. Ahora ya tienes tus respuestas. Márchate.

			Gabriel se recostó en la pared y se puso la mano en el pecho. Alzó la vista y vio a Alfonso mirándolo.

			—¿Duele un poco el corazón, grandullón?

			—¿Dónde está ella? —Lo miró con dolor en sus ojos.

			—Se fue a buscarte a tu hotel, es gracioso.

			La sonrisa de Gabriel se amplió.

			—¿Aún sigues aquí? Vete a buscarla.


		

	
		
			
Capítulo 29

			Shamadi lo vio entrar y se alarmó. Estaba todo ojeroso, pálido y se veía más delgado y cansado, como si no hubiese dormido en toda la noche.

			Gabriel la tomó en brazos e intentó consolarla.

			—No —dijo ella y se soltó—. Ahora ya sabes lo que tu dichoso informe no te reveló.

			—Madi, déjame ayudarte.

			—¿Ayudarme? Yo te iba a contar. Tú vas por ahí como un dios ruso con tu moral perfecta, pero solo cuando a ti te conviene… Me despreciaste, me hiciste sentir que aquel agujero infernal era realmente mi sitio.

			—Shamadi, no lo sabía.

			—Pues ahora ya lo sabes —dijo con determinación—. Tú compras todo con dinero, igual que me compraste a mí. ¿Pues sabes qué? Yo no quiero ser tu florero. No quiero que me exhibas para que me admiren otros, no quiero ser un objeto más de tu colección.

			—No lo eres.

			—Lo he sido.

			—No. Madi, es vedad, al principio me contrarié un poco con la información y pensé de todo, pero no había amanecido cuando me di cuenta de que me había equivocado. En ese momento le pedí a Dante que cancelara la audiencia. Y ni siquiera sabía que Alfonso era tu hermano. Tú estás enfadada conmigo porque crees que tu pasado lo cambia todo. Pero no me importa tu pasado, me importas tú.

			Shamadi estaba demasiado cansada para seguir luchando.

			—Estoy segura de que habrá otra chica guapa que añadir a tu colección. Una que no te dé tanto trabajo. Vuelve a tu vida, chico Yizihkom.

			Ella se volvió para irse.

			Gabriel entró en la línea de su visión, y la mirada de ella se fijó en un botón cualquiera de la camisa antes de subir, botón a botón.

			—Te amo, Madi, como nunca pensé que amaría a una mujer —dijo él desde el corazón—. Te maltraté, te arresté alejándote de tu país, de tus amigos, porque quería castigarte. Lo que no entendía era que me castigaba a mí mismo. Porque ya te amaba, pero no lo entendía.

			Él acarició su mejilla, Shamadi reprimió un sollozo y apartó el rostro de sus dedos.

			—No, por favor, ahora no.

			A través de las lágrimas lo vio dejar caer la mano.

			—No me pidas tiempo, no quiero que estemos separados.

			—Entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer? ¿Fingir que estoy bien?

			—Tampoco te estoy pidiendo que hagas eso.

			—Lo que pasó en mi familia fue muy fuerte, pensé que había superado todo, había empezado a vivir con seguridad y logré levantar mi autoestima, pero tú solo me hiciste sentir que no valía nada otra vez. ¿Qué quieres que haga? Necesito romper con los esqueletos de mi pasado.

			—Enfréntate a ello conmigo. —Le agarró la cara con las dos manos tan deprisa que ella no tuvo tiempo de zafarse. Dio un paso adelante y bajó la cabeza para poder mirarla a los ojos—. Quiero recorrer el camino contigo.

			Pasó un momento antes de que ella dijera en voz baja:

			—No puedo.

			—Sí puedes. —Pronunció las palabras con un susurro ronco—. Solo tienes que querer. —Pero vio determinación en los ojos de ella—. Has elegido al hombre equivocado para apartarlo de tu vida. Porque no pienso salir corriendo nunca. No importa lo difícil que decidas ponérmelo. —Lo oyó respirar, después dejó caer la cabeza sobre el pecho, respiró varias veces y alzó la vista—. Tómate el tiempo que necesites, no pienso ir a ninguna parte sin ti.

			Gabriel estaba sentado en la terraza con su abuela, viendo fuegos artificiales de un partido de fútbol que marcaba el inicio de temporada, que se celebraba muy cerca en la zona.

			Su abuela no se lo decía, pero estaba seguro de que estaba decepcionada con él. Le había advertido que Rosslyn traería problemas, que él siempre abordaba todos los asuntos apresuradamente, exigiendo acción y respuestas. Que siempre pensaba que lo sabía todo mejor que nadie.

			Gabriel había dicho que sí a todo y ahora estaban sentados en silencio y él preparaba en su mente una disculpa que sabía que tenía que haber dado hacía tiempo.

			—Lo siento. —Miró a su abuela—. Te he decepcionado, siento todo lo que te he hecho sufrir, dejarte sola, no pasar tiempo contigo. Cuando tú me cuidaste dejando atrás tu vida, dedicaste cada minuto de tu vida a hacer de mí un buen hombre y yo no me he comportado a la altura de tu educación.

			—Oh, Gabriel. —Ella se echó a reír—. Eras solo un crío. Yo solo me preocupo porque seas feliz, es lo que más me importa. Además, en esos tiempos estaba muy alterada, no por ti, por muchas cosas en general. Estaba de luto.

			—Todavía lo estás.

			—No.

			—Siempre vistes de negro.

			—Entonces vestía de negro para mostrar que sufría. Ahora lo llevo para recordar. Hay una diferencia. Yo soy muy feliz, puedes dejar de preocuparte.

			Gabriel miró los ojos negros y alegres de su abuela, comprendió que Shamadi tenía razón. Por primera vez se dio cuenta de que no puede haber futuro si no te reconcilias con el pasado.

			—Eres tú el que está de luto —dijo ella.

			—Sí —asintió, porque no había mejor palabra para describirlo—. ¿Qué debo hacer?

			—¿Has probado a escribirle?

			—Ya te he dicho que le envío más de diez e-mails cada día.

			Caterina movió la cabeza.

			—Yo tengo todas las cartas que me envió tu abuelo. Vivía cuatro calles más allá, pero todos los viernes, cuando éramos novios, iba corriendo al buzón. Las cartas son diferentes. —Ella entró a la casa y volvió con una libreta, un sobre y sellos.

			—Escribe —dijo.

			Le dio un beso de buenas noches y se retiró.

			Gabriel descubrió que las cartas sí eran diferentes. En e-mails le había sido fácil decir que lo sentía, que la amaba, que por favor lo perdonara, solo tenía que pulsar la tecla de borrar cuando no le salía bien.

			Era más fácil insistir y decirle que se merecían otra oportunidad. Pero mirar el papel en blanco era distinto.

			Menos mal que la libreta era gruesa, porque tuvo que hacer muchos intentos.

			La terraza estaba llena de bolas de blanco cuando Gabriel admitió por fin la verdad y le dijo exactamente lo que sentía. Firmó la carta, puso la dirección en el sobre y, a las tres de la mañana, fue a echar su carta al buzón. Se arrepintió al instante, dudando ya que todo lo que había escrito. Seguro había estropeado las pocas probabilidades que tenía.

			Alguien abrió las cortinas y, cuando el sol inundó la habitación, Shamadi despertó y escondió la cabeza bajo las sábanas.

			—Café.

			—Vete —gritó.

			Él le quitó las sábanas.

			—Café —repitió Alfonso, pero su voz sonó más fuerte.

			—¿Por qué? —gruñó ella, mirando.

			—Porque quiero que estés despierta y atenta —dijo él con firmeza. La alzó y colocó las almohadas detrás de ella, como si fuera un enfermero eficiente.

			—¿Por qué? —repitió ella.

			—Bebe.

			Lo miró con suspicacia.

			—¿Tiene arsénico?

			—Ambrosía —corrigió él, sonriente—. Bébetelo.

			—Eres un bruto. Puaj —gritó al probarlo. Una descarga de cafeína recorrió sus venas—. ¿Cuántas cucharadas de café has puesto?

			—No lo sé. Acábalo.

			Estaba enojado, tuvo que salir de viaje unos días y cuando volvió se enteró de que Shamadi no salía de su habitación sumergida en una gran depresión. Tenía que ayudarla ahora o su hermana no iba a sobreponerse a su pasado.

			Él tomó una silla y la puso frente a ella y la estudió cuidadosamente.

			—No comes, no sales del cuarto, no hablas con nadie. Tienes una hija hermosa que necesita a su madre. Sabes que Emily ha perdido su sonrisa, los niños lo perciben todo, sabe que ha perdido a su padre y que está perdiendo a su madre.

			»Madi, sé por todo lo que pasaste, no te olvides que tuvimos el mismo padre. Mi madre era una niña tratando de sobrevivir y criar un niño. Nuestro padre se divertía maltratándola mientras veía cómo otros hombres la poseían. Yo veía cómo se marchitaba. Conocía cómo nuestro padre trataba a las mujeres, era un hombre vil.

			»Y siempre pensé que cuando te conociera iba a encontrarme con una chica débil, drogadicta, alcohólica o cualquier cosa peor en la que mi padre te habría convertido.

			»Saqué a mi madre de las garras de mi padre, pero no pude sacarte a ti. Tu madre me prohibió buscarte y acercarme a ti. Pero no había un momento que no pensara en ti y eso me estaba matando.

			»Pero, cuando te vi, vi una mujer hermosa, fuerte, segura de sí misma, sin resentimientos. Entonces me sentí aliviado, fue como si el peso que había cargado por mucho tiempo en la espalda se soltara. ¿No te das cuenta?

			»Crecimos tan cerca de tanta basura, de ese horror de vida, y sin embargo tú y yo somos diferentes, nunca fuimos parte de todo ese lado oscuro.

			»Llevas demasiados años cargando con todo el peso de la familia. Para mantener el buen nombre del respetable conde De Santis, tuviste que realizar fiestas y actividades, vendiste casi todas tus joyas para seguir realizando donaciones. Hasta cargaste con esa horrible mansión, porque pensaste que podías escribir en ella una historia diferente.

			—Nadie me apuntó con una pistola. Lo hice porque así lo quise —respondió ella enfadada.

			—La pistola lleva años apuntándote —dijo él serio—. Toda tu vida la has vivido recreando un cuento de hadas y fingiste que todo estaba bien porque no querías aceptar la realidad de toda esa inmundicia que era tu casa. Y no te lo reprocho, lo hiciste para protegerte, pensaste que, si no lo hablabas, sino lo recordabas, todo iba a desaparecer.

			»Pero no solo cargaste con el apellido familiar, también cargaste con todos sus demonios.

			»Somos lo que queremos ser, y tú y yo somos dos triunfadores y no necesitamos el reconocimiento de nadie. 

			—Siempre he llevado el apellido de mi padre. —Ella se sentó en la cama sorprendida.

			—Sí —dijo él sonriendo—. Desde que nací lo llevo, pero nunca lo he necesitado porque tú y yo somos más que un apellido. Y no necesitamos demostrárselo a nadie. —Le sonrió con ternura. Se levantó de la silla y se acercó a la cama—. Se acabó —dijo muy serio y, dicho eso, la tomó en brazos y la llevó al baño. La bajó a la bañera con el agua fría como hielo.

			Shamadi gritó al sentir el agua. Al momento comenzó a llorar.

			—Llora todo el tiempo que necesites, mientras estés en la bañera. Pero, cuando salgas, quiero a una Shamadi con la frente en alto, con la mirada altiva y el carácter fuerte. Pero, sobre todo, quiero a la madre de Emily de vuelta.

			Alfonso salió del baño con la esperanza de que todo iba a estar bien.

			Shamadi se dejó caer en la bañera, sentía un dolor tan intenso que le parecía insoportable. Y lloró, por sus padres, por ella, por su hija, por Gabriel.

			Y sentía que algo renacía en ella y los demonios del pasado la abandonaban. Cuando volvió a la habitación, se sentó en la silla en la que su hermano estaba sentado. Allí en la chimenea, estaba el sobre blanco que llevaba una semana en el mismo lugar. No lo había abierto, pero tampoco lo había roto en mil pedazos ni lo había tirado al fuego. Aunque había pensado las tres cosas.

			Shamadi había borrado todos los mensajes del móvil sin leerlos, había ojeado los e-mails y los había enviado a la papelera de reciclaje. Y, aunque las flores tendrían que haber ido a parar a la basura, habían ayudado a decorar la casa.

			Pero una carta tenía algo especial, diferente.

			La letra picuda de él estaba en el sobre, con un sello ruso, y había llegado el cuatro de enero.

			Abrió el sobre con dedos que temblaban y se preguntó qué podría decir Gabriel que pudiera cambiar algo.

			Desdobló el papel, sus ojos se humedecieron y sonrió.

			Ni disculpas, ni explicaciones, ni declaraciones, porque ella ya había oído todo eso antes.

			Solo una información de un hombre muy orgulloso, y Shamadi supo, porque empezaba a comprenderlo, lo difícil que debía haber sido escribir aquellas palabras.

			Miró el reloj y respiró hondo. Descolgó el teléfono y marcó.

			—Necesito tu ayuda. No quiero vivir sin él.

			—Estaba esperando tu llamada. ¿Por qué tardaste tanto?


		

	
		
			
Capítulo 30

			Estaba entrando en el terreno de construcción del proyecto satelital de Gabriel en Canadá, que él mismo se había empeñado en supervisar. El portón de la entrada estaba abierto de par en par, aunque el guarda se encontraba en su lugar. El coche pasó de largo sin detenerse. Al otro lado se encontró con una escena de completa confusión. Toda la parte superior de la montaña había cedido a lo largo de unos treinta o cuarenta metros y había caído sobre la carretera, bloqueando el paso por completo.

			Cerca de donde el chofer detuvo el coche, un deslizamiento más reciente había arrastrado uno de los enormes tractores hasta el borde mismo del precipicio, dejándolo a punto de caer, hacia el fondo del abismo. Todos parecían empeñados en impedirlo. Algunos hombres se ocupaban en preparar un equipo para levantarlo mientras los demás observaban en silencio. Por más que lo buscó, Shamadi no logró encontrar a Gabriel entre los presentes, aunque sí vio a Dante, quien dirigía las operaciones.

			Olvidándose de todo, bajó del coche y corrió hacia el abogado, tirando de su brazo.

			—¿Dónde está Gabriel? —preguntó con urgencia y supo la respuesta antes que Dante pudiera decir nada.

			—Está ahí, bajo todo eso —dijo señalando el tractor en peligro—. Lo estaba conduciendo cuando se produjo el derrumbamiento.

			Shamadi sintió que la respiración se le hacía difícil.

			—¿Está… muerto?

			—No, pero sí atrapado. —Hizo una pausa, pero luego decidió decirle toda la verdad—. Si esa máquina se mueve otros cinco centímetros, lo aplastará y, tal como está, puede caer en cualquier momento.

			Ella miró a Dante, luego al tractor y después al dispositivo que los hombres trataban de montar.

			—Hay muchos hombres aquí. ¿No pueden todos juntos retirar el tractor sin esperar a que esté listo esto?

			—No resultaría. Hay que levantarlo desde arriba. Y debe hacerse en línea recta, para lo cual vamos a tener que pasar una cadena por debajo. No podemos arriesgarnos a que un gancho se suelte. El problema es colocar la cadena. Hace falta que alguien se meta debajo y se asegure de que la cadena quede en su lugar exacto. Pero no tenemos a alguien tan delgado como para que pueda meterse sin derribarlo todo con sus movimientos.

			»La única razón por la cual Gabriel está aún vivo ahí abajo es porque el peso lo está soportando la armazón del tractor, al menos por el momento. Si esta cede, todo irá para abajo, pero ahora deja libre un pequeño espacio, suficiente para que un hombre pequeño se introduzca con cuidado. Pero, como digo, no contamos con esa persona. Parece que no quedará más remedio que enganchar la cadena.

			—Y arriesgarse a que la máquina perdiera el equilibrio. —No tuvo necesidad de decirlo; Shamadi habló con voz firme—. Yo soy lo bastante pequeña, Dante. Podría introducir la cadena.

			—¿Tú? —La miró esperanzado, pero luego negó con la cabeza—. Gabriel nunca lo permitiría. Es demasiado peligroso.

			—Gabriel no está en condiciones de decir si lo permite o no —respondió ella, quitándose el abrigo y los zapatos—. Y, si alguien no hace algo pronto, puede que ya nunca pueda decir nada más. Tú estás al mando, Dante, te lo ordeno, dime qué hacer.

			La mirada de Dante reflejaba la más viva indecisión.

			—¿Te das cuenta de cómo está sostenido eso? Un solo movimiento en falso y se le vendrá encima a los dos.

			—Tendré cuidado. Tú dime lo que debo hacer.

			Dante le dio algunas órdenes a los hombres que estaban trabajando junto a él. Luego se agachó hasta poner su cara a la altura del pequeño agujero por donde Shamadi debería entrar.

			—Gabriel, vamos a mandar a… a alguien para que pase la cadena por el centro —le dijo en voz baja pero clara.

			Shamadi no pudo escuchar la respuesta de Gabriel, pero Dante levantó la cara y asintió.

			—Cuando entres con la cuerda —le decía el ingeniero que estaba al lado de Dante—, tendrás que asegurarte de que la cadena tendrá por donde pasar cuando tiremos después. En la forma que Gabriel está atrapado, tendrás que empujarla por encima de su espalda lo más lejos que puedas. Luego tendrás que introducirte por el otro lado y tirar de ella hasta afuera. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—Sí, puedo intentarlo. —Se la veía pálida pero decidida.

			Se recogió el pelo, se arrodilló en tierra, agradecida de haberse puesto pantalones; estos facilitarían la tarea. Tomó el final de la cuerda.

			—Si me atasco, pueden tirarme de los pies.

			—¿Shamadi? —La voz de Gabriel se oyó clara y fuerte—. Aléjate de todo esto. Dante, sácala de aquí, maldición.

			Ella hizo una mueca y se dejó caer sobre su estómago para introducir la cabeza y los hombros poco a poco por el espacio libre entre el metal y la tierra. Podía distinguir la forma del chasis del tractor, por debajo del cual tendría que introducir la cuerda y pasarla por encima del cuerpo de Gabriel. Este se hallaba de lado, con el brazo izquierdo atrapado por la estructura de hierro, justo por encima del codo. Su cara reflejaba dolor y su respiración era difícil. Con horror, Shamadi comprobó que el goteo constante que sentía sobre el metal era la sangre de Gabriel. Había muy poco espacio donde moverse y era imposible dar la vuelta. Shamadi no se atrevía a apoyarse en el metal para avanzar, así que debía hacerlo centímetro a centímetro, impulsándose con los codos sobre la tierra. La cuerda estaba debajo de ella, saliendo por entre sus rodillas hasta donde Dante la iba guiando cuidadosamente.

			Le llevó quince minutos, que le parecieron eternos, llegar al punto donde pudo sacar la cuerda de debajo de su cuerpo y pasarla por el corredor que tenía algunos agujeros por el derrumbe. La arena estaba cayendo dentro del corredor.

			Pudo sujetar la cuerda para evitar que se deslizara. Se secó el sudor de la cara con el cuello de la blusa mientras sentía el chirrido del metal que cedía lentamente y en silencio elevó una oración. Sentía que el aire estaba disminuyendo.

			—¿Podrás sujetarla con la otra mano para evitar que se deslice cuando yo me salga? —preguntó ella, muy suave.

			Gabriel deslizó su brazo a lo largo de su cuerpo y sostuvo la cuerda con firmeza.

			—No deberías estar aquí —gruñó—. Te dije que te alejaras.

			—Lo sé. —La mano de Shamadi permaneció un momento sobre la de él—. Has elegido a la mujer equivocada para decirle que se aleje, porque no pienso salir corriendo nunca más.

			Y me lo has puesto difícil.

			Él sonrió ampliamente.

			—¿Has venido a verme por alguna razón en especial?

			—No sé por dónde empezar. Todo tenía sentido hace una hora y media, pero…

			—¿Qué tenía sentido?

			—Que en la audiencia me dijiste que me amabas y, por alguna razón estúpida que ahora no recuerdo, yo intenté convencerte de que no era la noticia más maravillosa que había oído en mi vida.

			El corazón de Gabriel empezó a dar saltos dentro de su pecho.

			—Me amas —siguió Shamadi, acercándose un poco más.

			Él asintió con la cabeza.

			—No es el lugar más romántico para una declaración, pero te amo con todo mi corazón. ¿Y tú me amas?

			Shamadi tardó en contestar porque la emoción no dejaba articular palabras.

			—Mi corazón está muriendo —dijo él sonriendo—. Si sientes algo por mí, me lo dirás antes de que me dé algo.

			—Te amo —sonrió ella ampliamente—. Por un millón de razones: verás, me encanta que seas el propietario de un montón de proyectos satelitales, me encanta que te gusten los muffins de chocolate, me encantan tus ojos, tu sonrisa, la dedicación a tu labor de padre, y que hayas sido capaz de perdonar a la madre de tu hija por no haberte hablado de su existencia…, y que le hayas dado un giro de ciento ochenta grados a tu vida para cuidar de ella. Eres único entre los hombres, Gabriel. Y te quiero tanto que necesito apresurarme y sacarte de aquí.

			Retroceder resultó aún más difícil que entrar. Cuando por fin logró salir, estaba casi ahogándose. Tuvo que esperar para que el aire volviera a llenar sus pulmones. Se encontraba empapada de sudor y exhausta, pero aún quedaba la segunda parte del trabajo.

			—Descansa un poco —le aconsejó Dante al ver el estado en que se encontraba—. Espera un par de minutos antes de volver a entrar.

			—No hay tiempo. —Se alzó, tambaleante—. Ese chasis no va a resistir mucho más y por la forma en que está aprisionando el brazo de Gabriel… Otra cosa. —Se viró hacia el ingeniero—. ¿Crees que podré tirar de la cadena cuando entre por el otro lado? Es muy probable que se atasque si no hay alguien que la guíe.

			—Es pesada —dijo el ingeniero dubitativo—. Y tendrás que hacerlo desde el suelo.

			—Entonces sacaré la cuerda primero y entraré de nuevo para guiarla mientras tú tiras desde aquí afuera. Una vez que libere el chasis ya no habrá peligro. Necesitamos una ambulancia —le dijo a Dante—. Y avisa a mi hermano para que me alcance en el hospital, que lleve a la niña.

			De allí en adelante los minutos se hicieron eternos. Pensando sobre todo aquello más tarde, Shamadi nunca pudo recordar los detalles de cómo entró por última vez en el pequeño túnel para levantar la cadena, mientras Dante tiraba de ella desde afuera, ni como había salido al aire libre. Solo recordó que se tambaleó, cayó al suelo y Dante la levantó. Recordó la visión de la cadena cuando era engarzada en el gancho que debía sostenerla. Entonces vino la tensión de ver cómo la cadena se estiraba y recibía el peso y cómo el tractor se alzaba centímetro a centímetro hasta que hubo suficiente espacio para que un par de hombres llegaran hasta Gabriel y lo sacaran de debajo de la barra que lo mantenía prisionero.

			Segundos después se oyó un dispositivo, junto con el tractor, que cayó hasta el fondo del barranco. Y Shamadi perdió el conocimiento.

			Gabriel estaba aún consciente cuando lo colocaron sobre la camilla, buscó desesperadamente el rostro de su esposa y no la veía. Llamó a Dante, que estaba dejando a Shamadi en el interior del coche, porque se había desmayado y solo había una ambulancia.

			Dante se acercó y le explicó que por el calor de entrar al túnel tantas veces le había provocado un desmayo, pero que Shamadi estaba bien. Él la llevaría en el auto al hospital.

			Dante aguardaba noticias en el hospital, cuando de pronto Shamadi salió de una habitación. Tenía toda la ropa sucia y los cabellos empapados de sudor. Si su madre la viera, sonrió para sus adentros.

			Su hermano Alfonso se unió a ella, con la niña en brazos y la abuela de Gabriel, que la abrazó por largo rato, murmurándole palabras de aliento y agradecimiento.

			La espera se hizo eterna, hasta que el doctor Lawren Harris salió por fin y se dirigió hacia donde ellos esperaban. Se le veía cansado y tenía un aire de seriedad cuando habló a Shamadi.

			—Saldrá bien —dijo rompiendo el silencio—. El brazo está partido por dos sitios, pero no es tan grave como me había temido. Está despierto y pide verla.

			Gabriel se encontraba acostado, con la cabeza un poco levantada sobre la almohada. Su cara estaba pálida. Pero los ojos azules se veían tan despiertos como siempre. El brazo herido lo tenía enyesado y suspendido sobre la cama.

			Shamadi se arrojó a sus brazos.

			—Cielo santo, creía que te había perdido… —El miedo la hacía temblar tan fuerte que apenas se tenía en pie—. No vuelvas a hacerme esto nunca.

			—No lo haré…, te lo prometo… —Su voz tembló—. Siento mucho haberte asustado.

			—Si algo te ocurriera…

			Ella se apretó contra él.

			—Juro que no volveré a hacer nada que te alarme. —Alzó sus ojos azules y llorosos hasta ella.

			Gabriel no sabía lo que era la vida hasta ese día. El amor de Shamadi le había hecho nacer de nuevo. Sintió que ella temblaba y la abrazó con fuerza.

			Gabriel tomó su sucia cara en sus manos y, con una sonrisa de adoración, tomó su boca y la besó como quien bebía agua después de cruzar el desierto.

			—Shamadi… —susurro él ásperamente, besándole la cara y el cuello—. Gracias por salvarme la vida. Después de tantos años sin creer en el amor aún estoy atónito de encontrarlo contigo. Te amo. —Tenía lágrimas en los ojos y, entre sollozos, añadió—: No tienes idea de cuánto te amo.

			—Dilo otra vez —le pidió Shamadi con voz entrecortada.

			—Te amo —consiguió sonreír—. No puedo respirar bien cuando no estás cerca, te juro que pasaré el resto de mi vida intentando recuperar tu amor.

			Ella ahogó un sollozo.

			—Ya lo tienes.

			La atrajo hacia sí y la besó de nuevo. El beso fue tan dulce y auténtico que ella supo que duraría para siempre.

			En ese momento escucharon una aclaración de garganta de alguien en la puerta: eran su hermano Alfonso, con Emily en los brazos, y Dante, que traía a Caterina, la abuela de Gabriel. Cuando la niña vio a su padre levantó los brazos hacia él.

			Él abrazó a su hija y ella puso una mano en su rostro, como haciendo un reconocimiento de su padre.


		

	
		
			
Capítulo 31

			Shamadi entró a la habitación de su madre, vio a lady Olena sentada en la cama, no la había visto mucho desde la audiencia. La observó con reticencia, pero notó que no podía apartar los ojos de ella. Su madre parecía diferente: no llevaba una joya encima, nada de maquillaje en su cara, el pelo recogido en un moño y tenía un brillo en sus ojos que parecía infundirle vida; hasta parecía más joven.

			—Mamá, ¿cómo te encuentras?

			—Madi, lo siento, ven, cariño, por favor —añadió tendiéndole una mano—. Aquella audiencia… ¿Te he dicho que lo siento? ¿Te he dicho cuánto siento lo que te pasó? No recuerdo si te lo dije.

			Se acercó a la cama de su madre intentando saber qué sentía exactamente por ella.

			—Sí, me lo dijiste. Pero tú no debes sentirte culpable porque ese día me hiciste algo aún mejor que hacerme daño; yo vivía una fantasía de vida ocultando la realidad. Vendí casi todas mis joyas para seguir haciendo donaciones, me fui a vivir a esa horrible mansión porque necesitaba convertirla en algo bueno, algo decente. Cuando en realidad no importaba la casa, las apariencias. Lo que realmente importaba era yo. Yo, que logré salir con bien de aquella casa. Aunque sonreía, vivía en la oscuridad.

			—Madi, nunca he querido cambiarte ni moldearte; solo quiero a la mujer que eres. Estos años han sido un infierno, sabiendo lo que estabas sufriendo y sin poder ayudarte.

			—Tenía que pasar por el dolor —sonrió ella—. Tenía que arreglar esto sola. Empiezas con algo puro, algo emocionante, y luego vienen los errores, los compromisos. Nosotros creamos nuestros demonios.

			Y la rodeó con los brazos. Ella no se sobresaltó ni se encogió, sino que se acurrucó contra ella.

			Tres meses después, Shamadi celebró su boda ideal con el hombre de sus sueños.

			Bajó del carruaje tirado por caballos y contempló la perfecta mañana de junio. El sol brillaba en un cielo despejado, los pájaros cantaban. La rosaleda del albergue infantil de Italia se hallaba en plena floración.

			Había sido Gabriel el que había sugerido que celebraran una boda auténtica y renovaran sus votos delante de sus seres queridos. Dimitri, Georgina, Dante, su abuela Caterina, lady Olena, Alfonso…, todos sus amigos y personal habían sido invitados a participar de su felicidad.

			Cuando Shamadi llegó a la rosaleda, con su vestido de seda y un ramo de rosas rojas en la mano, vio que todos los invitados se ponían de pie. Su hermano Alfonso la llevaba del brazo. El guitarrista comenzó a tocar una versión de A thousand years. El corazón le brincó en el pecho.

			Y vio a Gabriel al final del pasillo con su hija en brazos. Su niña comenzó a aplaudir con sus manitas cuando la vio. Su vida juntos no había hecho más que empezar, una vida con todo lo que ella siempre había deseado y aún más.

			Sonriente y con lágrimas de agradecimiento en los ojos, Shamadi inspiró hondo y comenzó a caminar del brazo de su hermano hacia el hombre y la pequeña que la esperaban para celebrar su amor delante de todos sus amigos, entre rosas rojas y doradas bajo un interminable cielo azul.


		

	
		
			
Epílogo

			Sus deseos se habían cumplido, pero el amor, a pesar de la propaganda que lo rodeaba, no era una varita mágica.

			El amor no hace desaparecer todas las neurosis, el amor no se colaba a las cuatro de la mañana para darte una palmadita en el hombro y decirte que estamos a salvo.

			Se levantó de la cama y se dirigía a la cocina a beber agua. Estaba embarazada de cinco meses. Sabían que iba a ser chico y Shamadi sabía que iba a seguir los pasos de su padre, porque se movía constantemente.

			No tenía intención de ir al estudio, pero la puerta abierta parecía llamarla. Entró, dejó los vasos en la mesa y encendió la luz.

			Era su habitación favorita de la hermosa casa que habían comprado en Chelsea. Los tesoros familiares decoraban la habitación, donde se mezclaban con recuerdos recientes, como el día de la boda, la primera visita de Caterina a Londres.

			Ahora tenía un amigo, un viudo, ella iba animando el negro con colores neutros…, medias cremas, pintalabios beige y alguna blusa pálida de vez en cuando. El color empezaba a volver. La vida es un vasto círculo que uno podía apartar de sí e ignorar, o en el que podía entrar con cautela y dejarse arrebatar por él.

			Fue a apagar la luz, pero una carta que había en la repisa llamó su atención. La leía, no a menudo, pero sí a veces, cuando estaba contenta, cuando estaba triste o cuando Gabriel estaba fuera en viaje de negocios y la casa parecía demasiado grande para ella.

			Y esa mañana fría y gris, la volvió a leer.

			La sinceridad de él resultaba tan palpable entonces como la primera vez que la había leído.

				

			Leyó la línea que había conquistado su corazón.

			Él, Gabriel Kapodristias, el gran astrofísico, inventor de múltiples proyectos, que siempre tenía la respuesta, que siempre tenía un plan de apoyo, había sabido describir concisamente el mundo sin ella.

			NO SÉ QUÉ HACER…

			Gabriel

			El amor era una lección que ella estaría encantada de pasarse la vida aprendiendo.

		

	
		
			A veces construimos nuestras vidas de manera distraída, sin poner en esa actuación lo mejor de nosotros. Muchas veces, ni siquiera hacemos nuestro mejor esfuerzo en ella. Entonces, de repente, vemos la situación que hemos creado y descubrimos que estamos viviendo en la casa que hemos construido. Si lo hubiéramos sabido antes, la habríamos hecho diferente. Sería interesante conseguir actuar como si estuviésemos «construyendo nuestra casa». La vida es como un proyecto de «hágalo usted mismo». Tu vida, ahora, es el resultado de tus actitudes y elecciones del pasado. ¡Tu vida de mañana será el resultado de tus actitudes y elecciones de hoy!
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